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Ornne quod Domino consecratur , sive homo fuerit , sive 
animal, sive ager , non. vende tur M nec rtdimj poterit. Quid* 
<twé semcl fuerit cónsecratuui, Sanctum sanctomm erit Domino. 
Z,evit. cap. aj. n. *&, > • : - > 

2í¿ ¿«mi, ^«¿f ¿í¿r Beptissim/t E celesta jura pertinente 
vel post k&c fórtl perfañerint , tanquam ipsam sacrosanctam 
et religiosam Ecctesiam intacta, convenit venerabiliter cus- 
todiri. Impp. Leo et Aftthemius (ait. 470 Constantlnopoli) Can. 

2. Causa 10. q. 2. 

(■■■ " ■ t - *"- v • r - • • * " - 

K \.- . •/'...• - • • • v. • . 1 

i4i. mm qpihtfdam ista.non prosunt. ¿>Nu*qvid ideo ne- 
gligencia est medicina , é quia nonnullorum est insanabilis pes- 
tilentia Sed debes etiam tam muí tos at tendere , de quo- 
rum salute gaudemus <5k S. Augustin. epist. 93. alias 48. ad 
Vincent. Rogatist. cap. 1. n. 3. 
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PRÓLOGO. 

/as Cartas ., que aqui &e pubjican , fueron ya. 
en parle dadas á luz en el año de i8i3, á saber, 
las tres primerasi en Cadízi, y la cuarta en Madrid, 
cada una de ellas suelta y sucesivamente según 
sus fechas. Psto fue ;ca#sa :<fe- descabalarle, des- 
pachadas las primeras en el parage de su impre- 
sión 5 y de que ésta se hubiese suspendido hasta 
poder dar la colección de todas juntas en una 
nueva ediccion, Con c^ ta idea se fueron escribien- 
do por el orden también de< sus fechas. w\»\-V> 
. En esto , qambió. : ej sernUante.de la? cosas coa 
la variación de los sucesos militares y, pplíUcos. del 
año de 1814. El Rey yolvióá, ocupar su -trono: e\ 
anteripr sistema pe varió : la libert,a/d d^e imprenta 
fue abolida: el asunto nq pfrpcia jya interés del 
áia: el animo .se, «Jjfrtfa jqppr; pcurrciicias y, aten-, 
ciones nuevas, . que estorbaron cl t ; primer propó- 
sito, y cada dia le fueron alejando mas hasta se-, 
pultaríe en el olvido. > v ; ; , ¡ , ; 

Lp^ nuevos acaccimientps^ del : pre§cñje ¡año 
( 1 Cap ) hqljienclp: ¿res \¡\ blccidp ~a<«ruel]a libertad , y 
el mfonp .prflear ( de co^as, ; y ypiviendo ¿ agitarse 
las mismas gücstione$/,que dieron. motivo á.éscri* 
tirlaS; ha parecido oportuno volver también al 
pensamiento de publicarlas ^ aunque sea con la 



desgracia , que ha perseguido á este trabajo , de 
tomarse y reasumirse , empezarse y acabarse en 
tiempos desasosegados, que no permiten mejorar- 
le , corno yo conozco lo necesita. 

Empezaron á escribirse, como ellas mismas lo 
dicen, para refutar un folleto anónimo, que se 
divulgó en Cádiz á mediado del citado año de 81 3 0 
cfcn 'e&lé título: Juicüo fíistÓrico-CanÓniéo-Pólitico 
de la autoridad de las Píaciones en los bienes ede 
&¡ústicos , ó Disertación sobre la pertenencia de su 
dominio &o. 

Coincidió cOn «9te la publicación de otro igual, 
titulado : Modo dé extinguir la deuda pública, exi- 
miendo d la Nación de toda clase de contribucio- 
nes por espacio de diez años : y ocurriendo al mismo 
tiempo d ios gastos de la guerra, y demos urgen- 
cias del Estado: Por D. Juan Alvarez Guerra. Su 
plan se reducia á hacer este milagro, entre otras 
cosas, : con él despojo de las propiedades de la 
Iglesia ; sentando por ba9e , que todas ellas son de 
h. Nación. Con esta suposición, que no se cansa- 
ba <en probar 1 , tfácil era forjar proyectos: proyectos, 
ctlyo tétmino' no podía ser otro que arruinar la 
Iglesia , Ó arruinar á la Nación , sobrécargándólá 
con el peso de una manutención insoportable, de 
toda imposibilidad, visto que ni aun podía satis- 
facer las demás atenciones, que la oprimían , y 
habían de oprimir aun cuando llegase á un grada 
de opulencia , al qué rii en perspectiva le era dado 
aspirar. Esto prescindiendo de todos los respetos 
de Justicia. 

No era entonces, ni es hoy cutamente, men* 
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guarde patriotismo, ni algún genero de indolen- 
cia sobre los intereses públicos, lo que hacia de- 
fender el patrimonio de la Iglesia; Era y es, coma 
ha sido siempre , efecto de un profundo conven- 
cimientoy de las mas serias- reflexiones en órdénr 
al bien general de la Nación; Será mucho mas di- 
fícil a los enemigos de esta propiedad justificar sus; 
intentos. Digalo la experiencia de aquellas en donde 
se ha cometido tal atentado: la usurpación de sus 
bienes arrastró siempre tras de sí la ruina de la- 
Religión. 

Hablemos claros : ó se quiere ¡ó no se quiere, 
que haya Iglesia. Si esto último, es negocio ; con- 
cluido : afuera todas las disputas. Pero esto nadie 
osa. decirlo. Si se quiere, es menester quererla, 
por espHcarme asi > con su dulce y amargo; quiero 
dicir: que si cuesta i al temporal del Estado, cs¿ 
preciso pasar pot ello i, y aun cuando fuere á costa 
de algún/ menoscabo económico política ¿Que es 
lo que sucede con todos los demás cuerpos ó ra- 
mos* de la sóciedad?'¿Que infinidad de hombres no 
piérdela población , de brazos la agrioultüra, dé- 
carga» y contribuciones; los pueblos^ para* mante- 
ner una fuerza: atinada» de: mar y dei tiería y de 
cuerpos' de todas armas , con esa inmensidad de 
dependencias ,< de Escuelas y Colegios-, dé Araena- ^ 
les , de fabricas de fusiles y cañdnesi, de balasj 
bombas y municiones <para r matar hombres? Yo no' 
veo que nadie se conmueva por eso; ni por el 
sacrificio que cuesta , por gravosísimo que sea en 
todos sentidos; ni que dege de promoverse y au- 
mentarse á lo sumo posiíde ; y mucho mentís que 
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se: desacredite y últrage ( como no es justo que se 
haga) con lqs mas viles é insultantes dicterios»» 
como se hace á cada paso con el Clero. Que sig- 
nifica esto? Es menos necesaria, menos útil la^ 
milicia eclesiástica que la secular? Es mas dañosa 
alas artes y á la agricultura? Es mas perjudicial; 
á las costumbres? No insisto aqui sobre esta idea, 
que se desenvuelve mas en alguna de las cartas. 

La mayor parte de estas se ha dedicado á ar- 
gumentos de este género., para hacer ver que son 
insubsistentes los que hasta ahora se han formado 
contra T lo3 bienes eclesiásticos por el lado de la eco- 
nomía política: si bien es verdad que nada pro* 
barian aun admitidos ciertos perjuicios de esta - 
especie, porque no pueden menos de correr mu- 
chos (y muy graves á veces ) por razón de otro» 
bienes*, siendo el mayor de los absurdos buscar 
en estas cosas la perfección, ó pretender en la re- 
pública un estado de perfección absoluta y simul- 
tanea en todos sus ramos. 

« En todo caso ningún pretesto es bastante para 
violar el derecho de propiedad. El negar este* de- 
recho á la Iglesia en sus temporalidades, es sin 
duda el medio mas. fácil y expedito : y es en vano 
diferenciar entonces de eosas y cosas, de muebles 
ni inmuebles, ppríque unos y otros caen bajo el 
dominio de. los hombres sin diferencia , alguna en 
cuanto á la» capacidad y modo de adquirirlos. Pero 
semejante aserción , háblese de los que se quiera, 
es , no una opinión , sino un error ; es digna de la 
mas grave censura teológica. La Iglesia no puede 
dejar de tener, un dominio perfecto en las. cosas 
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que posee con justos y legítimos títulos, á no su- 
ponerse en ella una incapacidad absoluta de ad- 
quirir, ó que no la sea lícito adquirir y poseer. 
Tal incapacidad ó ilicitud no existe , ni ha existi- 
do jamas, ni nadie ha podido ni podrá nunca 
hacerla ver. 

Pot el contrario, es de las verdades mas au- 
tenticas, no ya solo esta licitud, igual á la que tiene 
todo hombre toda familia y toda sociedad de 
hombres, sino también el uso perpetuo y constan- 
te de esta facultad , que constituye la libertad 
eclesiástica, y una positiva constante tuición de 
su patrimonio y de su inviolabilidad dimanada de 
las fuentes del derecho natural y divino. Es pues 
una verdad no solo política, sino religiosa, y como 
tal de aquellas que con toda propiedad se llaman 
eternas. Bajo de este aspecto considerada, tiene 
uua fuerza incontrastable, como son incontrasta- 
bles los fundamentos en que se apoya. Daremos 
aqui una ojeada rápida para suplir algo en esta 
parte, ó para llamar la atención mas y mas á un 
fundamento tan esencial, y tan digno de tenerse 
presente, si es que valen algo los testimonios de 
la Religión. 

El derecho de propiedad en la Iglesia, y el 
goce de este derecho, está consiguado en el viejo 
y nuevo testamento-, en el viejo, por la expresa ' 
ordenación de Dios , que adjudicó y mandó dar á 
sus Sacerdotes en el repartimiento de la tierra 
santa, diezmos, derechos, y territorios con cua- 
renta y ocho Ciudades nada menos, de que ha- 
blaremos mas adelante» En fel nuevo nació con la 
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misma Iglesia, como consta de los r ae tos de los^ 
Apóstoles ( i.) en la primitiva de Jerusalem que 
tenia sus fondos en coman bajo de la mano y au- 
toridad de los mismos Apóstoles; los cuales insti- 
tuyeron luego los Diáconos para esta* administra- 
ción: y aun consta también del Evangelio, 
por la práctica del mismo Jesucristo, que tenia su 
peculio para sí, sus discípulos, y los pobres, con 
un ecónomo del Colegio Apostólico. Y aqui tuvo 
principio, dice S. Agustin, el patrimonio eclesiás- 
tico, ó el tener la Iglesia fondos propios: ( 3.) Tuno 
primum ecclesiasticce pecunias forma est instituto: 
y<asi, repite en otras muchas partes, lo practicó 
el Señor para egemplo, y para dar á entender que 
su Iglesia debía tener fondos suyos disponibles 
para sus atenciones: fondos, que como se esplica 
en otro lugar, tenia y debía tener esta sociedad 
cristiana , como un erario ó fisco de la comuni- 
dad , como lo tenia el mismo Redentor viviendo eü 
la tierra. (4-) 

( i.) Act. App. C. 4. W. 32. 34«=C. 5. V. 1. seqq. 

( 2. ) »Hoc autem nemo^scivit díscunibentium ad quid díxerit ei. 
» Quídam enim putabant (quia lóculos habebat Judas) quod -di- 
wxisset ei Jesús: eme ea quac opus sunt nobis ad diem festum, aut 
«egenis ut aliquid datet. Joann* C jj, V. 28, 2.9. 

(3. ) «Habebat ergo {dice S. Agustín sobre esté testo) et Do- 
rmí ñus lóculos: et a fidelibus oblata conservans, et suorum neces- 
«sitatibus et aliis indigentibus tribuebat. TUNC PRIMUM EC- 
«CLESIASTIC^E PECUNIA FORMA EST INSTITUIA. 
nTract. 62. in Joann. C. i¿. 

(4.) »Nam et ipse Dominus , cui ministfábant Angelí, tamem 

«propter exemplum lóculos habere dignatus est cum pecunia, 

wunde usibus necessariis quidquid opus íuisset prxberetür.- Id 
nlib. 2. de Serm. Dmni. in monte, c. 1$. 

«Exemplum Doinini accipiteí conversantis -toteria. Quare ha- 



Y tío se diga que entonces, según los mismos 
testimonios , se vendian los predios y reducían á 
dinero, (i.) Porque lo primero, si se vendían, esto 
mismo prueba que los tenían, y que eran prop/os: 
lo segundo, si vendian, lo hacían de libre volunta d, 
y no porque nadie les obligase á ello: lo tercero, 
lo hacían por rabones que militaban particular- 
mente en la Iglesia de Jerusalem, en donde solo 
se atendía á hacer medios efectivos para el man- 
tenimiento de los fieles, sabiéndose muy bien que 

■ ■ 

ubuit lóculos , cui Angelí ministrabant , nisi quia Ecclesia ejus lo- 
wculos suos habitura erat? Id Tract. ¿o. in Joann. 

nSl non habet rempuhlicam suam Christus , non habet fiscum 

«suum: fiscus ením scitis quid sit? Fiscus saecus est publicus: 

tvipsum habebat Dominus hic in térra quando lóculos habebat : et 
»ipsi loculi Judae erant commissi. Id. in Ps. 146". 

( 1. ) Este es el primer fundamento con que abre su tratado de 
amortización el, Conde de Campomanes : el cual después depropo? 
ner su tema dice ( Cap. 1. núm. 2. fol. 1.) Fácil seria de deci- 
dir esta cuestión, ateniéndose d los tiempos apostólicos , y tres 
siglos inmediatos , en que los bienes dados d la Iglesia se ven- 
dían para mantener d sus Ministros de lo preciso , y d los po- 
bres. Asi empieza á equivocarlo desde la primera palabra. En 
primer lugar * lo qae era especialísimro de la Iglesia de Jerusalem 
en tiempo de los Apóstoles, y limitado á un corto periodo., lo 
confunde con lo que rigió en los tres siglos inmediatos en las otras 
Iglesias del mundo , las cuales tuvieron en esto su práctica , que 
nada tenia que ver con la primitiva de Jerusalem , y vendian 6 
retenían sus bienes , según les convenia , «jue de todo hubo en aque- 
llos siglos. 2. 0 Para que el argumento viniese al intento , era me-* 
nester que los bienes dados á la Iglesia y vendidos por ella se die- 
sen y se vendiesen por autoridad imperial ; cosa que le faltó pro- : 
bar , y no era fácil la prueba entre Gentiles , qne no la conocían, 
3. 0 Equivocó, ó desconoció los motivos especiales que haciaa 
vender los fundos en Jerusalem , y bastaban para no alegar seme- 
jante exemplo; los que pueden verse en la nota siguiente de Santo 
Tomas. No hubo otra cosa que esto, ni nada de lo que se figura 
para el intento en los tres siglos inmediatos. 
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aqaella no había de ser estable , amenazando la 
ruina de la Ciudad, qne debía verificarse, como 
estaba profetizado. Por lo que en otras Iglesias se 
seguía otro sistema difereute, el que mejor les 
convenia, según la prudencia y circunstancias, 
en los mismos tiempos apostólicos , según que al 
caso lo esplica Santo Tomas siguiendo á los anti- 
guos Padres, (i.) 

No será menester hablar de las demás Iglesias 
y cuerpos eclesiásticos del orbe católico, en los si- 
glos posteriores, porque su estado de adquirir y 
poseer son hechos que están á la vista de todo el 
mundo j y demuestran que el derecho de propie- 
dad en la Iglesia subsistió x;on ella en todos los 
que han transcurrido hasta nosotros sin interrup- 
ción. En el Oriente como en el Occidente, en la 
Iglesia Griega y la Latina, en todas las Naciones 
y edades del Cristianismo, reinó esta tradición 
constante afirmada con la autoridad de la Silla 
Apostólica , con la doctrina de sus Doctores , y 
con decisiones de los Concilios Nacionales y Ge- 
nerales, que han sancionado aquella verdad, y 
aquel derecho inviolable, con penas, condenación 

(i.) wQuod de pretio possessionum omnes communiter vivant, 
«sufticiens est, non tamen ad longum tempüs: et ideo Apóstol! 
»hunc modum yívendi fidelibus in Jerusalem instituebant , quia 
»pra:videbant per Spiritum Sanctum , quod non diu in Hierusalem 
i>s1mul commorari aeberent, mm propter persecutiones , et inju- 
»rias eis inferendas á Judxis , tum etiam propter instantem desft'úc-, 
wtionem civitatís et gentis ; unde non fuit necessariunl , ni i ad 
•rmodicum tempus , fidelibus providere: et propter hoc traníeun- 
wtes ad gentes, in quibus firmanda , et duratura' erat ecclesia, hunc 
*modum vivendi non leguntur instituisse. S. Thom. lib. J. contra 
*G¿nt. c. jj¿. 
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nes y anatemas con que se afirman sus decisiones 
doctrinales. 

Si se quieren testimonios de la Silla Apostóli- 
ca , empiezese porS. Pedro, á cuyos píes cayeron 
muertos Anania y Saphira, por haber defrauda- 
do parte de aquellos bienes, ó su precio, que ha- 
bían ofrecido á la Iglesia: (i.) y acábese por los 
dos últimos Pontífices Pío VI y VII, aquel en sus 
breves al Emperador José II, y á la Francia, contra 
la usurpación délos bienes eclesiásticos, graduan- 
do herética tal doctrina: y éste en su primera En- 
cíclica de la exaltación al Pontificado; y aun en 
su concordato con Napoleón para restablecer en la 
misma Nación el culto católico (cuya total extin- 
ción fue seguida prontamente de aquel despojo) 
subsanando la deficiencia de título en los nuevos 

(, i . ) Este pasage que se reñere con toda individualidad en los actoSf 
de los Apóstoles (Cap, 5. 0 ), es un argumento del todo conclu- 
ente al intento, pues que la Omnipotencia de Dios confirmó visi- 
lemente con dos prodigios , uno soore otro, que aterraron á toda' 
la,, Iglesia, de Jerusalem, lp horcendo de cualqu'\«ra defraudación de, 
bienes ofrecidos X su Iglesia, como enseña $. Agustín (rde mirab. 
sacr. script. ífb. 3'. Inññ.) [ideoprtus Anaríias ret Saphira incoñ's- 
pecio. >Eccksi* citb.mótttii rtPit; nt apostbtic&aucthoritas guan- 
ta esset, osténderelur : etquam ma¿nw* peccai,um. esset qubd, 
Oblatum est , iteritm ab Ecclesia retrahere , monstraretur , et t 
aeteri hujus ejemplo castigar entur. Todos los Santos Padres en- 
carecen este sucesd , no para prdbar una vefdad de que jamas se 
ofreció duda a ninguno, sino por via 4 e jdect^ina, , ] íealzandó la- 
enormidad de la violación de la propiedad de la Iglesia/ V<jáse sobr$ 
todo i S. jila* Crísóstotití ( in acL App. c $. 'Homí r'2. )'en donde 
se difunde para desengaño de los que pudiertin espantarse de un 
castigo tan tremendo por una transgresión , qné á primera vista pa- 
recería á algunos no tan grave , por no conocer la fuerza de las 
ofrendas hechas á Dios, y lo que es el sacrilegio : Fariñas veniam 
non hube t > excusatione cara, • i 
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detentadores de aquellos bienes, á quienes habían 
pasado por las ventas nacionales, título en que 
nadie podia descansar , y cuya nulidad á nadie se 
ocultaba. 

Sise quieren de concilios, empiezese en los ge* 
nerales por el primero de Nicea con el Sardicense, 
que se tiene como un apéndice, el cual no sola- 
mente atesta la posesión ya antigua de bienes rai- 
ces en las Iglesias, sino que, á propuesta del Obispo 
español Ossio, su presidente, dá facultad á los 
Obispos para visitarlos cuando estuviesen situados 
fuera de sus Diócesis , como una atención de grave 
importancia; a que añadió el de Caleedbnia Ta es- 
presion de ser atención digna de la jé, entre otros 
decretos tocantes á su custodia: y acábese por el. 
de Trento, el cual renovando en esto las-sanciones 
de los seis últimos precedentes, también ecuméni- 
cos, ( que no pueden estar mas decisivos sobre ei 
sagrado de esta propiedad , ni mas fuertes contra 
cualquiera invasión ) declara sugeto al anatema 
á cualquiera, aunque sea Rey ó Emperador, que 
usurpe los bienes de la Iglesia, ó rentas que la 
pertenezcan , hasta la restitución. íntegra dé todos 
ellos, y de cualesquiera derechos ó jurisdicciones 
ocupadas. 

No citaré, porque seria interminable, los con- 
cilios particulares y nacionales celebrados en Asia 
y en Africa en Francia Italia. Alemania Ingla- 
terra y España aunque de esta última , como cosa 
domestica, es justo hacer mérito de los Toledanos 
3,.*, 3.°, 4°? 9-°> y los de Sevilla, Braga ^Tar- 
ragona, Lérida y Valencia* &c. celebrados en loa\ 
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siglos 6* y 7* dejando aparte los de tiempos mas 
modernos. En todos los cuales , de unas y otras 
clases , se debe ponderar principalmente el nota- 
ble celo con que en las Naciones católicas se aten- 
dió siempre, según la ocasión, á la conservación 
del patrimonio eclesiástico, como parte esencial 
de la solicitud pastoral : lo que demuestra que 
siempre se ha creido , que los bienes temporales 
de la Iglesia pertenecen en su modo á la esencia 
de la religión , porque pertenece á su esencia el 
culto exterior, y porque no puede existir sin su 
patrimonio competente, que ha sido umversalmen- 
te, y no algún espíritu de interés, el móvil de 
tantos desvelos. 

Los Padres y Doctores de la Iglesia, asi en los 
concilios á que asistieron , como en sus obras par- 
ticulares, enseñaron lo mismo, y sostuvieron la 
libertad eclesiástica en órden á este derecho in- 
violable radicado en ella : y constando ya de los 
principales por las -sentencias citadas, y que se 
citan en las cartas a.* y 3.% no será menester aglo- 
merar otras aqui, ni aumentar el catálogo, bas- 
tando decir que no se señalará uno solo , ni un 
escritor sagrado que discrepe. Sabido es> que el 
común consentimiento de ellos es una regla cierta 
de doctrina, de que no puede desviarse ningún 
católico. 

Pues ahora ; calificándose por todos ellos , y 
por los concilios de todas clases, y de todas las 
Iglesias del orbe católico, ya en unos ya en otros, 
según la ocasión, con las mas fuertes censuras de 
hurto 9 de sacrilegio 9 de injusticia $ áeiruqutdad &<? 
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el apode ramiento de tales bienes , y el disponer 
de ellos por otro alguno que la Iglesia ; y a lo» 
perpetrantes de invasores, de hombres sin temor 
de Dios, dignos de perpetuo anatema, con otras 
semejantes espresiones que les aplican, ¿que duda 
puede quedar de su propiedad, y de la innata 
fácultad que tiene la Iglesia para adquirir y gozar 
bienes temporales, y de que es un error gravísi- 
mo decir lo contrario? Pues cuando la Iglesia de- 
clara que esto ó aquello es ilicito, pecaminoso, con* 
trario d la Ley eterna de Dios, no puede haber 
duda de su certeza. Tales doctrinas necesariamen» 
te se derivan del depósito de la Santa Escritura, 
ó divinas tradiciones : porque todo lo que la Igle- 
sia define y declara tocante á la moral, costum- 
bres y doctrinas , todo sale de aquellas fuentes* 
que lo Son de los dogmas y máximas reveladas, de 
las cuales es ella la depositaría , intérprete y orga* 
no infalible: y especialmente cuando se trata de 
saber los derechos y atributos que la competen, ó 
que le son permitido* ó prohibidos conforme á la 
institución divina. Luego si ella tiene y profesa 
por una parte-- como justo- y -conforme á esta ley 
la facultad de adquirir biene» temporales, y por 
otra condena por > injusta, sacrilega, contraria á 
esta misma ley, cualquiera enagenacion ó dispo- 
sición de ellos hecha contra su voluntad y autori- 
dad: y si reconoce estos derechos inherentes á la 
misma religión, podrán menos de fundarse tales 
definiciones en la misma revelación , y todo aquel 
que niegue esta doctrina dejar de oponerse á la 
Religión revelada? lluego el negarla estos derechos^ 
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hacer lícita su espoliacion , y promoverla de hecho¿ 
¿dejará-de ser un error teológico, y será o Ira cosa 
que hacer lícito el robo y contrariar una verdad 
de fe? Luego el derecho de adquirir en la Iglesia 
será algún privilegio humano , ó será un derecho 
divino?, 

De aqui las censuras y condenaciones contra 
los Novadores ¡ que en distintos tiempos quisieron 
dogmatizar contra esta doctrina: dogmatizantes^ 
que en un principio no se limitaron al Clero, sino- 
que se estendian indistintamente á los cristianos 
de todos estados , suponiendo serles ilícito poseer 
bienes temporales. Por lo cual ya S. Agustín anu* 
meró entre los hereges á ciertos de ellos, que por 
una arrogancia singular se titulaban Apostólico*) 
y propalaban tales errores, de que hace especial 
mérito con relación á Clérigos y Monges. Aposto- 
lid; (dice, refiriendo- el catálogo de hereges y he*- 
regías hasta su tiempo (i.)qui se isto nomine ar~ 
rogantissime vocaverunt 9 edqiiod in suam commu- 
nionem non reciperent utentcs conjugibus , et res 
propias possidentes , quales habet católica Ecclesia 
et monachosy et clericos plur irnos. Sed ideo istiheer 
retid surtí-, quoniam se ab E<xlesia separantes^ 
nullam spem putant eos habere , qui utuntur his 
rebm y quibus ipsi carent. El mismo error, que 
también difundían los Pelagiarws , impugnó mas 
estensamente el mismo Santo Doctor en otra par- 
te. (2.) 

En el siglo ia le renovó determinadamente 

(1.) S. Agust. lib. de Hareesib. ad Quodvultdeum^ 
( 2* ) .E pisté 8j>.~ad Hilarium Siracusanum. . . i 
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oonlra el Clero, A maído de Brcscia, haciéndose 
en esto el moderno heresiarca, como le llama el 
Analista Baronio (i.). Su doctrina era : nec cleri- 
eos proprietatcni , nec Episoopos regalía, nec mo- 
nachos possessionem habentes aliqua ratione salvar i 
posse 9 cunctaque hcec Principis esse 9 ab e jas que 
beneficentia in usam tantüm laicorum cederé opor- 
tere. Con estos errores no cesó, según el carácter 
petulante de todos los hereges, de hacer guerra 
al Clero con el mayor furor, según refiere San 
Bernardo coetáneo de Arnaldo, á quien aplica lo 
de San Pablo : hoereticum homincm devita. ( a. ) Por 
lo mismo todos los concilios de aquellos tiempos 
pusieron especial cuidado en reprimidos y afianzar 
la sana doctrina. (3.) 

Los Waldeses, Bcguardos, Fratricellos , difun- 
dían las mismas máximas, y en pos de ellos el he- 
rege Marsilio de Padua en su libro titulado De- 
fensorio , que compuso en obsequio del cismático 

(i.) wPestilentem auram laicis insuflavit Arnaldus a Brigia novus 
*>nzresiarcha. Dum enim Romac esset , jactare ista tune coepit lai- 
»»corum esse otnnia temporalía, et ea á # Clericis injustissime reti- 
enen. Quo nomine politicorom íLéreticorum Patriar chana , aC 
«Principemse constituit. Barón, tom. 12. ad <ann. 1141. 

(2.) S. Bern. Epist. roo". 

(3.) La Iglesia hace sus declaraciones según la necesidad y ocur- 
rencias de los tiempos. Por eso desde el Concilio i.° de Letratt 
celebrado en el año de 1123, fueron mas repetidos y terminantes 
sus decretos en este punto: porque entonces se levantó esta 
casta de hereges acometiéndola por el lado de sus bienes, que fue- 
ron sucediéadose unos á otros , como se verá : y asi fue , que en 
todos los Lateranenses da aquel siglo y el siguiente , y en los de 
León , de Constanza, Basitea, y de Trento , se fulminaron tantas 
censuras y decisiones contra aquellas 4octrinas , y contra los vio** • 
ladores del patrimonio eclesiástico , que pueden Terse en ellos. 
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Emperador Luis Bcívaro, lleno de errores , entre 

los cuales era uno, que la Iglesia no puede poseer 
bienes temporales; (i.) y fue condenado solemne- 
mente por la Silla Apostólica con toda la obra, (a.) 

Siguió á este su discípulo Wiclef ( 3. ) Juan de 
Hús , y después Lutero con sus secuaces; conde- 
nados todos por los concilios de Constanza, de 
Basilea, y ele Trcnto> y el primero lo habia sido 
antes por otTos particulares de Londres. Sus doc- 
trinas se dirigían, como de los anteriores, contra 
las posesiones y riquezas de las Iglesias, incitando 
á los Soberanos á apoderarse de ellas; medio di&- 
b ólico de que usaron para llevar adelante sus de- 
pravados intentos. ¿Quid crgo impius Lutherus sua- 
dere audei principibus , ut ecclesias diripiant atque 
spolient? exclamaba por aquel tiempo nuestro doc- 
to Zamorano Alfonso de Castro, (40 

La razón natural dicta , que la Iglesia- de Jesti 
Cristo debe tener este derecho de adquirir comu- 
nicado por el mismo Dios; pues siendo este el 

( i.) «Eundem errorem docuit Marsflius Paduanus., vir quidem 
#> ecclesia: toti et ecclesiasticis ómnibus odióse infen¿us. Alfons de 
Castro adversus h¿ereses,Aib. 6~. de Ecclesia. 

( 2.) BulL Joann. 22. apud Rainal d. ad ann. 1327. 
. (3.) Las proposiciones de Wiclef condenadas por el concilio de 
Constanza , eran estas entre otras : contra SS. Scripiuram est, quod 
viri ecclesiastici habeant possessiones temporales. zzDttare Cle- 
rum est contra rcgulam Cnristi.zzSilvester Papa, et Constantinus 
erraverunt ecclesiam dotando. 

(4.) nAdvc'rsus hcereses lib. 6. de £ celesta. Ibi: Postremus 
w-omnium Lutherus hoc nostro saeculo eundem tutatur errorem, 
«persuadens Principibus ut bona ecclesia; diripiant, quod et in mul- 
»tis Germaniaesuperioris oppidís factum esse audivimus. Hujus bac- 
wresis fundamentum superius evertimus, cuín de Apostolorum pau- 
»pertate disseruimus: ibi enim docuimus ex sacra sexiptura Apostó- 
os aliquid possedisse.: 
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Autor de la Sociedad, Autor al mismo tiempo 3e 
•la Iglesia y Religión, fundamento principal de esta 
sociedad y fuente de toda justicia, y de todos los 
derechos que existen en ella, ¿como habia de es- 
quirla de este derecho universal, deque pende la 
-conservación física de los «hombres, en común y 
•en particular, y la de un cuerpo que ha institui- 
do para servirle y darle culto público en la tierra, 
y dirigir á los hombres á su último fin? 

Asi es, que en la ley natural se ven ya las 
ofrendas, los sacrificios, y aun los diezmos; y no 
«e ve á ninguna clase de personas escluida de la 
-participación de los bienes terrenos. En la ley es- 
crita dotó y enriqueció á los Levitas mucho mas 
que á ninguna de las demás Tribus. En la ley- 
nueva claro es, que no habia de querer, como no 
quiso, desmejorar la suerte de la esposa, quam 
<adquisivit sanguine suo; aunque se contentó con 
dejarla en «general sus derechos, sin omitir la doc- 
trina y él egemplo, y sin esclusion de ningún gé- 
nero de propiedad. 

Nadie duda , que el título de la Iglesia y de 
«us Ministros para un haber temporal, sea el que 
fuere, procede inmediatamente de un precepto 
moral y divino: que en consecuencia tiene un tí- 
tulo ingénito y primordial , que es otra cosa que 
una concesión voluntaria y graciosa de los gobier^ 
<nos humanos : y desde que existe un tal derecho, 
y un derecho divino, no puede confundirse con 
ningún concepto de estipendio, sueldo ó salario, 
-el cual por su naturaleza es libre y dependiente 
del arbitrio de quien le asigna. La Iglesia pues, 
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tiene un título para poseer bienes propios fonda- 
do en una ley superior á toda ley civil; título que 
en ningún sentido puede ser menos fuerte, que el 
que pueda tener cualquiera otro miembro fami- 
lia ó individuo de la sociedad. Su propiedad pues, 
debe ser tan santa é inviolable por lo menos como 
la de cualquiera otro propietario. 

Las leyes Imperiales ( i.) y civiles han recono- 

(i.) Erró también en este segundo fundamento (capital de su 
tratado ) el Sr. Campomanes , sentando en el citado capitulo i . ° 
{■n.° 5. 0 , 8. 0 y 9. 0 ) supuestos falsos, ó alterados. Tal es, que 
Jos Emperadores concedieron d las Iglesias licencia de adquirir 
for testamento ; citando para ello una ley de Constantino, quien 
no hizo sino restituirlas su derecho antiguo , que habia sido opri- 
mido tantas veces por los Paganos sus antecesores en las persecu- 
ciones del Cristianismo ; asi como por otras leyes mandó restituí r 
á las mismas Iglesias los bienes de que habian sido despojadas en 
aquellas tormentas; y asi como concedió á todos sus subditos el 
profesar libremente el Cristianismo ; y nadie podrá decir que antes 
de Constantino no tuviesen derecho de abrazar la Religión verda- 
dera. Tal es , decir que después se revocó d los eclesiásticos é Igle- 
sias la capacidad de adquirir con el motivo que allí indica , y 
es alusivo á una ley de Valentimano 1. 0 : y no hubo tal revoca- 
ción , ni siquiera se menciona en ella Iglesia ni instituto eclesiástico 
alguno , ni fue otra cosa que una providencia contra cierta especie 
de Clérigos falsos y engañadores , que con oapa de continentes, 
que asi se llamaban , se introducían y cohabitaban con viudas y 
pupilas para hacer su negocio (y no le hacían sino para sí); los 
cuales fueron condenados muchas veces por los Cánones , y ahora 
se 4es prohibió por esta ley recibir cosa alguna de tales personas 
por ningún título : pero ni una palabra de Iglesias ni Monges , ni 
motivo para ello. Tal es , alegar en comprobación á $.. Ambrosio 
y S. Gerónimo, que no hacen mas que cargar la mano contra loe 
excesos de tales continentes , y al mismo tiempo, que confiesan es 
merecido castigo , reprueban y se quejan de aquel procedimiento 

{>or motivos que hacen sus sentencias muy distantes de lo que se 
es quiere figurar : y mucho mas otra espresion del mismo S. Ge- 
rónimo ( sicque ecclesia potentia quidem , et divitiis major , sed 
' virtutibus minor ¡acta est : (in vita Makhi) de ^ue usó de na 

3 
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4jído estos principios donde quiera que ha florecir 
do la religión revelada , ( por no hablar de las fal- 
sas), y señaladamente las de España, las cuales 
presentan en todas las épocas de su legislación tes- 
timonios continuados, de estas adquisiciones y de 
todos los efectos del dominio eclesiástico afianza-* 
dos no menos que los de los demás órdenes del Esta- 
do, y aun con el respeto particular que se merecen. 

modo hiperbólico ,. comparando el estado de la Iglesia en tiempo* 
de las persecuciones con el que tenia bajo de los Príncipes cristia- 
nos, y el Sr. Fiscal le hace aplicar á la revocación de la ley de 
Valentiniano ( de que el Santo Doctor no habló, una palabra , ni 
fe pasó, por el pensamiento )> para figurar que miraba como per judi- 
cial aquella revocación ( por la que supone restituida á los eclesiás- 
ticos la libertad de adquirir ) y aun. añade al texto, para enlazar su 
idea , la partícula sicque, que no se encuentra ni la admite, el ori- 
gina I , que seguramente él no ha visto. Eso tiene el beber las doc- 
trinas en libretes y discursos impostores que se publicaban en otras 
partes. Véase sobre todo al P. Mamacki en su obra : Diritto li- 
bero, de la Chiesa &c. tomo 2. ° cap. 4. 0 , á la que con tanto ri- 
gor hizo el Sr.. Fiscal cerrar la entrada en el- Reyno. Tal es final- 
mente, por semejantes figuraciones hacer decir á los Santos Padres, 
que jamas se les ofreció poner en duda aquella potestad, y que 
sabían muy bien,, que la facultad de adquirir era un privilegio 
civil á temporal concedido d las Iglesias por mera liberalidad, 
de los Emperadores ; y que en su mano estaba continuarle, mo- 
derarle, ó suprimirle, cuando de su ejecución resultase daño S 
la Ré publica y al Imperio. Lo absurdo, y mas que absurdo, de 
tal aserción no necesita ponderarse á vista de lo que va manifesta- 
do; y con semejantes supuestos puede correr la pluma libremente 
basta poner las vidas y haciendas de todo el mundo á discreción 
de los Emperadores. Él título de daño, ó de la causa pública, es 
muy vago ; ni tampoco, autoriza menos aLLegislador contra el Lego 
que contra el Clérigo ; y nadie estará seguro, si por un. acto de vo^- 
luntad legislativa puede despojarles de sus derechos, pues aun los Go-» 
biernos despóticos no proceden sino revestidos del título de convenien- 
cia ó necesidad pública. Con que es un argumento falaz y equívoco, y 
dé corto alcance para tamaña empresa, si no se tiene cuenta con mas 
fue decIamaciQnes fiscales: y la proposición general es falsa, errónea &c; 
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Estos antecedentes darán lnz para discernir 
las muchas y frecuentes equivocaciones difundidas 
en asunto de lo que llaman amortización : en el 
cual se han extraviado enormemente de unos á otros 
y traspasado todos los limites, á prctesto de po- 
nerlos á las adquisiciones del Clero , por el medio 
de someterlas al conocimiento y licencia del Prín- 
cipe, á fin de precaver el daño que pudiera resul- 
tar del exceso de ellas, ó de una libertad indefi- 
nida, que fue el primer color, y el primer paso. 
Pretensión , que por otra parte supone ella misma 
el derecho de adquirir, y el dominio pleno en todo 
lo adquirido, de que no han dudado jamas sus 
autores, especialmente el del Tratado de la rega- 
ifa de amortización, que es el que la ha instaura- 
do con el mayor esfuerzo entre nosotros, y repite 
muchas veces esta confesión y protesta. 

Por lo demás la disputa de la licencia es cues*' 
tion diferente, aunque no indiferente, si se atiende' 
á la máxima, y á las consecuencias de un sistema 
presentado con tan extraordinario ardor y apara- 5 
ta En efecto, acpiella T>bra fue eotño un aiartóa 
que excitó unas ideas de odiosidad contra los bíe^ 
nes eclesiásticos*, que ! animadas tambíerf oe Í&s de-1 
mas reinantes en tiempos tan irreligiosos , foferón 
•siempre en aumento hasta un es tremo qué, un-: 
cjue* opuesto á las intenciones del autor ! ? no 1 déjaj 
limites á las opiniones mas absürd^s> y debía pré-í 
ducir males funestísimos á la causa de la religión. 
Hemos dedicado algunas cartas al examen de esta 
Cuestión, ó por mejor decir, de los fundamento» 
en que la -apoyan, sus promotores. El tratar de* 
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todos pide obra mas lata , según es la copia de doc- 
trinas y testimonios que se producen, y frecuen- 
temente desfigurados ó inexactos, tomados en lo- 
principal de documentos raros ó inéditos, de Cór- 
tes y lueros antiguos, que descansan únicamente 
e,n la fé de quienes los citan. Con lo cual es muy 
fácil disfrazarse el discurso al través de la obscu-. 
ridad y escasez de noticias que deben suponerse,, 
y coa razón , en los que no pueden consultar unos, 
instrumentos que no son públicos, y acaso tampo- 
co auténticos ni fidedignos. Sin que esto conste en 
bastante forma, nunca podrán admitirse los argu- 
mentos ni sistemas nuevos. que en ellos se funden,, 
digan , ó hágaseles decir lo que se quiera. Aun pTes- 
cindiendo de esto tienen mas que entender., y es 
muy otro su espíritu de lo que parece á primera? 
vista. Sobre todo hemos hecho reparos y reflexio- 
nes que sometemos al juicio de los críticos impar- 
ciales. ; 

Renováronse aquellos clamores con nuevo en- 
tusiasmo en otro papel ó informe muy conocido, 
4e la sociedad económica de Madrid al Consejo de; 
Castilla sobre la ley agraria. Lo que el uno miró* 
por el lado de la regalía , el otro lo aplicó a 1¿ 
agricultura, y cuanto, dijo en esta razón, otro tan U* 
pudiera haber dicho, sí el- informe hubiera sido so- 
lare comercio; ó marina,, ó cualquiera, otro ramo^isi» 
bien, es cierto que la agricultura ofrece siempre el 
pretesto mas especioso. ¿Que cosa hay. de este mun^ 
do, que la imaginación y el arte de decir no pueda! 
presentar de mil formas, bajo el aspecto de útil ó> 
gcrju.dií?ial , según, eonvftnga al prepósito* ó según 
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loa modos diversos de mirar loe objetos, ó según 
la vanidad de forjar paradojas? Podrá probarse, si 
se quiere, que el sol es dañoso para la agricultu- 
ra, porque cien veces los ardores del sol perjudi- 
can á las cosechas, á las plantas y á los ganados. 
Y podrá acusarse á la naturaleza do una multitud 
de males que ocasiona á los campos y á los hom- 
bres, si no se pone la vista sino en ellos, dejando 
la consideración del todo, cuyas partes se enlazan 
eon una armonía, que ni siquiera alcanzan á per- 
cibir, como ni en la providencia que las ordena. 

Cornelio Agrippa compuso un libro, D 
iitwlinect vanitate scierttiarwn^ en el cual, exa- 
minando una á una todas las artes y ciencias <, se 
empeñó en persuadir que todas eran una plaga 
para la sociedad. ¿Que no hubiera dicho de núes* 
tra economía política, esta ciencia de moda (^>er* 
dónese el nombre de ciencia que no debe darse á 
la que rio tiene principió alguno ciertó y que no 
hace mas que, vestir y revestir con nuevos t ra ges 
y contornos las cosas mas sabida» da nuestros an» 
tepasádós, divertirse eri quinierasr, y eon la eual 
están llorando lástimas todds f las nacibnesv y no- 
sotros mil veces más poiirei?y) : a£rasadosí/qxieía» 
ella , y ain ese lujo de palabiaé , dos ó ' tres sigk» 

atrás?' ' r j;!-.) c ; ,' ; • ' *:*/•« 

a ) i Seria > ciertamenCc/dignai^dé TOTseyuhai/répubn* 
ea ení qué cada' úho'ilaloTOee^icain^o, como pa«# 
rece; quieren estos ¡la^óiiaiDos^ ó ¿ouuio imagina» 
otros mas exahadosyppr unaltev^ohíctenieq tes pro» 
piedádesv Aun, sapoñiendio io mejor suele decirse» 
que lo mejor es enemigo ds¿ lo ;bu*eao.$ .ry. no eg 
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dado en política aspirar á ello, mirando en abs- 
tracto las cosas, que deben mirarse por distintos 
semblantes. Ix>s Optimistas no serán jamas hom- 
bres políticos, y menos estadistas, ni económicos. 

M hasta ahora se ha probado, que la agricul- 
tura descaezca por las haciendas del Clero , ni es 
capaz de probarse contra los testimonios eviden- 
tes qne acreditan su -cultivo y producción, cuanta 
cabe, y cuanto pueden dar de sí las de cualquie- 
ra otro propietario, y mejor toda vía,' digan lo que 
quieran los sofismas y paralogismos del citado dn-* 
forme , que se manifiestan en su lugar. 
», Apareció últimamente otro escritor, en cuya 
comparación todos los anteriores se quedaron muy 
cortos, ó mas bien puede decirse, fueron defen- 
sores del Clero. El cual echando por el medio sin 
conocer límite á su desenfrenada censura , tocó á 
rebato y á despojo de todo cuanto posee y perte* 
nece á la Iglesia. Véase lo que dice el Ciudadano 
D. Francisco Martínez de Marina en su Teoría de 
las Cdrtes¿ (\ii) » El primero de todos los medios 
» indirectos qne reclama la razón , la justicia y el 
** órden de la sociedad , es moderar la riqueza del 
*> Clero *en beneficio' de la agricultura /y del pobre 
■9>y aplicado labrador,, poner en circulación toda» 
*> las propiedades afectas al estado eclesiástioo y y 
99 acumula das en Iglesias y Monasterios contra el 
j»voto general de*)la.Na€hMÍyTestiluirla8á' los pue-* 
**blds y familias, de cuyo dominio fueron arran- 
meadas por el despotismo, por la seducción, por 
»la ignorancia, y por «mna falsa piedad-, abolir 
-{i.) Toip. j.* c# íj. a.' 14.' ' . ■ : : . x 
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**para siempre el injusto é insoportable tributo* 
»*de los diezanos: tributo que no se conoció en Es- 
»pana hasta el siglo duodécimo, ni se estendió ni 
w propagó sino á la sombra de la barbarie de estos 
» siglos, y en razón de los progresos del despotis- 
»> mo papal y de la opinión que atribuía á los Pon- 
*> t ¿fices y á los Reyes facultad para disponer de 
*> los bienes y haciendas de los particulares como 
» de una propiedad i tributo que ni los Monarcas 
>y pudieron justamente imponer , ni los Obispos ro- 
ámanos confirmar: tributo que choca directamen- 
te con los. progresos de la agricultura, y uno de 
*>Ios que mas haa influido en la miseria del la— 
» brador.."' 

Asi habla este hombre ( y empezó por la pala- 
bra moderar), asi falla magistral y resueltamente, 
repitiendo en cien partes ( i.) estas y peores sen- 
tencias, si cabe, contra los derechos, disciplina, 
autoridad, y ministros de la Igíesia desde el mas 
alto al mas bajo, sin tratarde la materia, sin mas 
ni mas, declamando a tontas y á locas, como ar- 
rebatado de una especie de furor : Ecce iniraici tui 
sonuerunt; etqui oderunt te extulerunt caput. Super 
populum tuum malignaverunt consüüim; et cogita- 
oerunt adversús Sane tos tuos.... (a.)Para romper asi, 
y para pronunciar tales fallos, no es menester sa- 

■ * 

( i.) Véanse en el mismo capítulo números 25 y 27, y los ante- 
riores desde el 16.. Véase cap. 12 n. 12. Véase el Prólogo n. 79, 
y otros muchos lugares, y los que luego se espondrán.... Vidcbitis 
hominem aperte insurgere ih Clerum....exurgere in ipsos E gis- 
copos , et in omnem passim ecclesiasticum ordinem atsavire. S.. 
Bernard. epist. 105, adversíis Arnald. Brixiens.. 
Psalm. 82. v. 2. seq- c. . 



Digitized by Google 



(xxvi) 

hev nada, ó por mejor decir, es menester ignorar* 
lo todo, y tener toda la petulante audacia del fi- 
losofismo. Lo que llevamos dicho es bastante para 
formar juicio de su horrible doctrina en el punto 
-que ahora tratamos. Lo cierto es, que ninguno de 
los heresiarcas citados , ni ninguno de cuantos han 
insultado ni pueden insultar á la propiedad de la 
Iglesia, ha podido ni podrá nunca decir mas. Aña- 
diré, que ni infringir mas abiertamente la Consti- 
tución de la Monarquía en los dos artículos mas 
esenciales, de la religión, y de la propiedad. 

Pero lo que dice del diezmo ( por tocar también 
«.Iguna cosa de esto), ¿que arguye sino una pre- 
suntuosa insipiencia, y una arrogancia impía, que 
insulta directamente hasta ai mismo Dios? Aun 
cuando no se hulwera conocido en España hasta 
«1 siglo ra (lo que es falso), ¿por que regla de 
.crítica seria esto bastante para calificarle , como 
le califica en el 19? ¿Por ventura, desde aquel siglo 
ha habido quien le condenase sino algún herege, 
<J algún nuevo filósofo? 

Lo mejor del caso es, que precisamente en el 
siglo ia es en el que fija este crítico en varias 
partes de su obra, la época de una regeneración 
del gobierno español, y de un sistema legislativo, 
que le pone en contradicción consigo mismo, y 
destruye sus negros asertos. «Entonces, dice, (en 
» aquel mismo siglo) se alteró sústancialmente la 
1» forma de nuestros congresos: los Reyes de acuer- 
» do con los pueblos establecieron una nueva y 
» verdadera representación nacional por las can- 
» sas y motivos que luego diremos : el órden ecle- 
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*siástico y militar habiéndose erigido rápidamen- 
» te en clases políticas, y hecho formidables por 
»sus adquisiciones, riquezas inmensas, privilegios 
«y pretensiones ambiciosas, dejaron de represen- 
tar la Nación, y en lo sucesivo jamas tuvieron 
"parte cn la estension y formación délas leyes, ni 
» concurrieron á las Cortes á consecuencia de al- 
"gnna ley terminante sino por libre y espontáneo 
» llamamiento de los Reyes, ni conservaron mas 
» derecho que el de representar cuando se creían 
»> agraviados en sus prerrogativas, esenciones y 
» privilegios." {tom. i.° cap. 10, n. aa ). Y en otro 
lagar (Prol. n. 83 ) refiriendo los acontecimientos 
notables que en aquella época (siglos 1 1 y ia) con- 
tribuyeron eficazmente á mejorar la suerte de los 
hombres, y cambiar el aspecto de la república, se- 
ñala el Tercero: »las grandes juntas del Reyno, 
» conocidas en lo antiguo con el nombre de Con- 
» cilios, en el siglo XII con el de Curias, y desde 
~ Fernando III con el de Cortes, y compuestas so- 
flámente de Eclesiásticos y Barones ó de las dos 
» clases de nobleza y Clero, recibieron nueva orga- 
» nizacion y mejoras considerables. El Pueblo, por- 
•> cion la mas litil y numerosa de la sociedad civil..... 
>>el Pueblo, cuerpo esencial y el mas respetable 
» de la Monarquía, de la cual los otros no son mas 
*>quc unas dependencias y partes accesorias: el 
w Pueblo, que realmente es la Nación misma, y 
»cn quien reside la autoridad soberana, adquirió 
»el derecho de voz y voto en las Cortes, de que 
habia estado privado, tuvo parte en las delibe- 
» raciones , y solo él formaba la representación n¡a* 

4 
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•fdonal: revolución política que produjo los mas 
« felices resultados y preparó la regeneración de 

«la Monarquía La primera diligencia ( prosigue 

« n.° 85 ) fue arrancar de raiz los males envejeci- 
« dos que los pasados siglos de barbarie y de igno- 
« rancia^ de opresión y de injusticia, habian in- 
« troducido en la sociedad. Loa representantes de 
«las Comunidades emprendieron guerra abierta 
« contra el despotismo aristocrático, y contra to- 
ados los opresores de la libertad del pueblo, mo- 
aderaron su osadía, contuvieron el ímpetu de sus 
«ambiciosas é interesadas empresas, mostraron la 
«injusticia de sus pretensiones, la exhorbitancia 
«de sus privilegios, la demasía é ilegitimidad de 
«sus adquisiciones y cuanto pugnan con elórden 
«social, con la prosperidad del Estado y con la 
« libertad de los Pueblos. Declamaron con heróica 
« firmeza contra los escandalosos excesos del Clero 
«y de las corporaciones eclesiásticas, contra los 
«abusos de su autoridad, contra su conducta in- 
«quieta y turbulenta, contra sus usurpaciones 
« monstruosas, contra la multiplicidad de los Fray- 
«les, contra sus máximas interesadas y política 
« mundana y supersticiosa." • 
No nos paremos ahora en la horrible pintura 
que hace del Clero y la nobleza , que es de todas 
las paginas, como si fuera el principal intento, 
agotando cuantas palabras encierra el vocabulario 
de injurias dicterios infamias y calumnias. Cujas 
maledictione os plenum est , et amaritudine , et 
dolo. ( i.) Pero si en el sigló ia se regeneró nuestra 

(i.) Psalm. 9. 
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sistema político; si el Pueblo, y solo el Pueblo for- 
mó desde entonces la representación nacional; si 
su primera diligencia fue arrancar de raíz los ma- 
les de los siglos pasados de barbarie y de ignoran- 
cia, emprender guerra abierta contra el despotis- 
mo aristocrático a y contra todos los opresores de la 
libertad , contra sus pretensiones y privilegios, conr 
tra los excesos del Clero, contra sus usurpaciones 
monstruosas, contra la multiplicidad de los Fray- 
Ies y su política mundana y supersticiosa: si desde 
entonces dejaron aquellas dos clases de represen- 
tar a la Nación, y en lo sucesivo jamas tuvieron 
parte en las leyes, como en todo el capítulo quiere 
persuadir: luego si entonces principió el tributo 
de I09 diezmos, jamas pudo introducirse con mas 
libre voluntad y consentimiento del Pueblo, ni 
con menos parte de todo género de violencia ni 
prepotencia del Clero: luego no fue por la barba- 
rie, ni por el despotismo, ni contra el voto de la 
Nación el haberse introducido: Luego los diezmos, 
que se hallan tan solemnemente corroborados en 
todos loe Códigos de nuestra legislación (que son 
posteriores al sigk) XII) y especialmente el fuero 
real y las Partidas formadas en el siguiente, cuan- 
do dehia estar tan fresca y viva aquella guerra 
abierta del pueblo contra el Clero, contra sus pri- 
vilegios y usurpaciones &c. ( ¡qué cosas! ¡qué deli- 
rios! ) los diezmos, digo, tienen en esta hipótesis el 
testimonio mas caliñeado de su legitimidad, y de 
un origen puro y popular , que los pone á cubierto 
de la mas severa crítica, especialmente de la crítica 
del Teorista. Luego si hasta el siglo XII (otra con- 

• 
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tradiccion) no se conoció el diezmo , en España, 
¿donde estaban aquellas inmensas riquezas, aque- 
llas usurpaciones monstruosas (que sin el diezmo 
a la vista están) con que habian tiranizado hasta 
aquel tiempo á los pueblos los opresores de la li- 
bertad, y contra las cuales se declaro (según dice 
el Si*. Ciudadano) guerra abierta en aquel siglo? 
Luego este Sr. Crítico está en perpetua contradic- 
ción: lo que dice por un lado lo desdice por otro, 
no guarda consecuencia, ó escribe lo que se le 
viene á la pluma según la ocasión, ó la pasión que 
le domina, sin tener regla ni principio alguno de 
saber, y sin saber de loque habla. 

Obsérvese también , que hasta el siglo XI pue 
de decirse que en lo general no hubo apenas Clero 
ni Iglesias ni Fray les, porque toda España, á ex- 
cepción de algún otro rincón , estaba en posesión 
de los Moros: todo lo cual se fue estableciendo poca 
& poco en los posteriores (y los Frayles ó la multi- 
plicidad deFrayles con mucha posterioridad) según 
fueron adelantando las conquistas. Él mismo lo 
acababa de decir dos páginas antes (n.° 75.) » To- 
adas las empresas y operaciones militares que has- 
99 ta el siglo XI se ejecutaron contra los enemigos- 
99 de la Religión y de la Pátria fueron muy débiles 
99 y casi de ninguna importancia. El Reino de As~ 
»turias, que era el mas considerable, no pudo 
99 en tres siglos estender sus conquistas si no hasta 
»9 León, donde fijó su asiento la Corte fluctuando 
99 siempre entre temores y sobresaltos." 

Luego ¿qué usurpaciones ni abusos se les pue- 
den imputar en. tales tiempos á Iglesias ni á Mo- 
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nasterios? Y las que hubiese en aquella época, y 
hasta aquella época, y después de ella por dilata- 
dos años y aun siglos, viviendo agitadas continua- 
mente de las convulsiones, zozobras y calamida- 
des de guerras, incursiones y devastaciones, que, 
como sabe todo el mundo, eran entonces la suerte 
que teaian , ski asiento ni estabilidad , podrtan> 
desvelarse por adquisiciones territoriales, y esta-? 
rian en paraje de ejercer aquella dominación, aquel 
despotismo, aquellas usurpaciones monstruosas, 
que la impostura, la calumnia y la insolente ma-» 
ledicencia les imputa. ¿Pueden oirse tales imputa- 
ciones, cuando ks mismas Iglesias y Monasterios 
estaban en presa de la anarquía, y se veian for- 
zados á recibir la ley de los guerreantes, y entre- 
garse á la merced y protección de ios poderosos 
armados,, que cou tituló- de Protectores, deDefm-[ 
sores, de Abogcuíos y de Üommenderos, fueron ellos 
mismos los que mas las sacrificaron y usurparon 
sus bienes; sus diezrno* v sus i\il róñalos,, como lo 
sabe cualquiera que ha k h>«l;ulo la historia, y lo- 
confirman los Concilios LaU raneases y otros de 
aquellos tiempos? , .> : 

Y despnes de estos ¿tan perversa y tan dalia- 
da planta íue la de aquellos institutos ( que unos 
y otros solian establecerse en el pie de Comuni- 
dades Regulares) que desde que nacieron fueron 
tan inicuos y despóticos, ni se les concede ya aque- 
lla primitiva observancia, fervor y santidad, que 
ciertamente lució y edificó algunos siglos, y de que 
otras veces se nos dice que decayeron en tiempos 
mas modernos? ¿En qué datos se fundan tan. cii- 



( XXXII ) 

mínales y tan odiosas imputaciones? (i.) 

Pero no busquemos consecuencia, ni lógica, ni 
historia, ni pies ni cabeza en obra tan descabellada. 
Reduciéndonos al diezmo eclesiástico ( del cual se 
hallan monumentos en España desde que pueden 
hallarse), poco discurso se necesita para conocer 
que «el silencio, cualquiera que sea, de aquellos tiem- 
pos, no solo no prueba nada contra él en razón de 
argumento negativo, sino porque no era factible 
tratarse entonces de esta materia. Porque, ¿qué 
diezmos ni qué monumentos quieren hallarse en 
mas de trescientos años que los Moros ocuparon 
y dominaron casi toda la España? Mas admirable 
es, que desde que empezó á estenderse la conquista 

(i.) <En qué datos? en los que son tan familiares á este crítico/ 
á todos los de su laya. Si se encuentra un hecho ó dos injustos y 
desarreglados (ó que se lo parezcan á él) en una ó dos centurias, 
ya basta para pintar una época entera de injusticias y desórdenes. 
Si halla un lunar ó una caída en Clérigos y Frailes , todo es ya ne- 

fro y feísimo, aunque por otro lado despidan resplandores. Si un 
apa excomulgó á un Rey ( que al cabo Dios le díó potestad para 
ello , y mas hizo S. Ambrosio ) ; si se defendieron alguna vez la» 
leyes y derechos de la Iglesia contra las invasiones de Jos Jueces 
seculares, que quisieron mandarlo siempre todo , no caben en el 
mundo los truenos y los clamores ( siempre contra la Iglesia ) de 
guerras entre el Sacerdocio y el Imperio. Si un Procurador de 
Cortes propuso un disparate ó* éstas mismas alguna petición , que 
el Rey no estimó" ( y no le faltaria razón ) ya los Procuradores y 
las Cortes antiguas , el Reino entero , no cesan de clamar , y se 
forjan cuadros enteros, de historia. En una palabra, de un particu- 
lar se saca una consecuencia universal: los hechos se. convierten en 
principios , y aun sin ellos, fingiendo y mintiendo se echan á volar 
nuestros eruditos por la vanidad de dar descripciones y golpes de 
imaginación , d¿ que ellos mismos se burlan , como decía Tertulia- 
no de otros semejantes de su tiempo. Mimicé Philosopht affectant 
veritatem , et afectando corrumjfunt , ut qui gloriam captant* 
Apologet. cap. 46. 
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y en medio de tales azares, se haya visto tan presto 
practicado el diezmo, como se vió y consta de si- 
glos enteros antes del doce. 

Pero sea del siglo que quiera este Ciudadano; 
¿ha encontrado en el doce ni en otro alguno el 
documento original ó la ley primitiva de la impo- 
sición de los diezmos? Eso no lo dirá, y deberá 
confesar, que desde que encuentra hablarse de 
diezmos, se habla de ellos como de una deuda co- 
nocida , lo mismo que se habla en el siglo presen- 
te en que vivimos. Bien que en su dialéctica será 
quizá otra cosa, pues á él le basta no hallar en 
sus libros ó mamotretos egem piares de diezmos 
hasta el siglo XII para sacar por consecuencia, que 
hasta entonces no los hubo, y para echar pestes 
contra Papas y Reyes, coutra las decretales y las 
partidas ( que no se vieron en España hasta siglos 
después ) acriminándolas por estas y otras intror- 
ducciones. Si no sabe (como no lo sabe) como ni 
cuando se estableció esta ley, ó como principió 
esta observancia universal de todas las Naciones 
cristianas; y en ellas, mal de su grado, halla- 
rá su práctica inmemorial, cual mas. cual menos 
estendida (porque los tiempos y las circunstancias 
y las revoluciones de los Imperios causan vacíos y 
alteraciones en los establecimientos mas legítimos) 
¿no podría ver siquiera en e&to.mismo una concor- 
dia y ún sentimiento universal del catolicismo, y 
de todos los hombres que le profesan, que vale 
mas que todas las leyes escritas? ¿cual de éstas 
podrá presentar afirmada en principios masTuer^ 
les y generales ni mas jauténtipa^men te -Coti¡oÍK>»r 
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dos? ¿Será 'menester' acreditar (que tampoco será 
fácil apararlo) ei como ni el cuando empezaron los 
demás preceptos de la Iglesia? (si es que valen algo 
para estos críticos). ¿Será menester que borremos 
todas las tradicioues eclesiásticas, el argumento 
mas fuerte y seguro que se conoce después del 
texto expreso de la sagrada escritura, y que es 
tan fuerte por lo mismo que no se le descubre el 
principio? 

Ni importaría tampoco el que este se señalase, 
ó el primer establecimiento (antiguo ó moderno) 
del diezmo enÉspaíía: que al cabo principio tuvo; 
pero no pende de aqui la virtud y el carácter de 
esta ley. Suele padecerse en estas materias una in- 
consideración ó falta de principios, que ocasiona 
muchísimos errores; y consiste en confundir la 
parte con el todo, ó mirar un Reyno ó Estado ca- 
tólico como si fuera el Estado total de la Iglesia: 
sin hacerse cargo que cada uno de aquellos no es 
mas que un punto; que todos juntos forman la 
gran sociedád cristiana en un solo cuerpo y una 
^ola Iglesia: Credo UN AM y semetam, cathólicnm 
Ecclesiam: en la cual las tradiciones y observan- 
cias sé comunican de una& á otras, y los institu- 
tos y leyes generales no dejan de ser tales, tan 
fuertes y obligatorias, por que en algunas partes 
empiezen á observarse antes ó después, y á veces 
muy tarde, -que esto pende de acontecimientos ó 
circunstancias locales. Y aun se suele en elprimer 
periodo dei cristianismo de una gente ó nación, 
dispensar ó disimular todo lo posible, al modo que 
tk> ae obliga á -tos niñoduu -a^mijoreúes? á ciertas 
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leyes hasta cierta edad. Pero en cualquiera tiem- 
po que empiezeu son de igual naturaleza y tienen 
igual fuerza que en donde hubieren existido ab 
origine, porque su vigor se radica en la comuni- 
dad de la Iglesia, y no se lian de . considerar par- 
cialmente. Asi como en una Monarquía una ley 
no deja de ser la misma ni pierde su naturaleza, 
porque en alguna de sus provincias deje de obser- 
varse por tiempo, ó se introduzca mas tarde por 
circunstancias particulares. 

Digo esto por dar á entender el poco conoci- 
miento con que se juzga de estas cosas, la crítica 
errónea, y la debilidad del argumento que se funda 
en épocas : pues por lo demás en España fue co- 
nocido y observado el diezmo eclesiástico desde las 
mas antiguas. Yo no trato de hacer aqui una di- 
sertación sobre está materia. Bastante está escrito 
para los que quieran examinarla sin prevención 
de animo. Ningún católico ha dudado hasta aho- 
ra, ni ha podido dudar que el diezmo, este tribu- 
to designado por Dios, mismo, aun en ,1a cuota, á 
favor del sacerdocio antiguo, es en la ley evangé- 
lica, á lo menos en cuanto á la sustancia ó á la 
deuda que incluye de mantener ai Clero, un tri- 
buto de precepto divino, esto es, impuesto por 
Dios á sus criaturas y á los frutos que . qon larga 
mano les dispensa á favor de su Jg|esia,, como una 
cosa que se reservó, es.decir, que en razón de tal 
derecho ó tributo pertenece á ésta en propiedad^ 
y no pende de arbitrio ageno el darle ni quitarle. 
De aqui la autoridad de la Iglesia para exigirle^ 
De r aqui los decretos conciliares para pagarle. De 

5 
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aquí la misma autoridad para determinarle en mas 
<J menos cuota, para moderarle, y aun para dis- 
pensarle y remitirle del todo si no le necesitase ó 
si lo juzgase conveniente en unas y otras partes, y 
aunque sea en una Provincia ó Rey no entero. De 
aqui este mandamiento de pagar diezmos y pri- 
micias á la Iglesia de Dios, lo mismo que los 
otros de oir Misa entera, de ayunar, de confesar y 
comulgar en ciertos dias y tiempos-, los cuales no 
hacen mas que determinar, en uso de la potestad 
que Dios tiene delegada á su Iglesia, los preceptos 
divinos que ha impuesto á los hombres de santifi- 
car las fiestas de hacer penitencia, de confesar y 
recibir el cuerpo y sangre del Señor: y del mismo 
modo y por la misma autoridad regula y determi- 
na la cuota y el modo de asegurar la subsistencia 
del culto, y el modo de cumplir los fieles esta. obli- 
gación: obligación y precepto, que estoy por de- 
cir es superior, y tanto mas fuerte cuanto que sin 
él no podrían cumplirse los demás preceptos. Qué! 
¿se necesita menos potestad para obligar á los 
hombres á ayunar, á abstenerse de viandas, y á 
confesar sus culpas, que á pagar el diezmo? De 
aqui esta uniforme y universal práctica de las na- 
ciones cristianas. De aqui los estatutos concernien- 
tes á este punto en sus concilios particulares, que 
todos valen y valen mucho, aunque no hubiera los ge- 
nerales. (Eh! ¿la Iglesia dispersa, no vale tanto como 
la Iglesia congregada en concilio? ). De aqui el sen- 
timiento y doctrina uniforme de los Santos Padres. 
Quod ait: Reddite quee sunt CcesarisCcesari, id est, 
nicmmurn, tributwn et pecuniam; et quee sunt DeL 
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Deo, decimos, primitias et oblationes ac victimas, 
sentiamus. (i.) Hé agui como esplica S. Gerónimo 
este mandato de Jesucristo. 

Pero no citemos á los Sanios Padres. Hugo Gro- 
ció, que no será sospechoso á los contrarios, Grocio 
enseña la obligación del diezmo entre los cris- 
tianos como una obligación absoluta en toda su 
estension, por los altos principios de que se deri- 
va, equiparándola con la obligación de santificar 
el Domingo, que ya se sabe cual y cuanta es. Y lo 
enseñó como ana especie de axioma por estas pa- 
labras. Tertia observado hcec sit\ quidquid ad cas 
Virtutes periinens, quas Cktistus á suis discipulis 
exigity iege Mosis prceceplum est , id nunc etiam, 

si non et amplius, ¿i cristianis prcestandum. Sic 

lex vétus de saubato, et altera De decimis, mons- 
trant, GHRIST^ANOS OBLIGAR!, NE MlNUS 
SEPTIMA TEMPORIS PARTE AD CÜLlXJM 
DIVINÜM, NEC MINUS FRtJCTUUM DECI- 
MA in alimenta eorwn , qui in sacris rebus oceur 
pantur, aut similes pios usus seponant. (2 ) 

He dicho, que las invectivas ,dcl Teorista con- 
tra los dlezmo6 9 insultan basta la m¿sma Divini- 
dad ( prescindiendo ya de improperios con Ira Re* 
yes y Papas, ó como él los llama, los Obispos de 
Roma). Porque, ¿quién es mas directamente insul- 
tado con las calificaciones de inji¿s í to > de insopor- 
table tributo el de Jos diezmos; de estendijo : perla 
barbarie y por el despotismo: de chocante directa- 
mente con la agricultura; del causante mayor de 

Íi.) D. Hieronim. in Math. cap. 22. 
2.) De Jur. bell. et pac. lib. 1. c. j . § 17^ in fin. 
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lá miseria del Labrador..... quien, digo, es naa& in- 
sultado con esta pintura, que representa el diez- 
mo como una invención esencialf nenie inicua, esen- 
cialmente absurda y tiránica, que el mismo Dios 
(qué horror!!!) que es el primer autor de este tri- 
buto en su antigua Iglesia, y que le estableció 
para sus Sacerdotes como Legislador de un Pueblo 
á quien hizo por sí mismo el repartimiento del ter- 
ritorio? ¿Acaso Dios no supo dar leyes á un Pue- 
blo, y un Pueblo agrícola y escogido, á quien dió* 
de su mano una legislación? Quc&gens tam magna 
cui sint constitutiones , el jura oequa, qualis est lex 
ñcec tota, quamego hodie coram vobis propono? ( i . y 
Ehü ¿No supo Dios discernir lo justo de k> injusto? 
¿No acertó á conciliar sus leyes con la agricultura? 
¿No supo lo que llevaba sus labradores á la mise- 
ria? ¡Oh bárbara!, oh sacrilega!, ¡oh i mpia, deliran- 
te estulticia de tale3 críticos! 

Pues pongámosles á la vista, y confúndanse, si 
son capaces de confusión , con lo que el Legislador 
supremo órdenó para este pueblo en el punto de 
que tratamos, que en todo caso prestará materia 
de grandes reflexiones á todo género de personas. 
Verán cuales fueron las máximas económico-poli-' 
ticas de su constitución, y de que modo dividió 
la riqueza y productos de la tierra con respecto 
especialmente á sus ministros. 

En primer lugar adjudicó en aquella división 
a los Levitas la décima parte de todos los frutos de 
la tierra, y de todos los ganados, como una óíren* 

, • r t » 

i » •* t 

♦ ■ I ■«« | 

(i.) Deuteron. c. 4, y 4 7;. - < , 
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da consagrada al mismo Señor, (i.) Estando pues 
repartido el pueblo Israelitico en doce Tribus, re- 
sultaba que divididos los frutos anuales de eada 
una en ' diez partes, I09 Levka9 percibían doce 
décimas (ó sean once, no incluyendo su porción 
territorial de que hablaremos luego) y cada Tribu 
nueve: con que excedía la riqueza de aquellos á 
cada una de ésta9, por este solo capítulo, en razón 
como de 4 á 3* De aquellas nueve décimas tenia 
cada Tribu que separar otra segunda décima, y 
del resto igualmente otra tercera: tas cuales aun*- 
que no teniíwi aplicación directa á los Levitas, te- 
nían un objeto religioso y siempre les toca ba bue- 
na parte, (a.) Quedaba pues reducido el haber de 
cada Tribu á siete décimas. 

Percibían ademas los Sacerdotes las primicias 

(i.) >>Omnes decimae terror sfve de frugibus, sive de pomis arbo- 
«rum, Domini sunt, et illi sanctiricantur. Levit. c. 27. v. jo. 

«Omnium decimarum bovis, et ovis, et caprac, quae sub pasto- 
«ris virga transeunt, quidquid decimum venerit, sanctiricabitur 
«Domino. Ibi v. 75. 

«Fiiiis Levi dedi omnes décimas Is rae lis in possessionem pro 
«ministerio. Numer. c. 28. v^2i. 
(2.) Deuter. c. 14. v. 22. 

«Perpende quantum Judaei dederint, décimas, primitias, rursus 
«decimas, iterum et alias decimas. Chrisost. Hom. _o. In Efist. 
ad Philip, 

«¿Quantum igitur illi prxbebant? decimam primo rerum Miannn 
«omnium, deinde alterara, et demum tertiam decimam oríerebant.... 
«Tres hac décima; coacervatae minus tertia totius coníiciunt. Sed ad 
«hace primitias quoque, ac primogénita, et alia plura, partim pro 
«peccatis, partim pro purgationibus ótferebant. Id. Homil. 6$. in 
Math¿=,Add. Hieronim. inEzeq. c. 4$.~S. Thom. 2. 2. q. Hj.art. 
2. ad 4.— Véase á Mamach. en la obra citada, tom. 1. c. 1. § 3. n. 
8. donde forma con mas estension estos cómputos, y con mayor 
copia de doctriBas. . - - 
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-de frutos y ganados, y otras oblaciones extraordi- 
narias, míe eran muchísimas, los sacrificios, las 
redenciones de los primogénitos y de los votos, y 
otros muchos emolumentos, que todo estaba se- 
ñalado, y consta del libro de los Números. Cuyos 
artículos al cabo del año importaban casi otra dé- 
cima á favor de los Levitas, y de seguro excedía 
con mucho computando lo que éstos percibían de 
las dos anteriores; pero no regulando por todo 
mas de una sola décima, se acTccian á los Levitas 
otras tantas como eran las Tribus, eslo es, oirás 
once décimas; mientras que á cada Tribu queda- 
ban solamente seis décimas; es decir, que hasta aquí 
tenían de dotación los Levitas respecto de cada 
una de las demás Tribus, «en razón como de 4 á i, 
y comparados con todas ellas juntas, componien- 
do el total de riqueza de estas 66 décimas (seis 
<5ada una) y los Levitas as, por lómenos, estaban 
en la proporción de 1 á 3. 

Los gastos para el socorro de los peregrinos y 
pobres (de que no debia haber mendigos entre los 
Israelitas): el mantenimiento del templo, del ta- 
bernáculo, y vasos sagVados { cuyas espensas no 
estaban á cargo de los Sacerdotes): las contribu- 
ciones publicas (de que estaban también exentos 
por todos los ramos referidos) importaban en el 
año otro desfalco muy considerable á las otras Tri- 
bus, que aunque no se regule mas que en otra 
décima, quedarían reducidas á cinco, y á este 
respecto se puede aumentar la comparación ex- 
presada. 

Pero supongamos, abundando, en liberalidad 
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y excluyendo tóda sombra de réplica, supongamos 
que las demás Tribus no contribuyesen por todos 
ramos sino solas cuatro décimas, y que los Levi- 
tas percibiesen no mas de una y media ( que es Jo 
mínimo que puede figurarse). Seguu este cálculo 
quedando á cada una de las Tribus seis décimas, 
y á los Levitas 16 ¿, estaban entre si en razón 
de i á a J, y haciéndose la comparación entre 
los Levitas y las once Tribus juntas, siendo la ri- 
queza total de estas 66 décimas, estaban con aque- 
llos en la proporción de 4 á 1. 

Véase si hay ahora algún Pais, en el cual el 
Clero sea. inferior en renta á todo el estado secu- 
lar solamente como de 1 a 4? ó que gócela cuarta 
parte de toda la riqueza, y libre de todo género 
de cargas y tributos, como la gozaban los Sacer- 
dotes del pueblo Judaico por disposición del mismo 
Dios, y por la solemne constitución que se dignó 
darle á su pueblo este supremo Legislador de la 
sociedad humana. Véase, digo, y discúrrase el nom- 
bre que debe darse á los anatemas pronunciados 
por el Crítico contra el diezmo eclesiástico, y con* 
tra este género de leyes. Pero hay mas todavía. 

Repartiéronse también á los Sacerdotes y Le- 
vitas por la misma ordenación de Dios (1.) en el 

(1.) »Dent Levitis de possessioníbus suis urbes ad habitandum, 
«et suburbana earum per circuitum, ut ipsi in oppidis maneant, 
»et suburbana sint pecoríbus , et jumentis , quae á muris civitatis 
«forinsecus per circuitum mille passuum spatio tendentur. Contra 
worientem dúo millia erunt cubiti, et contra meridiem similiter erunt 
ti dúo míliia; ad mare quoque , quod respicit ad occidentem eadem 
m mensura erit j et septentrionalis plaga sequali spatio finictur, erunt 
nque uxbes in medio et foris suburbana. De ipsU autem oppidis, , 
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corto pais de la tierra prometida (que no pasaba 
de 160 millas de largo con 4& de ancho) cuarenta 
y ocho ciudades (seis de ellas de refugio) cada una 
con cierto territorio, que por el cómputo mas mo- 
derado, pues los expositores varían en su exten- 
sión, contenia por lo menos seis millas cuadradas 
de término redondo para sus ganados y aprovecha- 
miento. Por consiguiente poseian por este capítulo 
288 millas cuadradas en toda aquella región, que 
es decir mas de la mitad de lo que poseía cada una 
de las Tribus, suponiendo un repartimiento igual 
del territorio; pues siendo el total de este de 72.00 
millas cuadradas (que es el producto délas i 60 de 
longitud por 4& de latitud) y rebajadas de esta 
suma 36o, que es una veintena parte (y es muy 
poco) por el área y servidumbres del grandísimo 
número de ciudades y poblaciones, caminos, mon- 
tañas, rios, lagos &c quedaban en 6.840 millas*, que 
partidas en doce porciones iguales (aunque el re-r 
partimiento no se hizo por igual) tocaban á cada Tri- 
bu 670 millas cuadradas. La de Levi tenia 2,88: 
con que venia á tener mas de una mitad de pro- 
piedad territorial, respecto de cada una de las 
otras. Y en cuanto á ciudades poseian los Levitas 
mayor número respectivamente. 

Estas tierras suburbanas eran inagenables. 
Suburbana eorum (Levitarum) non veneant, quia 
jpossessio sempiterna est. (1.) Fuera de estas pro-* 

«qtue Levitis dabitis, sex erunt in fugitivorum auxilia... et excep- 
»tis his, alia 42 oppida ídest sumul 48, cum suburbaois suis. Num, 
c. 3$. v. 1. seq. i 
(1.) Levit. c. 2£. v* 34. .... 
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-piedades que Íes fueron adjudicadas en la prime- 
ra división del país, y pueden llamarse dótales, 
podían adquirir y adquirían otras particulares que 
los Israelitas ofrecían y consagraban al Señor. De 
las cuales hay una expresa ordenación en el Leví- 
tico (i.) para que las tierras que de e3te modo se 
ofrecían y pasaban á los Sacerdotes, si éstos las 
vendiesen, hubiesen de volver al dominio de ellos 
en el año del jubileo, por ser propiedad sagrada; 
y solo se permitía al mismo vovente el redimirlas, 
aunque con el aumento de la quinta parte del 
precio, para subsanar el perjuicio de aquellos 
como observa Nicolás de Lira en su glosa. Ademas 
de estas propiedades comunes poseían otras de 
dominio privado , dentro y fuera de la Palestina, 
por los títulos ordinarios, como los demás Hebreos. 
Asi es que frecuentemente se hace mención en los 
libros sagrados de unas y otras posesiones propias 
de los Levitas, como en el libro citado se hace de 
sus casas. JEdes urbium Levitarum pro possessioni' . 
bus sunt inter filios Israel (a.): y en el segundo 
del Paraíipomenon (3.): Sacerdotes autem et Le*' 
vitce, qui erarU in universo Israel, venerunt ad eum 
de <:unctis sedibus suis relinquentes suburbana et 

(i.) Id. c. 2/. v. jr<f.=:»Quod si agrum possessionis suaevoverit 
et consecraverit Domino : juxta mensuram semeatis «stimabitur 

"pretium Quod si redimere voluisset agrum Ule, qui voveraf, 

"adderet quintam partem aestimationis pecuniae, et possideret eum; 
"si autem noluisset redimere, sed alteri cuilibet fuisset venumdatus 
" ultra eum, qui voverat, redimere non posset : quia cum jubilad . 
< «venisset dies sanctificatus erit Domino, et possessio consecrara ad 

»jus pertinet Sacerdotum. 
»( 2.J C. 25. v. 33. 
(3.) C. xi. 14. ' 
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possessiones suas. S* Bernabé, que era levita, ven- 
dió su campo para entregar el precio á los Após- 
toles, según se reñere en sus actos, (i.) 

De esta manera dispuso las cosas, en lo eco- 
nómico, con respecto á la antigua Iglesia, el Le- 
gislador eterno, cuando tuvo ábien dar una cons- 
titución á un Pueblo electo. No diré que aquella 
constitución haya debido ser perpetua en todas 
sus partes: pero si diré, que sus máximas, en la 

( x.) C. 4. v. 36. seq.. 

Aqui debe notarse de paso otra equivocación del Conde dé 
Campomanes en haber asentado ( ProLpag. z. ) que en la ley an- 
tigua, en el repartimiento que hizo Dios de los bienes, dejó ar 
estado secular, compuesto de las once Tribus , toda la posesión 
de los raices : y añade , que para mantenerlas en esta posesión, 
era una ( entre, otras condiciones del repartimiento ) una espresa 
prohibición de adquirir raices impuesta por el mismo Dios d 
¿as manos, muertas (hasta en aquel tiempo hace sonar las manos 
muertas ) reducidas d los Levitas. No cita los autores de. donde 
tpmó estas especies: pero es cierto que es equivocación mas que 
suya, nacida de no entenderse otros textos de la misma escritura, 
que parece excluían, á los Levitas de. posesiones territoriales : cosa 
que no puede concillarse con lo que queda demostrado. Pero todo 
concuerda perfectamente, entendiéndolo como debe entenderse, 
esto es, que á los Levitas no se les dio una parte ó Región deter- 
minada, ó departamento de territorio, como á las demás Tribus; á 
cada una de las cuales.se asignó el suyo distinto para su mansión; 
lo que no se hizo á los Levitas, porque éstos habían de vivir mez- 
clados con todas las Tribus, para ejercer sus ministerios como lo 
esplica Santo Tomas por estas palabras: Non acceperunt Levita 
partem, auia erant per omnes Tribus dispergendi j quod fieri 
non potutssety si unam determinatam partem accepissent sicut 
altee Tribus (in 4, sentent. dist; 24. q. j. art. 1.) y en este sen- 
tido se dijo: Non habebunt (Levitac) partem et h*reditatem cum 
rtliquo lsraekznon habebit Levi partem , ñeque possessionem 
cum fratribus suis : y otras semejantes espresiones que se leen en 
los libros santos : pero sí podían tener y tenían dentro del término 
de las demás Tribus, ciudades, casas, campos y. ganados. 
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materia deque tratamos, no son Je aquellas quena 
tengan acepción en cualquiera tiempo; y que antes 
bien predican altamente la conducta que deben 
tener los cristianos para con el sacerdocio de la 
nueva ley, tanto mas grandiosa, cuanto éste e» 
mas sublime y honorífico que el antiguo. ( i.) Diré; 
que si Licurgo^ Solón ó Conftieio, los antiguos Grie- 
gos ó Romanos, hubieran dado tales leyes, coma 
han dado otras muchas, que sin ser nada vigen- 
tes ensalzan por modelo tales eruditos, tendrían* 
quizá otro miramiento ácia ellas, y serian mas con* 
tenidos temiendo desacreditarse por el desprecio 
de unas sentencias y de unos autores que la sabi- 
duría humana hace tan respetables. Diré que si 
testímonium Jiomínum accipimus , testimoniara Dei 
majas est: que Dios supo y entendió mas de leyes* 

* 

(i.) Asi lo» predicaba Orígenes ¡en el tercer siglo ¿ «pilcando ei- 
texto del Evangelio, nisi abuodaverit justitia vestra &c. sobre 
cual dice: »»Quod ergo vult fiéria Phariseis, multo magls, et ma- 
»fari cum abundantia vult á discipulis implen..... Rít^nint Domi- 
«jmis, disposuit, ut qut Eyangeliuttt amnintiaRt, 'de. Evangelio vivant... 
»>Indecens< et indignum existimo * et. IMPIUM » ut is, qui Deum 
»co!it , et ingreditúr Ecclesiaín Dei, qui.scit Sacerdotes, et minis- 
»>tros adsistere altari*, et aut» verbo 'D&-, aut'nrimster-ioEcelesiae ; 
«deserviré.,., non oneratprimitias Saoerdotibus. Non miHL videtur. 
whujusmodi anima habere.memoriam Dei, nec cogitare., nec cre- 
»dére, quia Deus dederit fructus, quos expit, quos i ta recondit, 
wquasi alíenos a Deo. Si enim á Deo sibP datos crederet, seiret 
»u$que. munerando Sacerdotes honorase Qemn-de datis* fet-mune-» 
»ribus,suis. Et adhuc, ut anxnlius íhxc.observanda etiam. secundum 
»»íitteram ipsius Üei .vocibus doceantuír, addémusad hapc; Dbmínus 
»dicit in Evangelio: Vafrvobis, Scrib* et Pharisei' hypocritx$ qui' 
»»decimam datis menthfc&c. et prxterit¿s v qux, majora sunt legis.... 
wQuodsi dicas, quia hace ad Phariseos dicebat non ad discipulos, 
»»audi iterum ipsurñ dicentein ad discípulos: nisi abüúdavent jus- 
*>úm vesm &c v HomiK i i. in Numér, 
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políticas y agrarias, mejor que los hombres; y que 
no pensó qae destruía la agricultura y los labra* 
dores de su Pueblo, ni que hacia una constitución 
monstruosa, ñi que impedia el engrandecimiento 
de su Nación por gravar á aquellos con el tribu-» 
to de los diezmos á favor de sus Sacerdotes, ni por 
enriquecer á éstos con bienes y propiedades de 
todos géneros. ¿Quce gens tam magna, cui sint 
eonstitutiones et jura cequa, qualis est lex hcec tota 
quam ego hodie coram vobis propono? Diré, que 
este argumento concluye contra todos los argu- 
mentos de los nuevos Políticos 3 formados y que 
puedan formarse en esta materia. Diré en fin, que* 
la tacha de injusticia, de barbarie y despotismo i y 
todo lo demás con que se acrimina el impuesto, 
del diezmo, y se vulneran las supremas potestades, 
y lo mismo Relativamente á las demás propiedades 
del Clero, provocando contra todas una espolia- 
cion general , es un escándalo que soló podía caber 
en la idea de los pretendidos filósofos, y que no. 
puede concebirse sin conculcar los principios in- 
mutables de la justicia, de la moral y de la reli- 
gión, impresos en el corazón de todos los hombres. 
Y no diré mas de las amargas invectivas y decla- 
maciones que este mismo escritor vierte á cada 
paso, asi contra estos objetos, como contra los 
domas tocantes á la disciplina y autoridad de la 
Iglesia., representando al Clero como si fuera un 
azote del Estado, siempre injuriando,, denigrando 
calumniando, como por una especie de frenesí; 
cosa que no sufriría la común decencia aun con- 
tra el ínfimo de los ciudadanos.^ erigiéndose en. 
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•ráculo y juez suprema de esta misma Iglesia : no 
diré, repito, nada sobre esto, por no ser de este 
lugar, ni tampoco hay que decir contra imprope- 
rios y clamores al ayre-, porque contra la audacia 
y la maledicencia, mas bien que razones, no debe 
emplearse si ne- la autoridad que la refrene. 

Me contentaré por ahora con remitirle^ asi al 
Teorista como al Solitario^ y á todos sus semejan- 
tes, á la célebre earta del juiciosísimo tanto como 
elocuentísimo Edmundo Burke, protestante Ingles, 
á quien no se tachará tampoco de preocupación, 
ni de falta de ilustración ni de política: el cual 
escandalizado de los absurdos de los asambleístas 
de Francia, de sus empresas contra la Iglesia, con- 
tra su6 bienes y rentas, contra el Clero- y el sis-* 
tema de asalariarle (que lo es igualmente de esto» 
miserables y serviles imitadores): >* nosotros (decia 
~ entre otras cosas que se verán en su logar mas 
**á la larga ) nosotros (los Ingleses) no seremos ja-* 
«mas tan locos, que cuando tengamos que cortar 
»alguna corrupción, suplir algunos defectos, ó 
^perfeccionar la sustancia de un sistema cualquie* 
»ra, lo hagamos subrogando su sustancia cnemi^ 
>*ga...i Si el establecimiento de nuestra Iglesia ne-* 
"cesitase de alguna revisión, no^ seria ni la avar>- 
"•cia, ni» la rapacidad pública ó privada la que no- 
esotros emplearíamos para hacerle sus cuentas- 
» recetar sus gastos., ó determinar la> aplicación* 
>\de sus rentas sagradas.... Antesi de despojar óV 
-nuestros establecimientos de la consideración que* 
» Jes es propia, ni de abandonarlos al desprecio, 
w<2omo- habéis ¿echo enJFrqncia, lo que os ha acax~ 
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^> rea do las penas y 'trabajos que estáis sufriendo, 
» y lo merecéis bien:; antes de esto digo, querria- 
» mos nosotros que se nos presentase el equivalente 
» para poner en su lugar: entonces haTiamos núes- 
*> tra elección ««••• 

»Los hombres de esteReyno comprenden que 
» aquel que quiso dotar á nuestra naturaleza del 
» atributo de poder perfeccionarse á si misma, quU 
»*so también los medios necesarios que pueden 
» conducirla á esta perfección. Quiso, pues el Es- 
»tado, y quiso también que estuviese conexo con 
« el pritneT modelo y fuente de toda perfección. 
» Los que están bien convencidos de que ésta es 
*>la voluntad suprema de aquel que es la ley de 
»las leyes, y el Soberano de los Soberanos, no 
» pueden desaprobar que cuando nosotros presta- 
»> raos en cuerpo nuestro juramento de fidelidad 
»y de homenage, cuando prestamos nuestro re- 
» conocimiento á este supremo dominio; quiero- 
« decir , cuando hacemos oblación del estado mis- 
»mo, como una ofrenda digna del altar de la- 
gloria universal, lo hagamos con toda la so- 
lemnidad pública que corresponde á los actos 
>i solemnes, y religiosíos; que consagremos todos 
» estos actos por edificios, por cantos melodiosos, 
»»por discursos, por la decoración, por la dignidad 
9» de las personas, siguiendo los; usos del género 
» humano, usos que enseña,s\i misma naturaleza; 
»es: decir, concillando la modestia y el esplendor, 
nía, conveniencia y el brillo , la dsüzura y la ; ma- 
lgastad , la mesura y la pompa. BaraJlenar ¿estos 
afines juzgan que una parte de Ul riqueza nació* 
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«nal está tan bien empleada,, tan bien como ella 
*>es capaz de serlo, fomentando este Jujo saníifi- 
«cado por su objeto, este lujo que es el ornamen- 
to público^ el consuelo público, la fuente de la 
«esperanza pública. El hombre mas pobre en- 
wcuentra en él su importancia y feu dignidad, 
« mientras que la riqueza y el orgullo de los par- 
« ticu lares hacen sentir á cada paso su inferiori- 
«dad á los de un rango y fortuna mediana, y 
*> degradan y envilecen bu condición. Asi pues, es 
«dignamente empleada y santificada esta porción 
«de la riqueza general de su patria en favor del 
«hombre que vire en la obscuridad á fin de ele- 
«var su naturaleza , y de presentarle continua- 
« mente á su espíritu una situación en la cual ce- 
« sarán los privilegios y k opulencia , en que será 
« igual por naturaleza x y acaso mas que igual pot 
«la virtud 

« Muy engañados viven W. en Francia, si no 
n piensan que los Ingleses estamos asidos á está 
«idea con preferencia á ninguna otra, y mas aun 
«que otra Nación alguna. Cuando éste füéblo há 
«obrado inconsidéradamen te sobré ésté punto, y 
«de un modo que no puede justificarse, '(lo qué* 
«ciertamente ha hecho en algunas Ocasiones) esto 
« mismo servirá á lo menos, para que reconozcáis 
« su celo basta en sus errores mismos. 

» Todas las parles de nuestro sistema político* 
« están ligadas á este principio. El pueblo Ingles 
«no mira el establecimiento de su Iglesia como 
«una cosa solo de conveniencia , sino como esen- 
»ciai al Estad© ¿ no como una cosa heterogénea y 
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«separable, no como alguna añádidárá de mejor 
«arreglo, como cosa que pueda tomar ó dejar 
«según que convenga á las ideas del momento, sino 
«que considera su establecimiento religioso como 
« el fundamento de su constitución, con la cual, y 
« con cada parte de «Ha mantiene una unión in- 
« disoluble. La Iglesia y <?1 Estado son ideas inse- 
parables en su espíritu, y hay pocos egemplos 
«de que se haga mención de la una sin que se 
« haga también de la otra..„. 

«Por consecuencia de esta nuestra adhesión al 
«establecimiento de nuestra Iglesia, la Nación se 
,« ha guardado bien de tener, respecto á este gran- 
«de interés, que es el fundamental del todo, una 
« conducta que ella no tendría respecto de ningu- 
«na parte separada, sea militar, sea civil j es de- 
«cir, de librar su servicio público sobre el pro- 
« ducto incierto y precario de la contribución de 
«los individuos. Ella vé las cosas de mas lejos ; y 
«ciertamente no hubiera tolerado ni sufriría ja- 
lmas, que la dotación de la Iglesia se convierta 
«en pensiones de la tesorería, ni que sea sujeta á 
«dilaciones, á esperas, ó acaso anonada por difi- 
«cultades fiscales, dificultades que no dejarían tal 
«vez de ser suscitadas por miras políticas, pero 
**que en el hecho no proceden regularmente sino 
« de la est ra vagancia, de la negligencia y de la ra- 
« pacidad de los politioos. El pueblo Ingles está en 
«la persuasión de que hay motivos constituciona- 
» les como religiosos para oponerse á todo proyecto 
«de transformar su Clero independiente en ecle- 
«siasticos pensionistas del Estado. La influencia 



Digitized by 



(u) 

y> de un Clero que dependiese de la corona le haría 
w temblar por su libertad : y si tuviese que depen- 
» der de cualquiera otra parte temblaría por la 
» tranquilidad pública , porque entonces debería 
» temer los peligros de un Glero faccioso. Por esta 
*> razón ha querido que su Iglesia fuese tan indo 
99 pendiente como su Rey y como su nobleza. 

»De estas consideraciones inseparables de la re- 
ligión y de la política constitucional; de esta idea 
9» de una obligación que proporciona consuelos 
>r amplios al flaco, luces al ignorante, ha resulta- 
ndo el que la Nación haya anido también, incor- 
»porado é identificado la riqueza de la Iglesia con 
»la masa de las propiedades particulares, de las 
99 cuales no es propietario el Estado, ni puede go- 
»zar ni disponer, sino únicamente ser el custodio 
» y el regulador de ellas. Ha ordenado y querido 
»que las rentas de su Iglesia fuesen tan estables 
99 como la tierra sobre que reposa , y que no exis- 
99 tiesen jamás en una fluctuación inconstante, se- 
♦í mejante al Euripo de las acciones y fondos pu- 
99 blicós. 

. 99 Nuestros hombres en Inglaterra, quiero de- 
*>cir, los hombres ilustrados y nácidos para diri- 
»gir á los otros, cuya sabiduría, si es que W. les 
*> conceden alguna, es franca y recta, seavergon- 
yy zarian como de una embustería grosera, de pro- 
»fesar con las palabras una religión que parecie- 
99 se despreciaban con sus obras. Si por su condúc- 
ela (el único lenguage que rara vez engaña) die- 
»sen á entender que miraban á este gran princi- 
•>pio directivo del mundo moral y del mundo na- 

7 
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«tural, como una pura invención destinada á 
« mantener en sujeción al vulgo , temerían que 
« semejante conducta les frustraba todo el fin po<- 
«lítico que ellos se propusieron. Encontrarían 
99 grandes dificultades en hacer creer á otros un 
»> sistema al cual no tributasen ellos mismos testi- 

«monios manifiestos de su confianza 

« Por todas estas razones, al paso que- nosotros 
«nos ocupábamos desde un principio, y con una 
« solicitud paternal en el consuelo del pobre, cui- 
« damos de no relegar la religión (como si fuese 
« alguna cosa que nos diese vergüenza ostentar) 
« á las municipalidades obscuras ó á las rusticas 
«aldeas. No! nosotros queremos que ella en la 
« Córte y en el parlamento ostente el honor de su 
« frente mitrada; queremos encontrar su alianza 
99 en cada paso de la carrera de la vida, y que 
«esté unida indisolublemente á todas las clases de 
99 la sociedad. La nación inglesa acreditará á todos 
«los fieros potentados de este mundo, y á sus 
•«verbosos sofistas, que una nación Ubre, genero- 
«sa y sábia honra á los primeros magistrados de 
99 su Iglesia: que jamás permitirá á la insolencia de 
99 las riquezas ni de los títulos, ni á la de otro nin- 
«gun género de pretensiones, el que se mire con 
-99 desden lo que nosotros respetarnos con venera^ 
«cion: de que no tenga la osadía de echar á los 
«pies á esta nobleza personal adquirida, la cual 
99 según ellos debería ser siempre, y lo es las mas 
«veces, el fruto y no la recompensa (porque am- 
abas cosas podría ser) del saber, de la piedad, y 
«de la virtud. Entre nosotros, nodá pena nienvi- 
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,,dia el ver á un Arzóbisjxj tener lugar preferente 
á un Duque-, á un Obispo de Durham, ó á un 
Obispo de Winchester gozar diez mil libras ester- 
linas anuales, y no se comprende por qué razón 
„se podría mirar menos bien empleada esta suma 
„en sus manos, que en las de nn Conde ó un Ca« 
„ballero el producto de un patrimonio semejante; 
„aunque bien podrá ser verdad que el primero no 
„tendria tantos perros ni caballos, ni gastaría con 
„ellos el dinero destinado á los hijos del pueblo. 
,,Es preciso no obstante confesar que no siempre 
,,la renta de la Iglesia se invierte con exactitud 
, 5 escrupulosa en el ejercicio déla caridad; y acaso 
„no es esto absolutamente necesario; pero no pue- 
,,de negarse que una parte á lo menos se emplea 
„asi. Y es mucho mejor, aun á riesgo de que no 
„se cumpla todo su objeto, dejará la voluntad su 
,,libertad entera, que cansarse en reducir á los 
,,hombres á no ser mas qüe pnras máquinas é ins- 
trumentos de una beneficencia política. Aprecíe- 
nse asi como debe la virtud y la humanidad. El 
,,mundo saldrá en todo ganancioso, porque sin 
„libertad no puede haber virtud. Desde que la 
„ nación ha sentado una vez que los bienes de la 
,,Iglesia eran una propiedad, no puede ya sinin- 
„consecuencia permitirse entrar en examen ni dis- 
cusión sobre lo mucho ó lo poco. Querer deter- 
,,minar sobre lo mas ó lo menos es hacer traición 

„á la propiedad 

,,En Inglaterra se comprende bien, y son mu- 
yenos los que piensan asi, que el motivo que in- 
>,duce á ciertas personas á mirar con un ojo celoso 
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,,estas distinciones, estos honores y estas rentas, 
„que sin perjudicar á nadie están reservadas y 
^destinadas para la virtud, es aquel género de 
„envidia y de malignidad con que se miran aque- 
,,llos que muy frecuentemente 6on les autores de 
„su propia fortuna , y no el amor de la mortifica- 
ción y de aquel olvido de sí mismo tan alabado 
j,en la antigua Iglesia : la oveja en este pais tiene 
^discernimiento. Estos hombres se reconocen por 
,,su tono; su lenguage los descubre; no es mas que 
„un potage de fraude, un acento y un amasijo de 
hipocresía. ¿Puede pensarse otra cosa cuando se 
„vé á estos bachilleres afectar la reducción del 
„Clero á aquella pobreza evangélica de la primera 
„edad, la cual ciertamente debería existir siempre 
5 ,en su espíritu (y también en el nuestro, por mas 
„que nos desagrade) pero que en el hecho debe es- 
„perimentar una mutación muy grande, pues que 
„se han variado enteramente las relaciones entre 
„este cuerpo y el del Estado; pues que las cos- 
tumbres, pues que la manera de vivir, pues que 
„en fin, todo el conjunto de cosas de este mundo- 
„ha esperimentado una revolución total? Cuando 
9 , veamos á estos Señores reducir a comunidad sus 
„propios bienes, y someter sus personas á aquélla 
^disciplina austéra de la primitiva Iglesia, enton- 
„ces los tendrémos por entusiastas de tan buen 
^celo como hoy los tenemos poT falsos y grandes 
^embusteros." 

Hasta aquí Burke: de quierí podrán verse otros 
bellísimos cuadros en su lugar (i.)^ y aquí entre-- 

( i.). Véase la carta sexta* 
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sacamos estos que tocan mas inmediatamente á las 
máximas de nuestros reformadores: compárense los 
sentimientos eclesiásticos en que abunda la nación 
inglesa (bien desengañada de sus pasados yerros 
y tragedias en esta materia) expuestos por un miem- 
bro muy distinguido del Parlamento; compárense 
digo, con los que vierten entre nosotros los hijos 
(ah! hijos desnaturalizados que despedazan las en- 
trañas de su madre!) y que se dicen CatóHcos Ro- 
manos. 

Recordémosle pues, y recordemos á todos los 
errantes las máximas antiguas y de todos los siglos^ 
las decisiones de esta Iglesia , oráculo infalible d e 
toda verdad, y las censuras pronunciadas contra 
sus abominables y pestilentes doctrinas. Y si esta 
autoridad que ha sobrevivido y ha de sobrevivir 
á todos los tiempos y á todos sus enemigos para 
su eterna confusión , tiene algún valor en su opi- 
nión, abran los ojos alguna vez, conozcan sus ex- 
travíos, entren sin preocupación en el mas rigu- 
roso examen (que ella nunca teme) y estudien sus 
documentos abriendo por donde quieran los libros 
santos. 

Mas por que el idioma de la Religión es foras- 
tero para los críticos del tiempo, y se encierran en 
otros argumentos, tampoco yo he querido circuns- 
cribirme á ék Las cartas que empezaron contra el 
Solitario y pueden aplicarse al Teorista, (que en- 
tonces no habia salido á luz, ó no le habíamos 
visto, y no se sabe cual de los dos ha dicho mas 
blasfemias y mas disparates) llevaron la pluma 
acia otros escritos mas célebres, los ya citados, que 



en la propia materia de bienes eclesiásticos, aun- 
que no por un tema tan desatinado habían preo- 
cupado la opinión de muchos, y creemos que la 
han enormemente extraviado con daño imponde- 
rable del Estado. Y como ellos caminan por los 
principios de su economía política, hemos seguido 
sus pasos y procurado desvanecer sus raciocinios. 
A lo menos habrémos dado á conocer, que el si- 
lencio ó la falta de impugnaciones públicas, que 
por desgracia no se han visto hasta ahora, ó se 
han sofocado, no supone algún convencimiento, ni 
que sean tenidos tales escritos en mas de lo que 
valen : y esperamos que otros acabarán lo que aqui 
nosotros empezamos. 



'i * 
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CARTA PRIMERA. 



Impugnase el anónimo, Solitario: Juicio histc- 
rico-Canonico-PoUtico de la autoridad de las Na- 
ciones en los bienes eclesiásticos &o. Idea general 
de este escrito. 

Cádiz 3i de junio de i8i3. 

Jlífuy Señor mió : He leído el papel impreso en Ali- 
cante que acaba de publicarse en esta ciudad , con el títu- 
lo : Juicio Historico-Canónico-Polttico de la autoridad de 
las naciones en los bienes eclesiásticos : 6 Disertación so* 
bre la pertenencia de su dominio según el espíritu inva- 
riable de la Iglesia, y los principios inconcusos del dere- 
cho público: y voy sin pérdida de tiempo á manifestar so- 
bre él mis ideas , como Vd. me lo pide , y á darle mi jui- 
cio sobre este juicio. 

Confieso á Vd. que , al oir el anuncio de la obra , en- 
tré en gran curiosidad de ver tratado un asunto tan pere- 
grino, del qual si bien el título por sí solo pudiera hacer 
á todas manos ; pero con las noticias que Vd. me dió , que- 
dé enterado del rumbo del autor , y con mayor deseo de 
ver su .-desempeño. Y aunque yo estoy harto desengaña- 
do ; como todo el mundo debe estarlo , de lo que valen 
los títulos pomposos , con que se anuncian las mas mise** 
rabies rapsodias con el sobrescrito de discursos ó di- 
sertaciones Canónico Legales-Histórico-Poltticas&. &.; pero 
como la empresa es tan árdua y de tanta magnitud, es- 
peraba que, aunque fuese sacando de quicio la historia 
la política los cánones y las leyes de todo género, urdi- 
ría un tratado siquiera paradojal; y era de, esperar el arte 
con que desenvolvía los principios inconcusos del derecho 



público, y ese espíritu invariable de la Iglesia sobre la 
pertenencia de sus bienes. 

Gran chasco me llevé, quando en un folleto de vein- 
te hojas voy leyendo entre la indignación é impaciencia 
hasta la mitad, sin tocar poco ni mucho la cuestión. Y 

quando al fin la toca ¡Santo Dios ! ¡Que máximas , qué 

derechos, qué lógica, qué filosofía!! Bien puede todo el 
mundo quedar convencido... ¿de qué diré yo?... de que si 
estos nuevos astros iluminan la tierra, é influyen sobre 
los hombres , presto los hacen andar en quatro pies , y nos 
vamos á ver todos en aquella famosa edad de oro , en que 
los brutos parlaban. 

Las primeras páginas, ó la primera mitad, como he- 
dicho, del tal folleto (aunque todo entero es un libelo in- 
famatorio) las consagra exclusivamente á una invectiva 
furiosa , toda hiél veneno y virulencia contra el Papa, 
y contra todo el estado eclesiástico en general. Salen a la 
palestra las reservas, las gracias espectativas , las anatas, 
los espolios , las falsas decretales , la jurisdicción temporal, 
el purgatorio , las indulgencias , las cruzadas , hasta las 
misas , sus limosnas , el fruto y aplicación de ellas , los fal- 
sos milagros ; en fin quanto ha habido , y no habido, quan- 
to puede y puede maldecirse, denigrando, calumniando y 
vituperando sin tino orden ni vergüenza. Un frenético, 
que se ponga á vomitar blasfemias é improperios , no pue- 
de decir mas. Solo le faltó llamar, como Lutero,.<¿4/zf¿-' 
Cristo al Papa , á Roma la Babilonia , la sinagoga de Sa* 
tanas : aunque no sé qué le falte que decir á quien no 
ve en Roma y en los Papas sino un sistema de injusti- 
cias, de usurpaciones escandalosas de todos géneros, de, 
pretensiones ignominiosas que. han deshonrado la religión, 
amortiguado y casi extinguido la 1 disciplina . antigua , y 
hecho correr a rios la sangre del género humano &. &.: 
y en el clero , imitador del sistema usurpador de la cor-* 
te Romana, un conjunto de todos los desórdenes, y un 
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plan seguido de ínteres sórdido , de que encontró , dice, 
minas inagotables en la credulidad de los pueblos, en la 
ignorancia universal , en las esperanzas , en los terrores y 
en las tinieblas de la superstición ; especies que repite y 
vuelve á repetir de mil maneras, con otras que vierte á 
cada paso para representarle con los mas feos y abomina- 
bles colores. 

Y tan negras é insultantes imputaciones, ¿le parece 
á Vd. que las ha fundado sobre alguna demostración le- 
gal ; que ha convencido la malicia, la perversidad , aque- 
lla depravación sistemática , que atribuye á estos objetos de 
*u odio? Nada de eso. Esto se supone. El declamar es mas 
fácil qne probar : y mas fácil todavía la pedantería de co- 
piar las declamaciones de los que , á título de reforma- 
dores , se han levantado en los siglos pasados contra la 
Iglesia , y de otros críticos de cierta laya ; y es cosa ri- 
dicula hacer armas ahora con especies , que , como quie- 
ra que fuesen, no son del caso, olvidando las nociones 
genuinas y el verdadero carácter legal , que cada una tuvo 
en su tiempo ; sin negar yo por esto los excesos y las 
flaquezas, que la Iglesia ha condenado en todos tiempos 
en sus ministros, como en los que no lo son; porque unos 
y otros son hombres, y nadie está exento de las debili- 
dades que acompañan en todos los estados á la mísera hu* 
manidad. 

Se conoce bien, que el que escribe está muy ayuno 
en la historia y en los conocimientos canónicos que de- 
biera tener para hablar , y no hablar al aire, de tales mate- 
rias. El fárrago y mezcolanza que hace de todo , sin decir 
mas que generalidades y absolutas, no da lugar á entrar 
en contestaciones, que ni son del dia, ni podrían menos 
de distraernos del objeto principal. Tiempo habrá de vol- 
ver sobre ellas , si V. quiere. Solo una idea se deduce de 
todas ellas, y merece notarse. El que se proponía patroci- 
nar el latrocinio mas escandaloso , que han visto los siglos, 

A a ♦ - - 
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debía empezar por inspirar odio y aversión contra el po- 
seedor , hacerle aborrecible á los ojos de los pueblos , y 
figurar sus bienes como frutes de usurpación, de prepo- 
tencia , y de rapiña : aunque no del clero ( añade una sola 
vez) sino de una infinidad de individuos , que destituí" 
dos del espíritu de su estado lo han envilecido con sus ba- 
xezas y ardides , sacrificando d su torpísima codicia la 
estúpida ignorancia de los pueblos. ¡Ojalá que no hubiera 
tantos y tales , que afligen á la Iglesia , y deshonran su es- 
tado! Pero seguramente que no son estos , ni han sido nun- 
ca, los que la enriquecieron , ni enriquecen; sino ántes 
bien ellos la roban á ella. Reflexione Vd. un poco sobre es- 
to, y vea que bien ata los cabos. 

Y aquí debo yo llamar la atención de Vd. á otra ob- 
servación , y es : que en todo su discurso echa el autor 
sobre el cuerpo entero del clero con su cabeza toda la odio- 
sidad de las iniquidades que describe > y luego , para pre- 
caverse , pone una nota al pie , en que dice que quan- 
do en su escrito se hace mención del clero, hablando de 
los crímenes ó cosas desagradables , y poco edifi cativas que 
nos fia transmitido la historia , deberá limitarse , como es 
justo , la aplicación de esta palabra , sob d los individuos 
que en todos tiempos han hecho gemir por sus descarrio* 
al pueblo en general Pues si es asi , ¿por qué este impos- 
tor no ha echado al fuego todo su escrito ? A quién es lí- 
cito, ni lo fué jamas, infamar á ningún cuerpo ni estado, 
por desórdenes que puedan cometer algunos individuos, 
pocos ni muchos ? ¿No es esto dar la puñalada , forjar de 
intento y con estudio un libelo , apropósito de imprimir 
en los ánimos las mas adversas ideas , y usar de un es- 
tratagema para ponerse á cubierto? ¿Y le valdrá para cu- 
brirse de esta felonía un cabo suelto, esa nota separada, 
y por decirlo así fuera de la obra? Al contrario, conoce- 
rá Vd. que este mismo ardid, de que se valió, arguye 
la mala fé con que procede , le hace mas criminal , y le 
dexa sin excusa. L . . 
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He dicho qúe no me detengo ahora en el examen da 
tanto cumulo de especies , tan desfiguradas como imperti- 
nentes , que amontona. Mas por no dexar de decir algo 
sobre el objeto predilecto de su rabia , sobre esa escan- 
dalosa usurpación de rentas eclesiásticas, que le imputa; 
yo le preguntaría : primero , ¿si cree que los pastores de 
la Iglesia tienen derecho á ser mantenidos, y si los fon- 
dos de ella tienen este objeto esencial? Preguntaría lo se- 
gundo, ¿si entiende per manutención puramente lo que se 
llama victos ratio, ó si entran también los gastos y aten- 
ciones inseparables del ministerio de cada uno? Pregunta- 
ría lo tercero, ¿si los católicos que tienen obligación, co- 
mo lo supongo , de mantener á sus pastores , la tienen 
también de mantener al que es el mayor y primer pastor 
de todos: y si el patrimonio de la Iglesia incluye esta 
primera y principal atención? 

Si me respondieran que no , dándonos al mismo tiem- 
po la idea que esta familia tiene formada del Papa , allá 
en sus adentros, clarito y sin disfraces, quedábamos en 
paz con ellos , y salíamos de una vez de estas quimeras. 
Cada uno se pondría en su banda , y no nos incomodaría- 
mos mas, que nos incomodan los Turcos ó los Suecos. 
Pero ya que nos dicen que son católicos, apostólicos ro- 
manos , y que el Papa es la cabeza ministerial (no olvi- 
de Vd. esta palabrita, que es Richerista y Febroniana k 
y en boca de esta gente no puede ser equivoca ) y visible 
de la Iglesia , dígannos, ¿si los miembros deben contribuir 
para mantener esta cabeza y para que esta cabeza conserve los 
miembros? Estos camaradas , tan filantrópicos y amigos de las 
naciones, creerán acaso que la pequeña nación ó estado Ro- 
mano , pobre y menesteroso como es , tiene obligación de 
llevar el peso del gobierno de toda la Iglesia, y de la inmen- 
sidad de gastos. y gravámenes que lleva consigo. ¿Y han cal- 
culado estos miserables los que necesita este gobierno , y la 
infinidad de institutos, de establecimientos > de manos y 
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operarios, que exige la capital, y la iglesia matriz del 
orbe católico? Quisiera yo tener aquí los conocimiento* 
prácticos, de que carezco, para dar á Vd. alguna idea. 
1 ero aun sin ellos puede qualquiera hombre reflexivo for- 
marse alguna , que por imperfecta y diminuta que sea, 
Je llenará de espanto y de dolor, de que la inconsidera- 
ción , la ruindad y la baxeza , y qué se yo que mas , ha- 
yan llegado á tanto, que unos cortos sacrificios hechos á 
deudas tan sagradas , y á cambio d# tantos bienes , se ha- 
yan pintado, y se pinten hoy, como estorsiones tiránicas 
y onerosas. Una corte eclesiástica , que necesita mantener 
relaciones con todas las cortes, y con todas las iglesias y 
pueblos del mundo : que necesita en unos conservar y de- 
tender, y en otros propagar la luz del evangelio, hasta 
^| UC j.S ue e * como llegará, de que todos entrenen 
el redil: que contra los ataques que el espíritu maligno, 
i? n , emi S°. género humano suscita por todas partes, 
se halla, digámoslo así, en un estado de guerra continua, 
ya con unos , ya con otros , y á veces con todos juntos, 
¿deque medios y prevenciones no necesita estar asistida 
para acudir y llevar ei timón en todas partes? 

Recuerde Vd. siquiera los principales acontecimientos 
de los tres últimos sig^s. ¿Que no dieron que hacer los 
incendios de Lutero y Calvino, y de tanto numero de 
consortes y cabezas, que vomitó el infierno para arran*. 
car la religión de los pueblos? ¿Qué turbulencias no sus- 
citaron los jansenistas , tan malos ó peores que ellos? ¿Qué 
no han costado á la corte de Roma las alteraciones y no- 
vedades religiosas , causadas por unos y otros ¿n Ingla- 
terra, en Francia, en los países baxos, en Alemania 
adonde últimamente tuvo que hacer Pió VI 4in viage en 
-persona? ¿Quántas contestaciones, examenes y controversia» 
de doctrinas: quántos Enviados , Legaciones > oficios y ne- 
gociaciones por todas partes? ¿Y este diluvio de doctrinas 
con que se ha pretendido desfigurar el dogma , la moral. 
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lá disciplina , y que han motivado tantas vigilias, tantas 
censuras y condenaciones de la Silla Apostólica ? ¿Y tan- 
tos nuevos proyectos y empresas de conciliábulos y suce- 
sos parciales , ocurridos en todas las naciones , y que dia- 
riamente ocurren y comprometen á la misma Silla en gra- 
vísimas y muy pesadas contiendas? Dexemos aparte loque 
siempre exige el despacho ordinario , ó la expedición de 
los negocios del supremo gobierno eclesiástico en su cur- 
so regular. 

Y ahora pregunto: ¿los empleados, las luces, cono- 
cimientos, y los sabios en todo género de materias, que 
son los arsenales de la religión para combatir esta lucha 
«terna, se forman en un dia, y se sostienen de valde? 
¿No se necesitan i mpensas quantiosisimas para crear, para 
conservar , y para tener en acción tanto número de agen- 
tes , de operarios , de congregaciones , seminarios &. , que 
lo son de toda la cristiandad? Pues vea Vd. aquí el origen 
y el motivo de los subsidios con que en otro tiempo se 
concurría á la iglesia Romana, ó al soberana Pontífice, co- 
ma son los derechos eventuales de medias anatas ( y no 
anatas como dice el solitario) de esos derechos monstruo- 
sos de usurpación y de rapiña , de esa injusta , escanda- 
losa , somoniaca exacción, ó mejor extorsión, como el los 
califica , detestados y condenados por la Iglesia en sus 
concilios generales. ¿Y que concilios- fueroni estos? La fan- 
tasía y la preocupación de quien lo afirma: Sabemos la 
que se trató , y se retrató en los de Constancia y Basilea, y 
cómo quedaron las cosas ; sin que sea menester entrar para 
nuestro caso en examinar hasta que punto fueron ó dexaron 
de ser tales: y sabemos que en el de.Trento se volvió á 
tratar de ellas, y se dexaron corren, reconociéndolas justas y; 
legitimas, como lo enseña su historia. Si Vd. quiere otros 
testimonios , lea sobre la materia á Natal Alexandro , Pe- 
dro de Marca, Juan» Barthel, y otros muchos que no 
son ultramontanos. 
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Este ultimo, haciéndose cargo de quanto se expuso al 
Concilio , aun por parte de algunos ministros regios , dice 

asi Tridentinis scilicet patribus , doctissimisque theok- 

gis et canonistis, qui sacras synodo aderant , exploratum 
erat , Annatas reali et legitimo subuentionis titulo exigi 
ab eccksia Romana , sohique ab episcopis et abbatibus de- 
signatis , ac proinde simonice vitio non laborare , quamvis 
eas de illo incusarent viri poli tic i t re inspecta secumdum 
externam speciem, non veró expensa ad ecclesiastici juris 
ápices et ti teologice regulas,.. Unde illas S. Synodus nec im~ 
probavit , nec prohibuit , licet alias omnem maii et simo- 
nía speciem damnaverit. 

Y ya que hicimos mención de concilios , que en otros 
tiempos fueron mas frecuentes , considere Vd. la friolera 
de gastos que qualquiera de ellos ocasiona á un Papa , no 
solo en su celebración , sino en las disposiciones prévias, 
tratados , correspondencias &. Solamente para despachar cor- 
reos á tantas partes y á tantas cortes , se necesita un te- 
soro. Y todo esto i por quién y para quién se hace ? ¿ No 
es en beneficio de todas las iglesias y naciones católicas? 

No Señor. Todo sobra : todo es superstición y fanatismo 
en la mollera de un misántropo atrabiliario , que sin mas 
nociones que las que le da una diatriva que le cae en las 
manos, un tesauro de falsedades y embolismos, como el 
Febronio , y sin mas discurso ni entendimiento que el 11—-. 
bro que tiene delante ; todas se las traga , y sale con es- 
pada en mano á combatir expectros, clamando, denigran-, 
do , é insultando todo quanto hay mas santo y respetable 
entre los hombres. 

Note V. de paso, para graduar otro género de in- 
vectivas contra la iglesia Romana, (disfrazada con el nom- 
bre de Curia) note Vd. , digo , el concepto que puede mev 
recer la sabiduría de estos criticastos, comparada con la que 
naturalmente debe poseer una Iglesia, que, por el pues- 
to que ocupa , tiene y ha tenido por una sene no ínter- 



rompida de todos los siglos, <jue manejar, entender, ven- 
tilar > dirigir y decidir todo género de negocios eclesiás- 
ticos, y todas las cuestiones y dudas mas grandes que en 
estas materias han ocurrido en todas las partes del mundo. 
Ello es, que por un conjunto de circunstancias, que no 
se halla ni es posible hallarse en otra alguna , y porque 
la Providencia lo dispuso asi, la Iglesia Romana ha sido 
y será la piedra de toque de quantos asuntos conciernen 
a la religión y al orden eclesiástico : y en ella se ha con- 
servado siempre la unidad de los principios , el depósito de 
las tradiciones, y la reunión de todos los conocimientos y 
experiencias que han dado de sí los tiempos antiguos y mo- 
dernos, y forman allí el tesoro y el archivo de la cristian- 
dad. Ad íianc enim eccksiam propter potiortm principalita* 
tem necesse est omnem convenire eccksiam , hoc est , qui sunt 
undique Jideles , in qua semper ab his, qui sunt undique , con** 
servata est , qu¿ est ab apostolis , traditio. Así hablaba S. 
Ireneo, y otros santos padres , añadiendo que con este escu- 
do confundían á todos aquellos que hacen su cosecha de 
otros pastos, gobernados por sus antojos, por su vanaglo- 
ria , y por sentencias pervertidas. Confundimus (con seña* 
ku la tradición de esta Iglesia) eos imites qtú quoquo modo 
vel per sibi placentia, vel vanam gloriam, et malam sen* 
tentiam, pr<eUrquam oportet , coüigunt, Discurra Vd. si 
deberá tener mas peso la autoridad de ninguno de estos 
pordioseros petulantes , que gruñen en su rincón , y aun- 
que entren personages de mas cuenta y valía , que con sus 
salidas de Curia y Ultramontanos lo han dicho todo , se 
calzan el coturno, y se venden por oráculos. 
• Si somos imparciales, debemos confesar , que en estas 
materias se debe saber mas en Roma durmiendo que acá 
velando , porque tienen motivos para ello. Y tengan pa- 
ciencia los políticos ilustrados. Y reviente nuestro solita- 
rio ; el qual con sus furias dicterios é imprecaciones , se 
me representa á D» Quixote, á quien tan mal parado pu- 



sieron los libros de caballería. 

Tabien habla de espolios por su estilo , por los quales,, 
dice, se apropiaban los Papas todos los bienes y rentas 
beneficíales que dejaban los eclesiásticos al tiempo de su 
muerte. Pero dígale. Vd. que le señale un exemplar de 
esto en España, con los que entendemos por eclesiás- 
ticos en general.. Y en. quanto á los Obispos , á nada se 
oponía el que se dispusiese,, según, la. exigencia de los 
tiempos, de las rentas que dejaban á su muerte; a no ser 
que se quiera que testasen también á favor de sus amigos, 
ó que las llevasen sus herederos. Mas como el solitario no. 
habla mas. que, al. aire,, tampoco es justo que nosotros nos 
cansemos en examinar, los. motivos, la extensión, y las apli- 
caciones que tenían. Basta saber que estas y todas, las de- 
mas que él llama crímenes y extorsiones , subsisten hoy 
para los contribuyentes , sin mas variación que haberse he- 
cho mas duras y rigurosas, trasladadas á nuestra corte. Des- 
de esta época se acabaron las simonías las injusticias las. 
invasiones de los. beneficios, y todos los males. que. tanto, 
sufrían las. iglesias. y el clero. Pregunte. Vd.. ahora. lo que, 
se hace de esas anatas , de esos espolios , y de tantos dere- 
chos y estafas expedicionarias , que alimentan tantos ocio- 
sos en la corte y en las provincias. Pregunte Vd., qué 
les abultan hoy todas, esas gabelas , que con ser. tripli- 
cadas ó quatriplicadas , ni siquiera les parecen, dignas de 
hacer una partida.de. cuenta en las. contribuciones del cle- 
ro. Pregunte Vd., si dan. hoy los títulos sin la condición 
de que se ha de pagar el tanto ó quanto , ó que se ha de 
afianzar y tomar la razón. en. las oficinas y contadurías, y 
los demás, derechos y cortapisas , que son sabidas. ¿Por que ; 
no declaman, contra todo , esto los declamadores , de tantos 
vicios y pecados,.quando, aquellos subsidios se hacían para, 
un objeto religioso? 

Pero no: otro, servicio mas completo quieren hacer al 
clero estos amantes del orden; que es exonerarle de todo, 
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género de contribuciones , despojándole de todos sus bie- 
nes y rentas ; pues que al que tío tiene > el rey lo hace li- 
bre. Entonces sí que será para el estado una cañama falli- 
da, y una verdadera mano muerta. Pero dexemos esto para 
después , y sigamos el argumento pendiente. 

Yo concederé después de todo , que en materia de in- 
tereses pecuniarios , la corte de Roma como todas las cor- 
tes del mundo , haya tirado mas ó menos hacia los suyos: 
y que se hayan cometido abusos y excesos en la práctica. 
¿Y en donde no los hay? En ninguna cosa ha habido tan- 
tos como en el manejo y exacción de la Real Hacienda, y 
no por eso se condena la sustancia de las contribuciones. 
Pero el imponer la tacha de injusticias y usurpaciones es- 
candalosas y simoniacas sobre los bienes eclesiásticos , con 
todo lo demás que supone y pinta á su modo el disertan- 
te , para atribuirle todos los males , y representarla como 
un objeto de odiosidad , arguye no solamente ignorancia, 
sino la malicia de un corazón ulcerado de sentimientos 
corrosivos , que emponzoñan tedas las Ideas. 

\Y que, si echamos la vista por el ridículo, y la in- 
fame pintura que hace de los demás objetos y practicas re- 
ligiosas, torciéndolas , disfiguraftdolas todas, y confundien* 
do el uso con el abuso que puedan hacer los hombres? El 
no vé nada sino con ojos ensangrentados , y por uno de es* 
tos lentes de aumento , ó linterna mágica > cjue f resenta 
los objetos al revés. En su pluma todo ha sido sistemas! 
que concibieron los hambres para dar pábulo al ¡espíritu de 
rapiña que les dominaba. La infancia y la vejez, el cri- 
men y la virtud , la vida y la muerte , todo todo estaba su- 
geto d contribución por un sin número de sagrados vam* 
piros : no había objeto religioso , cuyos respetos no fuesen 
atropellados por la insáciabüidad del oro. El purgatorio^ 
¡as indulgencias , las revelaciones , apariciones y prodigios 
de todas especies seducían d la credulidad de los pueblos 
para chuparles el quilo 6\ ir. Por este estilo va todo , y 
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dispénseme Vd. de sacar mas copias de tan bello cuadra 
¿Ha visto Vd. un mentir y un engañar mas descarado? 
¿No oye Vd. los ecos y los embolismos de los falsos pro- 
fetas y reformadores para calumniar á la Iglesia, sembrar 
zizaña, é introducir sus sectas, que llamaron Evangélir 
cas y Puritanas*. ¡Buen modo por cierto de aparentar zelo 
y amor á la religión! Como si la Iglesia hubiera autxn 
rizado jamas , ni dexado antes bien de condenar todo ge- 
nero de abusos que pudieran cometer algunos indi vi dúos, 
que por desgracia ha habido- siempre , hay y habrá mien- 
tras existan los hombres ; al paso que- autoriza la sustan- 
cia y el uso legítimo de las cosas. Como si la Iglesia hu- 
biera hecho sus medras con- aquellos ministros relajados,, 
que mas se desvian de sus reglas. Que señalen un solo cá- 
non , una sola decretal,, un solo texto , en. que puedan 
apoyarse, como pueden citarse millares al contrario. 

Si estos hombres tubieran una tintura de la historia y 
disciplina eclesiástica, ¿no se confundirían de ver el esmeró- 
los esfuerzos el zelo infatigable, con que los Papas, los 
concilios, los pastores todos han reprendida prohibido y 
condenado todo género de torpe lucro , todo quanto desdice; 
de la sana moral , y de la santidad de la religión , todos 
los abusos , y muy particularmente los del interés y la co- 
dicia en las personas de su estado, envueltas como todas 
las demás en la corrupción de los tiempos? Ahí tienen á 
su Gregorio VII , por no citar otros. ¿Quien ha trabajado 
mas,ni qué le ha quedado por hacer para extirpar los vici- 
os de la simonía , y tantos otros que por desgracia cundían, 
en su edad dentro y fuera del clero ? Con leer solamente: 
los títulos de esta materia., que existen en el cuerpo vul- 
gar del derecho canónico, y los de vita ct honéstate ele- 
rieorum, quedarían sobradamente satisfechos. Recuerde Vd. 
también la historia de las usurpaciones, que han sufrido, 
las iglesias en la media edad por los que se llamaban pa- 
tronos ^ abogados y defensores suyos, y verá quan al. rer 
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res fueron las cosas de lo que se figura por este entusias- 
ta. Y entonces, ¿áque viene esa metralla vaga ridicula y 
furibunda, si no es para un desahogo grosero y criminal, 
para entibiar la fe de los fieles, para excitar su odio r y 
para que los que tengan algún amor á la Iglesia puedan 
decir con sus mismas palabras á este temerario , y á todos 
los de su facción: "miradla con ternura cubierta de lia- 
as ensangrentadas , y lastimosamente lacerada por los tiros 
e vuestra maledicencia: deplorad los horrores, los innu<+ 
merablcs horrores , en que tratáis de sumergirla, y no seáis 
mas del corro ó grande numero de hijos expurios , que la 
hacen gemir por sus excesos y extravios.,, 

Aun q uando fueran ciertos é imputables los yerros y 
desórdenes , que tanto deplora , bastaría el mas ligero sen- 
timiento de humanidad y pundonor, aquel que es común 
á la gente de menos obligaciones , para no infamar á sus 
padres ni deudos con la publicación de sus flaquezas, y mu- 
cho menos de flaquezas que se suponen hijas y pasadas 
con los tiempos. ¿ A qué pues , hemos de atribuir un pro* 
pósito tan villano? 

Nosotros diremos á estos detractores con otros crí* 
ticos mas juiciosos é ilustrados: "Nosotros invitamos á las 
dos potestades á que se armen con sus espadas contra los 
vicios que degradan; la raagestad del sacerdocio; á arro- 
jar del santuario con una santa indignación, á los que 
k deshonran por sus costumbres ; áV privar, de sus privile- 
gios y bienes eclesiásticos á aquellos que. miran la casa de 
Dios como una casa de tráfico ; y á restituir así , si es po- 
sible, á la. dignidad del sacerdocio todo el lustre de los 
tiempos apostólicos. Pero es una injusticia intolerable pre- 
tender que la deshonra da sus prevaricatos recae ni so- 
bre el ministerio que ellós exercen , ni sobre eL clero de 
que son miembros > del mismo modo que los desórdenes 
de los malos cristianos no pueden imputarse ni á la . reír* 
$ion santa.que profesan,. y que los condena., ni al cuerr 
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po de los fieles , que llevan -su carácter augusto. Nosotros 
decimos , que el verdadero zelo en lugar de disfamar á los 
gefes del pueblo , y de aumentar 'el escándalo dándole ma- 
yor publicidad, se contenta con gemir en secreto, cuan- 
do no puede reprimirle. Decimos que el verdadero zelo, 
siempre ilustrado par la justicia > distingue siempre los cul- 
pables, del cuerpo de que son miembros, y de la auto- 
ridad de que son ministros. Nosotros en fin , levantamos 
la voz con S. Agustin contra estos zeladores , que no afec- 
tan publicar los vicios de los particulares, sino para dar á 
entender que estos vicios son comunes á todos , y que 
los mas arreglados en la apariencia no son sino mas hi- 
pócritas. Y quando oimos á estos pretendidos zelosos de 
la casa de Dios denigrar su gobierno ; cuando les oímos di- 
famar publicamente á los que están encargados de él , y 
revestidos* del sacerdocio, les preguntamos ; si creen de 
veras en una Teligion, cuyos ministros tratan de envilecer; 
si es para hacer respetar á esta religión santa el que di- 
famen á sus Pontífices; si creen honrar á esta religión 
por una difamación que ella condena ; si la amargura de 
la sátira es el lenguage de la caridad y de la justicia: y 
les citamos , no al tribunal de Jesu Cristo , sino al tribu- 
nal de los filósofos paganos y apóstatas, para enseñarles 
que debe siempre respetarse á lo ménos la divinidad en las 
personas de sus ministros.,, 

Dexo al juicio de Vd. el seguir estas reflexiones, mien- 
tras, que yo hago otras, que tocan ya en lo principal del 
asunto. 

£1 objeto de la disertación es probar, que el dominio 
de los bienes eclesiásticos no está en la Iglesia sino en las 
naciones : y para esto exagera el uso bueno ó malo que 
los Papas ó la corte de Roma hayan hecho de ellos, por 
la exacción de subsidios y adealas, y el que hayan hecho 
con su ministerio otros individuos del clero. ¿Y qué prue- 
ba esto sino todo lo contrario de lo que se pretende pro- 
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bar? Pues si el estado- eclesiástico y su- cabeza disponían 
libremente de estos bienes, y rentas,, imponiendo contri- 
buyendo, gravando- vendiendo. &. , es claro que eran te- 
nidos y reputados, por un patrimonio propio, y que no 
se dudaba de esta verdad en el mundo,. como, nación ni 
soberano, alguno, dudó , ni juzgó de. otra manera- 
Añada. Vd. que no. faltaron de quando en quando sus 
luminares (lugar tendremos de hablar de ellos) de quienes* 
dimanan estos satélites,. que hubiesen inspirado la idea, ern 
obsequio de los soberanos, cuya protección buscaban, y 
que solo, encontraron en aquellos, que abraza ron. al mis- 
mo tiempo la de variar la religión en. sus estados: porque 
estas dos cosas, expropriacion de la Iglesia, y extermina- 
ción del culto siempre anduvieron á la par:, pero* entre- 
verdaderos católicos no han merecido sino la. execración.. 

Pues si. queda algún, resto de razón y de lógica en- 
tre los hombres, me parece que el reconocimiento de diez 
y ocho siglos, por todas las. naciones y estados católicos,, 
algo deberá valer, y mas deberá, pesar , que el juicio de 
este solitario y de los nuevos oráculos , que quieren re> 
ducir las Verdades morales á la volubilidad de las modas,, 
y al capricho de su fantasía.. 

Lo que hayan percibido los: individuos por rentas ó- 
estipendios, bien ó mal ganados, ellos se lo comieron ó. 
sus herederos , ó. quien quiera que sea. Una cosa es la ren-^ 
ta,, y otra la finca que la produce; Pruébese con. hechos 
el robo el fraude la usurpación de: estas fincas, poseí- 
das por la Iglesia, por parte del clero, y entonces habla- 
remos : y entonces, lo que podrá suceder á lo mas, será 
que lo robado se restituya á su* dueño;, pero deducir de 
aquí que el dominio de los bienes eclesiásticos pertenece a 
las naciones,, es absurdo, sobre absurdo y delirio sobre, 
delirio. 

Por otra parte*, nada se adelanta con impugnar el do-, 
minio; de. la Iglesia á pretexto, de: usurpaciones (pensamien- 
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t o original y honroso de nuestro solitarro): porque en tal 
supuesto nada particular habria respecto de estos bienes, 
y de los de qualquicra otro poseedor , en quanto á la esen- 
. cía del dominio ; pues que nadie le adquiere sobre bienes 
usurpados. En tal caso habrá que convencer en juicio la 
usurpación , no por generalidades y declamaciones , sino 
contraída á casos y cosas determinadas , por quien se con- 
temple -con derecho á ellos; y lo decidirá el juicio legal. 
Así que, por este camino nr.da tenemos de nuevo. Es un 
pensamiento desgraciado : un ataque falso. No es esta la 
cuestión. 

Lo que hay que probar es , que la l glesia es incapaz de 
adquirir ni tener dominio de bienes te mporales , por nin- 
gún título ni causa, y que el dominio de los que ella go- 
za está en las naciones , como quiere «1 autor ó el tra- 
ductor. Este es el punto de vista verdadero : esto es lo que 
incomoda : y el sentimiento de esas adquisiciones , y el do- 
lor de que la Iglesia sea mas fuerte con ellas , es lo que 
obliga á echarse por esos derrumbaderos , apelando á la 
malicia de los unos , á U superstición y á la estupidez de 
los otros. Nada se perdona para llevar adelante el sistema 
destructor. Ellos no quieren que la Iglesia tenga poder 
externo alguno, ni valimiento, ni influxo de autoridad: 
tampoco bienes ni fondos de que dis poner. Es visto , pues, 
que tiran á reducirla á la condición mas abyecta y des- 
preciable y que si no quieren borra ría del todo , quieren 
á lo menos atenuar y deprimir su idea y consideración en- 
tre los hombres. 

Por estas breves observaciones co noeerá Vd. lo imper- 
tinente y frivolo de este primer m edio de ataque , ó de 
esa invención ó descripción, como él la llama, de los 
varios medios con qüe se ha enriquecido el clero : y me- 
jor debiera llamarla acinamiento indigesto de todo géne- 
ro de inepcias, de ignorancias é injurias, que probará á 
los o¡os de quantos tengan sentido común, que quien se 



I 



l 7 

vale de tales armas tiene una causa muy desesperada , y es 
hombre que no se para en barras ni en medios para con- 
seguir sus fines. 

Demos ya la vuelta á la medalla, y vamos á ver con 
nuestro solitario quien es el verdadeio dueño de los bie- 
nes , que también confiesa adquiridos legítimamente por la 
Iglesia, y como se justifica su expoliación. Vamos á ver 
cómo la filantropía, y hasta el santo zelo por la religión, 
convierte en virtud la iniquidad, y el proyecto mas sa- 
crilego que puede entrar en la cabeza de un mortal. Va- 
mos á ver este prodigio del espíritu humano, y dexémo- 
-nos por ahora de otros milagros ni visiones , ni de cru - 
zadas, ñi de. indulgencias, misas, ni sufragios (¿qué le pa*- 
*ece á Vd. del catecismo del solitario? No puede disimu- 
lar el pelo y la casta) ni de jurisdicción, ni monarquía 
pontificia, ni de tantas cosicosas, que amontona tan oportu- 
namente para teger su graciosa romance , y para lucir su 
erudición. Esto es lo que agrada , venga ó no venga , y 
se hace á la poca costa de zurcir retazos de ciertos críticos, 
mil veces confundidos, y vueltos á sacar tan á ciegas y sin 
discernimiento, como Vd. puede advertir por las mismas 
contradicciones de nuestro declamador. Mírele Vd. sino dán- 
dole contra la tal monarquía , como aborto de las falsas 
decretales, y atribuyéndola otras veces á la época ante- 
rior del siglo quinto al noveno. Mírele Vd. clamar con- 
tra la usurpación de la potestad temporal por la eclesiás- 
tica , hasta el punto de disponer de cetros y coronas ; y 
otras veces nos dirán que los reyes disponían de todo lo 
eclesiástico , juzgaban sus causas , ponían y deponían á 
los obispos. Mire Vd. que conocimiento de la historia , en 
orden á la jurisdicción civil, que en otros tiempos tuvie- 
ron los obispos por autoridad de los mismos príncipes , diri- 
gidos por una sana política , sobre que repite las invencio- 
nes con que la rivalidad de los jueces seculares , y la adu- 
lación y cabilaciones de falsos críticos han desfigurado los 
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hechos. Mire Vd. que contraste entre el zelo que muestra, 
por la autoridad secular contra la eclesiástica en aquellos 
siglos, y el que le merece esta última en el presen- 
te tan vulnerada y hollada, y que tantos, agravios tiene 
que reclamar. Mire Vd. en fin quantas otras especies y 
aserciones falsas , dichas al aire en aquel tono declamato- 
rio, que supone una demostración, y no arguye aquí sino 
ignorancia. 

Acaso habrá lugar mas adelante de volver sobre algu- 
nas, pues ahora es preciso desentendernos de todo esto, 
por no distraernos del objeto principal , que es el que 
veo llama la atención de Vd. , y también la mía. No de- 
bo pararme en lo que nada importa para él. Dexémonos 
de escaramuzas , y vamos á buscar al enemigo en sus ínV 
timos atrincheramientos.. 

Pero antes tenemos que aguantar una descarga cerras- 
da, con que hace su saludo, y ostenta sus fuerzas in-- 
vencibles. Es menester tragarla: no hay remedio. Oyga Vd.. 
6 tápese los. oídos. 

» Despertó* por fin,, la razón, adormecida;, abrióse el 
»paso al imperio de las. luces; pero ¡pluguiera á Dios que. 
» las naciones todas , participando con. abundancia de. su 
99 saludable influencia , hubieran, acabado de sacudir el odio- 
»> so yugo, que les impuso, la. tenebrosa, é implacable tira- 
ff nía de la. superstición!' 

¿Qué tal? ¿Podremos resistir, á una batería como esta? 
¡Estos sí que son golpes maestros!. Aprenda Vd. á echar ras- 
gos de oratoria. Pero huecos. ó. gerundia) es como son, pue- 
de que también tengan su poco ó su mucho de alma. ¿No 
nos dirán qual. es esa superstición ,. esa implacable tiranta, 
ese odioso yugo que todavia tenemos que: sacudir ? Eso no 
lo dirán; yo lo. aseguro, Pero. mientras no nos lo digan, y 
no nos muestren con pelos y señales, diciendo claro, pan 
pan, vino vino , esta es la superstición , tal es el yugo odio» 
so, quales son las tiranías y los tiranos, podremos denun- 
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ciarlos como unos truanes impudentes , que con una farsa 
de palabras tratan de embaucar y seducir al común de las 
gentes. Para mi , quando ellos dicen superstición y fana- 
tismo , entiendo todo lo que es qualquiera acto exterior de 
religión , y todo lo que es profesar alguna que no sea á 
lo mas la religión natural. Quando dicen yugo y tiranta, 
entiendo proclamar la' secta de los Independientes. Quando 
dicen luces, ilustración, filosofía i diré con un célebre es- 
critor francés , citado por el Ingles Goldsmith , que es tes- 
tigo sin tacha. '^Cuando jo digo filosofía del siglo 'XVIII, 
entiendo todo lo que es falso en moral, en legislación , y en 
política." 

No nos vengan, pues, con palabras insignificantes , por 
no exponerse siquiera á ser confundidos con tantos otros 
como por desgracia quieren paliar su impiedad, achacando 
la superstición. No es este el idioma del zelo ni de la bue- 
na fé. No imaginen tampoco , que es ahora quando empie- 
zan los hombres á pensar, y á rayarles la luz de la razón. 
Allá veremos quales son las de que tanto se ¡acta ese nuevo 
lucero, y qual es la solidez desús raciocinios. Procuraré 
manifestarlo á Vd. sin fausto ni aparato , y lo haré , no 
ciertamente por lo que ellos valen ni necesitan para quien 
tenga principios comunes , sino porque servirá de ocasión 
para ilustrar una materia , que si bien mirada en sí es la 
que ménos lo necesita , lo pide la desgracia del tiempo 
en que vivimos , en el qual parece haberse declarado la 
guerra á todos los principios reconocidos por las sancio- 
nes humanas de todos los precedentes. 

Pero no* puede decirse todo de Una vez. Conocerá Vd. 
que no es asunto para una carta. Escribiré otra , y otra, y 
otra , y todas las que sean menester , por satisfacer su cu- 
riosidad , en el modo que pueda , pues hasta ahora no ten- 
go plan ni medida. Dios sabe lo que dará de si nuestra 
conversación , y por donde acabará. £1 tiempo lo dirá. En- 
tre tanto, reciba Vd. esta como un testimonio del deseo 

Ca 
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que tiene de complacerle su mayor amigo y servidor 5c. 



P. D. 

Por si acaso notare Vd. en esta carta , y en las que 
sigan , alguna expresión algo dura , quiero prevenir á Vd.. 
sobre ello, y anticiparle mi descargo. Habrá Vd. observa- 
do , que esta clase de gentes , con quienes las habernos , al. 
paso que se ensangrientan , maldicen, y persiguen de muer- 
te á todo quanto les incomoda , sin respetar á nadie , in- 
vocan á su favor la caridad , la mansedumbre , y todas las 
virtudes cristianas de parte de aquellos que se atrevan a 
replicarles. A Ja vista lo tenemos en nuestro colegial , el. 
qual, explicándose como se explica en su diatriva, libe- 
lo infamatorio, ó como Vd. quiera llamarle, se viene 
haciendo la ovejita, y con admirable modestia nos dice en. 
su introducción que espera que las personas instruidas que 
gustett honrar este escrito con su lectura , tengan la bondad 
de acompañarla con la imparcialidad y la buena fé; que. 
miren con indulgencia mis defectos , y las equivocaciones 
con que pague el tributo d mi flaqueza; y que si auxilia- 
dos de la escritura , de los Padres , Concilios , y Publicis- 
tas , en cuyas doctrinas me apoyo (será porque el lo diga* 
que nosotros no lo vemos) se juzgan suficientes (aquí ami- 
go , no pudo ya disimular el orgullo de que está poseído.. 
¡Ya se ve! ¿Quién habia de ser el temerario que se juz- 
gase suficiente para medir sus fuerzas con un tal gigante?} 
s * juzg** suficientes prosigue , para hacerme ver con 
decoro y buena armonía (sus remordimientos y escozores, 
tenia de que se las volviesen al cuerpo ) mis errores , que 
serán ciertamente involuntarios , tengan también la gene- 
rosidad de creerme dócil para rectificarlos , y sin obstina- 
ción para sostenerlos. Mal se compone esta docilidad con. 
quien no prevee en sus adversarios sino el inexorable fa^ 
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ilotismo, y para quien nada vale, y mira sí con absoluto 
desprecio la autoridad de todo el Concilio de Tiento y 
de todas las censuras y decretos de la Iglesia respectivos á 
sus temporalidades v á su disciplina exterior , como se lee 
en. su escrito desde ía pág. 35. Vano sería, pues, el empe- 
ño, ó por mejor decir, le confesaremos que ninguno pue- 
de juzgarse suficiente para desengañarle de sus errores. 

Pues como iba diciendo, el insultar ellos á todo el 
mundo , y exigir honras y atenciones , es máxima de to- 
da esta gente de la notoria probidad. ¡Y qué es esto? Que- 
rer sacar partido de la moderación de los demás, para 
hacer ellos mas daño. Quieren que les miren y traten con 
respeto y consideración , para que se les tenga en el pú- 
blico por hombres de provecho y de autoridad; y así sien- 
ten en el alma que les falten estas señales y testimonios 
exteriores, aunque sea á título de urbanidad y buena crian- 
za , ó sea de decoro y buena armonía. 

Pues no Señor, digo yo: Generatio hac prava et 
adultera signum quarit , et signum non dabitur ei. Así ha- 
blaba el que era la misma boridaá-y mansedumbre por esen- 
cia. Así rebana á aquellos fariseos, que se fingían los mas se- 
veros observantes de la ley , y los mas zelosos de ella ; y no^ 
eran como el mismo Señor los llamaba, sino unos hipócritas, 
generación de víboras , lobos rapaces , cubiertos con piel 
de ovejas, y todo lo demás que Vd. sabe, advirtiendolo así 
á sus discípulos para que se guardasen de ellos. Tal es la 
indulgencia y la caridad que debe tenerse con aquellos que 
no se contentan con prevaricar ellos, sino que trabajan y 
enseñan á prevaricar á los demás. ' t Me conoces} preguntó el 
herege Marcion á S. Policarpo, encontrándose con él en 
una calle de Roma. Conozco al hijo primogénito del diablo, 
respondió el santo. Conozca Vd. , pues, lo que necesita un 
hombre que con una licencia y despotismo insufrible, sin 
guardar medida alguna, ni en el modo ni en la sustancia, 
se viene arrollándolo todo , y proclamando la subversión y 



Digitized by Google 



22 

degradación total del orden eclesiástico , hasta de su«corpo-* 
reidad y estado político. ¿Y que hemos de hacer con estos 
que se meten á reformadores del mundo? Ya que- no les de- 
mos su colorido verdadero , á lo menos no contribuyamos 
al engaño, y áque se equivoquen las ideas. No es cosa de 
ayudarles á meter sus contrabandos > echándoles la capa. 
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CARTA SEGUNDA. 

Demuéstrase lo frivolo y anticatólico de los* ar- 
gumentos del Anónimo contra el dominio de la 
Iglesia en sus bienes: funddse este dominio: y 
como es cierto, contra el error de aquél 9 que estos 
son propios de Dios de un modo especialísimo,, 
que- los liaco sagrados é inviolables. 



€adiz: if¡ de agosto? dr iSij.. 

J\£uy Señor mió: No ¡ se de que* talante me esperara 
Yd. en esta, carta,, según la idea» que acaso le habrá deja- 
do la anterior, y. la que inspira la vehemencia del escrito 
contrario. Tal vez se figurará. VcL que voy á convertirlas 
en filípicas: y ciertamente que.es algo difícil conservar la 
sangre fria en medio de tan ardiente, tan acre, y tan sos- 
tenida petulancia, de. nuestro declamador. Mas no: de otro 
modo pienso yo explicarme con Vd.; y sin que nos in- 
comodemos uno- ni otro, con mas calor, que el que nos 
hace sufrir la presente estación, creo que podrá abatirse 
su orgullo con poner, delante la mulritud.de sus desbarros, 
y la pobreza de sus conocimientos. A la verdad , que nada 
es capaz de humillar tanto á esta gente como el des- 
cubrir sus ignorancias. Es cierto que. ellos no se darán por: 



vencidos , y se consolarán con aquellas sublimes senten- 
cias, con que se elevan á sí mismos sobre el nivel de los 
demás ; como aquello de que despertó por fin la razón 
adormecida, abrióse el paso al imperio de las luces-; mas 
el fanatismo, añadirán, no ha participado aun de su salu- 
dable influencia. Con esto se quedan siempre tan huecos 
é hinchados , y no hay que turbarles en su encantamiento. 
Pero dexemoslos con sus ventoleras, mientras que noso- 
tros registramos estas nuevas luces , y estos espíritus alum- 
brados , que acaso hallaremos ser entes que duermen , ó 
sueñan, o están sumidos en un letargo, deque ya no les 
es dado despertar. 

Lo que mas me embaraza , es tomar la senda que he 
de seguir por esta selva negra. Si .me £jo sobre ciertos 
puntos principales, tendré que dejar una infinidad de es- 
pecies , que es muy doloroso pasarlas por alto , y son 
acaso las que mas conducen á conocer el mérito de nues- 
tro hombre. Si hablamos de todas las que dan que decir, 
es menester un comentario interminable. Vamos allá por 
donde él mismo* nos guie, y veremos las entradas y sali- 
das , que nos presenta el viage. 

Ya sabe Vd. que la empresa es dar el dominio de los 
bienes eclesiásticos á las naciones. Para ello empieza el au- 
tor por combatir el que se suponía en la Iglesia; como 
quien necesita , para fabricar un edificio , derribar otro. 
En esto juzga bien, y conforme á la máxima de que 
el dominio de una misma cosa no puede existir en dos 
señores á un tiempo. Echese , pues > abajo el de la Igle- 
sia, y después costará ménos regalarle á quien mejor pa- 
rezca. En efecto, en muy poco se sacude de este primer 
•obstáculo : pero es muy curiosa la gallardía con que lo 
hace. Empieza con esta ingenua confesión. 

jjjámas, dice, ha podido nadie disputarle con razón 
•» á la Iglesia nuestra madre la legítima posesión de las 
a* oblaciones, y de los bieaes raices que las sucedieron, 



99 como medios humanos , de que quiso su divino funda- 
»dor se valiese, para que al mismo tiempo que sirviesen, 
*>á su culto, demostrasen la fidelidad con que los ver- 
daderos creyentes desempeñaban la obligación, que la 
* ley natural y divina les imponía, de tributar á Dios 
n el sacrificio de los bienes terrenos que les concedía/' 

Bravo, amigo: no puede pedirse mas. £1 que asienta 
esta proposición ha dicho quanto es menester para destruir 
todo el sistema de expropiación de la Iglesia. Pero el po- 
brete no lo conoce , porque no entiende de lo que habla, 
ai sabe lo que se ha dicho , como Vd. lo verá muy luego. 

Así es , que á renglón seguido se sale por las de Pavía, 
apelando á que la Iglesia nunca ha creído á sus minis- 
tros dueños de estos bienes y oblaciones , sino solo como 
unos depositarios , ecónomos , y administradores de ellos. 
Es muy gracioso el caramillo, que les levanta con esta 
doctrina tan obvia > dice , como dura para los epíritus mer- 
cenarios atollados en el cieno de un sacrilego interés , y 
Obscurecida después que se ha perdido el gusto al estudio 
de las ciencias eclesiásticas , de los sagrados cánones, y 
de los antiguos Padres ér. 

Vea Vd. ya aquí á un hombre que ha perdido el 
tino, y que da de hocicos al primer paso. Ven acá, ma- 
jadero, le preguntaría yo á este misántropo : ¿En qué 
ciencias has aprendido tú esa doctrina , ese atolladero, qué 
les imputas á los ministros de la Iglesia ? ¿Quien ha du- 
dado jamas que estos -en particular no son dueños de las 
fincas raices de la Iglesia , ni de nada de lo que constituye 
su patrimonio , que es de lo <jue hablamos? ¿ Y quien ha 
dudado jamas, que la Iglesia en cuerpo tiene la pro- 
piedad y derecho en ellos? Cíteme Vd. un Canon, un 
padre dé la Iglesia, un autor católico, que haya nega- 
do ni lo uno ni lo otro. Y si no es Vd. capaz de citarlo, 
¿á qué viene esa increpación , y esa ojarasca ridicula? ¿Quo 
quiere decir Vd. en h que sigue . diciendo con su fachen- 
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da : Quando d la facultad de raciocinar sóstituyó la filo- 
sofía árabe ¿ el arte de c ahilar sin fin, empezaron los es- 
colásticos á dispctar d quien pertenece la propiedad de 
hs bienes, eclesiásticos} 

Lo que quiere decir, amigo mió, es, que el buen 
hombre carece de las primeras nociones de la materia. Ya 
sabe Vd. la qüestion , que suele moverse , sobre si los ecle- 
siásticos son dueños ó no, en el sentido rigoroso de esta 
palabra , de aquella porción de rentas ó frutos que á cada 
uno le están asignados , y goza por su beneficio. Esta es 
una qüestion puramente de escuela , que solo conspira á 
apurar el grado y la especie de obligación, que tienen 
los eclesiásticos á invertir en obras de piedad el sobrante 
de las rentas, que reciben de mano de la Iglesia. De modo, 
que para inculcar mas y mas esta obligación, y estrechar- 
les por todos medios, han opinado algunos de los cano- 
nistas mas rígidos, que les incumbe no solo por ley de 
caridad, sino de justicia. Mas para el fuero y efectos ci- 
viles, es una cuestión absolutamente nula, como todo el 
mundo conoce, y 1° enseña la práctica. 

Pero sea de ella lo que se quiera , y sea qual fuere 
el derecho de los eclesiásticos sobre la cuota de frutos que 
la Iglesia concede á cada uno , ¿qué tiene que ve r esto con 
ei que reside en la Iglesia sobre los fondos, bienes, y 
derechos perpetuos, que producen los mismos fruto s? Esto es 
de lo que se trata, y esto es sobre lo que jamas ha habido 
qüestion ni entre escolásticos , ni no escolásticos , ni en- 
tre canonistas , padres , ni autores católicos ningunos. ¿Que 
prueba contra la propiedad de la Iglesia el que los cléri- 
gos no la tengan en sus bienes raices , ni aun en las ren- 
tas de sus. beneficios, si se quiere? 

Pues he aquí, que confundiendo lo uno con lo otro, 
y desconociendo cosas tan claras , levanta sus castillos nues- 
tro doctor , y se llena de un engreimiento , que solo cabe 
en tan supina ignorancia. Así , después de afirmar el de- 
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tfcho indisputable de la Iglesia en la posesión de sus bie- 
nes , se sale del paso con una sandez como la del defecto 
de dominio de los eclesiásticos en ellos. 

Pero no está en esto toda la majadería. Mayor y mas 
graciosa, si cabe, es la que sigue, y por donde al ul- 
timo se apea. Atienda Vd. 

Se hace cargo de la doctrina de los hereges, que insti- 
gados de su diabólico furor contra la Iglesia , enseñaron 
que el evangelio prohibe d los clérigos poseer bienes tempo- 
rales. La Iglesia nuestra madre (prosigue) anatematizando 
en el concilio de Constanza ese absurdo justificó el princi- 
pio reconocido en todos tiempos por los santos padres , esto 
es ; que si el evangelio aconseja d los pastores no poseer 
bienes algunos (otro embuste : no hay en el evangelio mas 
consejo en esto, que el que es común á todos los fíeles, 
seculares y eclesiásticos), tampoco la Iglesia lo prohibe 
absolutamente , y que por lo mismo , ni son hereges , ni co- 
meten ningún crimen, poseyendo los bienes que les han da- 
do los Jieles Alto aquí. 

Ya tenemos, por confesión de nuestro solitario, que 
la Iglesia ha definido la capacidad de poseer bienes tem- ■ 
porales en sus pastores y ministros, y que decir lo con-; 
trario es error y absurdo condenado por la tradición de» 
todos tiempos. Y vea Vd. por qué no pudo ménos de 
confesar lo que afirmó antes ; esto es, que jamas ha vp»^ 
dido nadie disputarle á la Iglesia nuestra madre la legf^» 
tima posesión de las oblaciones y de los ) bienes raices,' 
como medios .humanos, de que quiso su divino funda-*' 
dor se valiese &. Y vea Va. también parque dixe yo, 
que no habia mas que pedir: pues si la Iglesia puede ad- 
quirir ó poseer, y en efecto adquiere V posee, es claro 
que será dueño legitimo de sus adquisiciones, y que nadie se. 
lo podrá disputar. Pero vea Vd. el apeadero de ese sabio. * 

Todo lo compone Con la distinción de posesión 'y ae, 
propiedad, dando á entender, que puede tener lá una, 
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pero" no la otra. La Iglesia definió , según nos ha dicho,, 
en quanto á la posesión. En quanto al derecho de propie- 
dad (añade) ni dejinio, ni podía definir cosa, alguna , por 
ser este un objeto ageno de la revelación* Et ent novissi- 
mus error pejor priori. 

¿De donde habrá sacado el solitario esta nueva doc-» 
tirina? ¿Qué mas tendrá la posesión que la propiedad, para 
ser objeto de la revelación? Si vamos por esas , mas pro^ 
pió debe ser de la revelación la segunda que la prime- 
xa : porque la propiedad es quid juris , y la posesión es. 
quid facti. ¿Quien lo creyera? Un hombre que se presenta, 
á fallar con tanto, magisterio sobre el dominio de los bie- 
nes eclesiásticos, no sabe siquiera los primeros elemen-. 
tos del derecho : no entiende lo que es propiedad , ni la. 
que es posesión. Un hombre tan ilustrado, y que hace- 
tantos ascos de los escolásticos, se vale de una cabilacion/- 
pura, del mas refinado escolásticismo , . para, salir de un 
atolladero, en que se metió, sin saber donde se metía. 

Qualquiera que tenga las primeras, nociones del dere- 
cho, sabe, que la posesión: representa el dominio, y que 
tanto quiere decir, en el sentido legal , ser uno capaz de 
poseer bienes , como ser capaz -del dominio de ellos. Mas 1 
claro : que no se llama poseedor, ni posee, sino aquel 
que posee como dueño : possidere est anima dominantis rem i 
teneres Es axioma jurídico^ El que tiene bienes de ageno • 
dominio no es poseedor de ellos , . sino un puro detenta- > 
dor ó administrador, inquilino &. En este caso, el due- 
ño es quien posee por medio del tenedor. Aun para de-* ' 
notar la capacidad de adquirir , laespresion facultativa ó* 
técnica , si Vd. quiere llamarla asi , es que uno es capaz de > 
poseer bienes , y no «se dice que es capaz de ser dueño. 
En el mismo sentido se llaman posesiones las propiedades; 
como se dice de un rico hacendado , que tiene grandes- 
posesiones. Y es el mismo sentido de la proposición 36 de 
Wideff., condenada en .el concilio de Constanza, que de-^ 



cía así.-: Papa ntm ómnibus deficis suis potsessiontm ha- 
bentíbus sunt haeretüi , eo quod posses nones habent. En fin, 
la santa escritura, cuyo lenguage es la mejor norma do 
la Iglesia", se explica en los mismos términos : como cuan- 
do dice : Dederunt Jilii Israel d* possessionibus suis [Le- 
vitis] juxta imperium Dominicivitates , ei suburbana ear 

rum& Suburbana Levitarum mn vetteant, quia posse* 

ssio sempiterna est. 

De aquí se sigue : L? Que el decir que la Iglesia y 
sus ministros , como tales, pueden poseer bienes tempo- 
rales , y que lo contrario es un error, condenado contra 
los hereges> como lo confiesa el disertante, es lo mismo 
que decir, que la Iglesia puede ser propietaria , y que lo 
contrario es un error, el mismo que el primero, a? Que 
si la Iglesia puede adquirir y tener propiedades-, todos los 
títulos transía ti vos del dominio obrarán en su caso á su 
favor, lo mismo que a] de qualquiera otro. 3? Que no 
se le puede disputar esté derecho, sin negarle la capa- 
cidad, que le está declarada por derecho, divino. 4? Que 
el violar su posesión , es violar este mismo , y todos los 
derechos, que afianzan las propiedades de todos los hom- 
bres. 

Me parece , amigo , que estas consecuencias salen mas 
d-fortsori ., que todos los fuertes que levanta en su mo- 
llera el bendito solitario. Me parece también \ que él mis- 
mo por sus pasos contados se fué metiendo en la ratone- 
ra.» y el caso es , que á mi me ha hecho, ir trasude él adon*- 
de yo no hubiera ido tan pronto por los míos. Porque es- 
toy por decir, que con esta casta de gentes ya no valen 
argumentos , tomados de lugares teológicos. Mas sea de 
esto lo que fuere , .ya sé que- valen . pa ra Vd. y y que ter 
niendo. por cierto todo loi que tiene; y esta recibido en la 
común práctica y tradición de» la Iglesia, Jo estará también 
de que ella es capaz de adquirir todo género de bienes 
temporales,, y. que adquiriéndolos no se. le puede privar de 
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su posesión, sin infringir todas las leyes divinas y huma- 
nas. Por consiguiente , no podrá dudar que es un error el 
contenido en la proposición 16 del mismo Wiclcj[ , de las 
condenadas en el citado Concilio , y era del tenor siguien- 
te. Domini temporales possunt ad arbitrium suum auferre 
bona temporalia ab Ecchsia, possessionatis habitualiter de- 
linqwntibus , id est , exhabitu non solían actu delinquen- 
tibus. 

Ajuste Vd. ahora, y áteme los cabos. El legítimo do- 
minio de los bienes eclesiásticos reside en el soberano, di - 
ce nuestro autor {pag. 26 El clero tío es mas que un 
simple poseedor , un mero depositario (para él todo es uno) 
y ecónomo de ellos. Pues siendo esto cierto, ¿qué géne- 
ro de duda puede haber , en que el dueño legítimo y so- 
berano pueda disponer de sus bienes , como le parezca 
y quitárselos al depositario ó ecónomo de ellos? He aquí 
literalmente la doctrina de Wicleff, y la proposición con- 
denada, reproducida ahora por este discípulo; tanto, que 
el empeño del pretendido dominio , que atribuye al so- 
berano, no conspira sino á fundarle la facultad de- apro- 
piárselos, como expresamente lo dice, y á promover el 
despojo efectivo de la Iglesia, según es de ver por toda 
su escrito. 

Como el declararse abiertamente Wiclejista , y contra 
la Iglesia, chocaba demasiado, buscó un efugio, si raí 
puede llamarse, como decir que el error condenada se li- 
mita á la posesión : tras de ello reduce esta á un puro 
depósito como hemos visto , ó á una posesión solo momen- 
tánea y precaria , como dice en otra parte pag. s8 , es 
decir, á nada ó á lo mismo de WicUW\ porque este ni 
-otro algún heresiarca negó jamas que los. bienes eclesiásti- 
cos estubiesen en poder de la Iglesia, ó del clero, loqual 
era un hecho; y es clarb, que no pueden estar en su po- 
der de un modo mas débil é insubsistente que el de pre* 
cario, administración 6 depósito, que es lo que única** 
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mente se le concede por el bueno del solitario. Así que, 
ambos están perfectamente de acuerdo , y la ce nsura del 
concilio Constanciense se queda en cero , ó mas bien es 
confirmación de la misma doctrina que condena. Compón- 
galo Vd. como pueda ; y componga también una posesión 
indisputable, según confiesa, apoyada en decisiones de la 
Iglesia, con una tenencia precaria, y una carencia abso- 
luta de título y derecho real sobre los mismos bienes &. 8c... 
No es posible ver un cúmulo de inepcias, despropósitos y 
contradicciones tales en tan pocas lineas. ¿Y cómo puede 
ser menos , quando faltan los elementos mas simples de la 
ciencia? 

No amigo: es excusado cansarse en componer cosas 
que no tienen atadero. La razón no quiere fuerza. £1 do- 
minio de la Iglesia no puede impugnarse sino mostrando 
su inhabilidad : pues los hechos y efectos dominicales es- 
tán atestados por diez y ocho siglos enteros. Ni JV^ickff, 
ni Juan de Hus , ni Marsilio de Padua , ni Amoldo de 
Brescia , que fué el patriarca de este nuevo dogma, tuvie* 
ron mas arbitrio que negarle la facultad de adquirir , como 
contraria al evangelio , dando sus adquisiciones á los prín^ 
cipes, en que los siguió Lutero con sus protestantes. La 
Iglesia , de quien, la verdad es , según nos dice el diser- 
tante pag. 34 » el único depósito , el solo patrimonio invio- 
lable , indivisible é inagenable , que debe conservar d toda 
costa, sin permitir jamas d sus hijos la más mínima ce ~ 
sion , ni que la sugeten d transacción alguna/' la Iglesia, 
digo , ha condenado aquel ei ror , y ha sostenido esta ver^ . 
dad, señaladamente en todos los concilios generales, que 
ha celebrado desde el tiempo de Arnaldo , esto es , desde 
el siglo doce. Apoyada en esta verdad, ha. calificado de 
hurto nefando, latrocinio , sacrilegio , excomulgado y ana- 
tematizado* todos, los perturbadores y violadores 4 del pa- 
trimonio de Jesu-Cristo ; aunque sean personas .de la mas 
alta dignidad. Pocos concilios ha habido, también antes de 
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aquella ép<s>ca, generales y particulares, que no üen tes- 
timonios ilustres de esta verdad, afirmando del mismo mo- 
do este inviolable derecho. 

No hay para que detenernos aquí á dilucidarla mas con 
la producción de los innumerables monumentos sagrados, 
y profanos, que la apoyan, y de la tradición unánime 
de los santos padres y doctores que la enseñan ; aunque el 
solitario tiene la impudencia de invocarlos i su favor, 
sin mas fundamento , que el darle la gana de decirlo : aun- 
que tal vez será preciso hacer uso de algunos, según la 
ocasión. Mas el ilustrar este punto en toda su extensión, 
es asunto, que, aunque muy digno, no es para el dia, 
y pide otra carta ó cartas aparte, ó mas bien un trata- 
do separado, para el qual se necesitan registrar muchos 
libros y colecciones , que yo ahora no tengo á mano , y 
no es cosa de hablar al aire , y por el estilo que escribe el 
solitario , que para esto no se necesita ninguno. Conténtese 
Vd. por ahora con lo dicho; que tampoco sus vaciedades 
necesitan mayor empeño, ateniéndome yo por lo mismo 
k examinar los argumentos en que funda su sistema. Este 
también es el orden legal , como Vd. conoce , puesto que 
el que posee se presume dueño por esto solo, y no ne- 
cesita probar su dominio, sino el suyo, quien pretenda 
tenerle. 

Pues hé aquí, que, siguiendo su tema de expropria*- 
cíon , se hecha mi hombre por esos trigos de Dios á bus»* 
car -el dominio de los bienes eclesiásticos , y no le encuen- 
tra en ninguna parte J sino en donde menos podía imagi- 
narse: en la nación. Ni á Dios mismo se lo concede. Pero 
aquí es menester que hagamos otro alto , y, nos detenga- 
mos un poco en algunas reflexiones nuevas y curiosas, 
que ofrece este punto. Antes - de .todo , oigamos el texto, 
el qual,. achacando á los escolásticos < la Cuestión de esta 
pertenencia , dice así. 

» Unos decían? que solo Dios es el dueño de los bis- 
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„nes eclesiásticos , por habérselos consagrado la piedad de 
» ios fieles ; pero, la oblación no le adquiere á Dios ma- 
»yor dominio sobre los bienes, del que ya tenia antes de 
99 ella ; porque, como dice el profeta Rey , Domini est térra 
99 et flem'tudo ejus. El decir que los bienes están consagrados 
99 á Dios , no significa ni supone otra cosa , sino que están 
» destinados al culto divino , y á los demás fines prescritos 
99 por la religión/' 

En estas breves palabras se echa fuera de una de las pri^ 
meras dificultades, o la principal que tiene que superar: 
y ellas me ofrecen á mi algo mas que decir para desentra- 
ñadas. 

¿Con que las oblaciones de los fieles no dan á Dios ma- 
yor derecho del que ya tenia sobre las cosas y bienes que le 
ofrecen? ¿Con que el dominio general que Dios tiene sobre 
todas las cosas, impide que pueda tenerle mas especial sobre 
algunas? Luego Dios no sabe lo que dice cuando llama casa 
suya al templo santo (que es también oblación de los fieles) 
Domus mea domus orationis vocabitur : mi casa dice, por di- 
ferencia á todas las otras casas que son de los hombres: y 
no habrá distinción para con Dios entre la catedral de Valen- 
cia y la caballeriza del señor solitario. Luego tampoco lo 
entendió cuando dijo: dad al Cesar lo que es del Cesar, y d 
Dios lo que es de Dios. Tampoco cuando mandaba que se le 
diesen tales ó cuales cosas, como en la antigua ley, Primo- 
genitum Jiliorum tuorum dabis mihi (y en verdad que había 
que redimirlos por dinero) De bobus qüoqtte, et wibus simi- 
liter facies &c, y otros mil testimonios que pudieran citar- 
se de este tenor. 

Mas : según aquella doctrina, se acabaron todos los sacri- 
legios , se acabaron todos los votos simples y solemnes, mo- 
násticos y no monásticos ; puesto que sabemos que Dios era 
ya dueño de los hombres , con su cuerpo y alma , potencias 
y sentidos, una vez que no adquiere sobre sus ofertas mas 
derecho del que antes tenia. En vano, pues, nos manda en 



su santa escritura, que si le prometemos alguna cosa, se la 
demos sin tardanza : si quid vovisti Deo, *e moreris reddere: 
y que es mucho mejor no hacerle votos /que no cumplírse- 
los después de hechos : multoque melius est non vovere, quam 
fost votum promissa non reddere. No habrá tampoco para con 
Dios distinción de personas , de legos á sacerdotes, de secu- 
lares á regulares &. &. ¿Que' sé yo adonde irémos á dar si 
nos paramos á sacar consecuencias de la máxima, de que 
la o blación de los fieles no le adquiere á Dios mayor do- 
minio del que ya tenia antes de ella? Pero todo es llano, y en- 
tra en el orden , s¡ escuchamos los sanos principios. 

Aunque sea verdad que Dios es dueño y Señor de todas 
las cosas ; pero lo es de un modo especial, de aquellas que 
los hombres le ofrecen , y de que le hacen dones : dones 
de aquello mismo que recibieron de su mano en recono- 
cimiento de sus beneficios; y quiere que nosotros lo en- 
tendamos asi, y que nos sirvamos de estos medios, que 
son los que están en la esfera de nuestra débil y material 
naturaleza, para unirnos á él, y santificarnos. Acetando Dios, 
como aceta, (y esta es otra verdad que enseña la Santa 
Madre Iglesia^) los votos y oblaciones espirituales y tem- 
porales, que íe hacen los fieles, adquiere sobre ellos un 
dominio particular, que antes no tenia, puesto que el 
hombre era libre en ofrecer ó no ofrecer, y que alguna 
diferencia ha de haber entre las cosas ofrecidas, y las que 
no lo son. 

Al pobre Anania le costó la vida el haber querido re- 
tener una parte del precio de los bienes, propios suyos, 
que habia vendido para entregar á los Apóstoles. Libre era 
antes para retenerlo todo, para no vender, ó para hacer de 
su propiedad lo que quisiese ; pero una vez hecha la pro- 
mesa de todo su *valof, no tenia ya libertad de defraudar 
tfiada f como asi le reconvino San Pedro : ¿Nonne manens 
Ubi manebat , et venundatum in tua erat pote st ate? Oiga 
VA como se esplica San Basilio sobre este hecho: «Era l'h 
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99 cito en un principio á Anania no prometer á* Dios su 
>i posesión ; pero pues la consagró á Dios por su promesa, 
» habiendo ocultado una parte del precio, atrajo contra sí 
*> la indignación divina , de la cual fue San Pedro el minis- 
» tro. Del mismo modo, antes de la profesión religiosa, le es 
»líc¡ to á cualquiera abrazar las comodidades de la vida, ca- 
nsarse, ó disponer de sí lo que mas le acomode; pero des- 
» pues que ha profesado , debe guardarse todo para Dios, 
»como un don sagrado, si no quiere incurrir en la conde- 
/> nación de sacrilego." 

No hay un padre de la Iglesia, ni escritor católico, 
que no hable en el mismo sentido , reconociendo todos el 
derecho particular , que adquiere Dios por las oblaciones y 
votos, reales ó personales, quele hacen los hombres. De 
aqui es, que los mismos santos padres, doctores y concilios, 
por una tradición constante desde el primer siglo hasta el ul- 
timo de la Iglesia, están diciendo sin cesar, que los bienes 
de la Iglesia son bienes de Dios, que pertenecen á Dios, que 
son propios de Dios, y que el defraudarlos es robar d Dios, y 
enormísimo sacrilegio. Y seria una grandísima sandez, tanto in- 
culcar esto, para no decir mas, que el que son de Dios, lo 
. mismo que lo es la pluma del diablo conqueescribe el solitario. 

Sí, señor: dígale Vd. á ese miserable, que los bienes 
de la Iglesia son de Dios, con un dominio y propiedad es- 
pecial : bienes, que si él concedió á sus hijos los hombres, 
volvió á recibirlos de ellos en holocausto , y los tiene en su 
servicio, sirviendo á la religión y al culto, que quiere y 
manda que se le dé acá en la tierra. Al modo que un padre 
que repartiese un peculio á süs hijos , y volviese á recibir 
de ellos alguna parte para algún establecimiento, que viesen 
■ ser de su agrado. Al modo que también (vaya otro egem- 
Iplo tomado de la fábula del solitario ) perteneciendo el do- 
minio de los bienes eclesiásticos á la nación , y el usufructo, 
posesión, ó que se yo que especie de derecho, al clero, si 
éste le ofrece para algún objeto una parte de lo que posee* 
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será la ñaciort dueña de los bienes ofrecidos de un modo mas. 
particular y absoluto , que de los que no lo son. 

En la antigua ley constaba expresamente esta verdad, 
consignada en el Ltvitico, en donde se decía explícitamente, 
que los diezmos de los frutos de la tierra, de todas especies, 
eran de Dios: Omnes decitrué, sivc de frugibus, sive de pomis 
arborum Domini sunt , et illi sanctijicantur : no obstante que 
Dios era el mismo entonces que ahora , y tan Señor de todas 
las cosas , de todo el orbe , y de sus habitantes , según la 
expresión del profeta Rey. X á fé que no eran escolásticos 
los autores de aquella doctrina.. 

Es indudable, pues, que el verdadero y legítimo domi- 
nio de los bienes eclesiásticos está, en todo rigor lógico, en 
Dios, que es á quien se ofrecen, y por quien se dan á su 
Iglesia, en la intención de los oferentes: y la Iglesia los po- 
see por el dominio de Dios , de quien recibe este derecho, ó 
porque siendo una misma cosa con Jesu Cristo , que se llama 
y es su esposo y su verdadera cabeza, lo que es del uno es. 
del otro, ó entrambos le tienen á un tiempo. Oigalo Vd.,. 
por no molestarle aqui con un cumulo de autoridades, con 
que podría ilustrarse esta verdad enseñada en todos tiempos, 
y por no citarle sino á franceses, que son los menos sospe- 
chosos de ultramontanísimo , óigalo Vd. digo, de las capitula- 
res de Cario Magno, una de las cuales se esplica en estos 
términos : » Por cuanto tenemos y reconocemos por cierto, 
»que Cristo y su Iglesia son unimisma persona, todas las 
«cosas que son de la Iglesia son de Cristo; y todas las que 
99 se ofrecen á la Iglesia, sean campos, viñas &c. se ofrecen 
» al mismo Cristo : y todas las que con cualquiera, pretexto 
»se enagenan ó quitan á la Iglesia , se quitan á. Cristo. Si es 
» verdad pues, que el quitar algo á un amigo, es hurto, el. 
»9 quitar ó enagenar lo, de Cristo Señor, nuestro, que es Rey 
99 de los Reyes, y Señor de todos los Potentados, lo es mucho 
99 mayor , y es horrible sacrilegio/' Quia Christum et Eccle- 
siam unam personam es se veraciter agnoscimus , qucectmqut: 



tícUsiot sunt , Christi sunt , et quot ecclesiot (in agris, Ti- 
nas ¿r.) ojferuntur , Christo offeruntur , et quot ab aciesia 

ejus quocumque commento alienantur vel tolluntur Christo 

tolluntur. Et si ab atnico quidpiam r apere furtum est proe- 
íipue Christo Domino nostro , qui est Rcx Regum , et Do- 
mi ñus dominantium , aliquid auferre vel alienare, sacrile- 
gitem est. Advierta Vd. que estas palabras son también lite- 
rales de S. Gerónimo, y puede decirse que de todos los 
santos padres. 

Pero no puedo menos de hacer mención expresa de 
S. Juan Cr i sos tomo y 5*. Agustín, por lo mismo que el 
solitario los cita ,. no diré á su favor , porque les hace decir 
una cosa, que aunque muy distante del sentido que les 
atribuye , nada obstaría al punto que tratamos ; pues el que 
se quejasen del embarazo de las temporalidades, no se opo- 
ne al derecho y propiedad que reconocían sobre ellas , y 
que sostuvieron, con el mayor zelo: El primero (en la Ho- 
milía ' 1 2 in act. Ap?) pondera sobre este principio , como 
identificado con el derecho de Dios, la* grandeza del sa- 
crilegio que seria defraudar á la Iglesia de sus haberes. El 
segundo repite lo mismo (Tract 50 in Joann.) comparándo- 
lo con el obrar de Judas, y arguyendo con la diferencia 
que las leyes civiles reconocen entre el hurto y el peculato. 
m Porque si este es , dice, un crimen cualificado, que se cas- 
tiga mas severamente, ¿á que punto sube, y con cuanto 
mayor peso- deberá ser juzgado el sacrilego que osa usurpar 
no fondos cualesquiera, sino los que son de la comunidad 
dí la Iglesidi" Añade mas , en comprobación de su dere- 
cho, provocandael egemplo del mismo, Jesu Cristos» Pues 
¿por qué el Señor, á quien servían los ángeles, tuvo sus ló- 
culos ó fondos de que disponer, sino para enseñar que la 
Iglesia que fundaba, debía tenerlos también suyos propios?" 
Exemplwn Domíni accipite convers antis in térra: ¿Quare 
habuit lóculos, cui ministrabant angelí , nisi QUiA ecciesia. 

IKIUS LOCULOS SÜOS HABITUE. A ERAT?. 
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Siguiendo la misma idea , y tleápües de observar cier- 
tos pasages de la santa escritura, exclama Bosuet: » ¡O 
» Principes! Sostened con vuestro poder todo lo que está 
» consagrado á Dios, no solamente las personas , sino tam- 
«bien los lugares y los bienes que deben ser empleados 
«en su servicio. Proteged los bienes de la Iglesia, que 
« son también de los pobres. Acordaos de Heliodoro, y de 
« la mano de Dios que descargó sobre él por haber que- 
«rido invadir los bienes depositados en el templo. ¿Con 
« cuanta mas razón deben ser conservados los bienes, no 
«solamente depositados en el templo, sino dados en pro- 
« piedad á la Iglesia?.... ¿Que atentado no será despojar á 
9t Dios de aquello , que viniéndonos de su liberalidad, ha 
« vuelto á donársele al mismo , y poniendo sobre ellos las 
«manos, arrebatarlo de los altares?" (i) Y hablando en 
otra parte de las mismas cosas y derechos eclesiásticos, 
dice asi : Scimus ea omnia , us res dicatas Deo , sacrosan- 
tas esse, nec sine sacrilegio rapi , *t ad secular ia revocari 
pos se. (2) 

Oiga Vd. en fin á toda la Iglesia Galicana: y de paso 
podrá Vd. echar de ver sus máximas y modo de pensar re- 
lativamente á la inmunidad de estos bienes, sobre que yo 
llamo aqui también la atención de Vd. para que observe, 
que no es tan infundada como se piensa vulgarmente, la 
opinión de su origen sagrado , si es que no ha de parecer 
exorbitante el hacer tributario á Dios mismo, ó el que 
merezca alguna excepción. Sin que por eso deje de ser 
conforme á su voluntad el que se ayude al Estado con 
algunos subsidios para mantener sus cargas; cosa de que 
-jamas se ha desentendido la Iglesia , dispensadora de este 
patrimonio, y lo ha practicado en todas las naciones cor 
generosidad , como muy propio suyo el atender á todos los 

íi) Bossuet. Polt. lib. 7. art. 9. 

(2) Id. Defens. Cler. Gall lib. 4. cap. 16. 
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objetos de piedad y beneficencia pública y privada: conci- 
llándose asi los respetos del bien del Estado con los de la 
inmunidad. Oiga Vd., repito, á la Iglesia Galicana, la cual 
en su asamblea del año de 1646 hablaba á la Rey na re- 
gente, madre de Luis XIV, de esta manera: 99 A. nosotros 
j> nos basta testificaros lo que pensamos en este asunto , con 
» efectos que son por ventura superiores á nuestras fuer- 
99 zas; pero que son ciertamente muy inferiores á nuestra 
«i afección; y si no tuviésemos tales sentimientos, seriamos 
» indignos de componer el principal cuerpo de vuestro rey- 
99 no. Pero seriamos prevaricadores de la casa de Dios, de 
91 la dignidad de nuestro carácter, de la libertad eclesiástica, 
9>si no os asegurásemos, que la Iglesia no es ya tributa- 
9>ria; que su voluntad sola debe ser la sola regla de &us 
9> donativos» que sus inmunidades son tan antiguas como el 
9» cristianismo ; que sus privilegios han penetrado todos los 
99 siglos , y han sido respetados de todos los tiempos; que 
19. están autorizados por todas las leyes reales, imperiales y 
9» canónicas; que sus infractores están anatematizados por 
* los concilios ; que es una impiedad r que no tiene la mas 
99 mínima escusa, el no poner los bienes temporales de la 
» Iglesia en el orden dé las cosas sagradas ; que ellos son 
Mcomo de la esencia de la religión, sosteniendo el culto 
99 exterior, que es una parte esencial de ella; que todas las 
9> máximas contrarias á estos artículos de fié, decididos por 
99 los concilios generales, proceden de la ignorancia, son 
99 mantenidas por el interés, y producen la impiedad/' 

Duro es, amigo, estelenguage para nuestros proyec- 
tistas ; pero los que hablan así conocen la religión mejor 
que ellos, y saben como están enlazadas en su admirable 
economía las relaciones existentes entre Dios y los hombres 
entre lo espiritual y lo temporal. Saben, que Dios se com- 
place y es servido de los dones que se'le hacen, á los qua- 
les llama el Apóstol hostiam aceptabikm ; Deo placentm; 
no porque los necesite para su gloria* verdadera y (como 
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tampoco necesitaba liaber criado al mundo ni á los hom- 
bres ) sino porque lo necesitan ellos , como medios para 
alimentar su piedad, para tributarle los obsequios y ho- 
menage debidos á su soberanía, y para desahogar su cora - 
zon en el modo que está de su parte con demostraciones 
exteriores. 

Ningún poder humano alcanza á revocar estos sacrifi- 
cios ó votos hechos á la divinidad, ya sean de cosas , ya de 
personas; y es tan inviolable el derecho que tiene á no 
ser defraudada en los de un género como en los de otro. 
Seria preciso suponer la misma facultad para revocar la 
profesión religiosa, cualquiera vpto de castidad ó de po- 
breza, como para rescindir los bienes temporales consa- 
grados á su culto. Seria preciso derrocar las verdades in- 
destructibles de la moral cristiana, y los sentimientos pro- 
fundos que la naturaleza inspira hasta en el corazón de los 
salvages , para atentar contra los derechos de la divinidad 
sobre las temporalidades que los hombres han dedicado á su 
servicia 

De aquí es , que el concilio de Trento , sin hacer en 
esto mas que renovar los decretos de todos los anterio- 
• res, ha dicho: oque si alguna persona, clérigo ó lego, 
»de cualquiera clase y dignidad que sea, aunque sea la 
"Imperial ó Real, llegase á fascinarse tanto del interés, 
"que se atreviese á invertir en su propio uso, y usurpar 
" por si ó por otros , con cualquier artificio , color ó pro- 
testo, la jurisdicción, bienes, censos y derechos, los friir 
»>tos, emolumentos ú ovenciones de cualquiera género per- 
" tenecientes á alguna Iglesia ó beneficio secular ó regular, 
"ó impidiere su percepción á aquellos á quienes por de- 
«recho pertenecen, quede sujeto al anatema, mientras no 
" restituya íntegramente á la Iglesia ó á su administrador 
" ó beneficiado , todos los referidos bienes , derechos y fru* 
"tos que hubiese ocupado, y hasta que obtenga la abso- 
lución del Romano Pontífice. Y si fuere patrono de la 
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t* misma Iglesia , quede ademas privado por el mismo hecho 
»del derecho de patronato/' 

Este sí que es atolladero , si puede haber alguno para 
estos espíritus fuertes y liberales, que tanto se afanan por 
los despojos de la Iglesia. Digo si puede haber alguno, 
porque ellos en nada tropiezan, y saltan todas las dificul- 
tades del modo qué este campeón se sale de esta con la 
mayor frescura , ó mas bien enagenado de la fiebre ardiente 
que le causa su continuado delirio. Puede Vd. ver lo que 
dice sobre ella á la pág. 35 , que se reduce en sustancia 
á negar al Concilio la autoridad para decretar en la ma- 
teria. Y hace muy bien: porque para introducir el error, 
y ponerse á cubierto, no hay medio mas expedito que 
despreciar la autoridad que le ordena. Con esto se cautela 
á sí mismo de la quema , pues el Concilio añade que »» el 
t> clérigo que fuese autor ó fabricante de tan detestable 
*> fraude y usurpación, ó consintiere en ella, quede sujeto 
»>á las mismas penas , y ademas de esto privado de cual- 
quiera beneficios, inhábil para obtener otro alguno, y 
» suspenso, á voluntad de su Prelado, del ejercicio de 
«sus órdenes, aun después de haber satisfecho íntegra^ 
» mente, y obtenido la absolución." Veamos un poco como 
discurre. 

Un católico de luces (dice) al paso que venera las de+ 
fisiones de los concilios generales , sabe que éstas solo son 
infalibles en cuanto conciernen d aquellos objetos que la Igle- 
sia deduce del deposito de la revelación , como por egew- 
pio ( pone algunos ) : pero la Iglesia no tiene el privilegio 
de la infalibilidad en los puntos de disciplina puramente ex- 
terior. . >*.;-.■ * 

Y qué, ¿la autoridad no tiene. fuerza sino en cuanto 
tenga ei carácter de infalible? ¿A donde van ó parar, en- 
tonces todas las leyes civiles? Seguh se esplicá este honv- 
bre, tampoco deberá importarnos que la Iglesia ó el Con- 
cilio mande oír misa los días festivos > ay uñar , Q no comer 

F 
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carne en viernes , para que cada cual haga lo que le pa- 
rezca, ó para no acetar tales decretos, x ¿quien le ha 
dicho que la disciplina exterior no tiene concernencia con 
la fé , ó con aquellos objetos que la Iglesia deduce del depo- 
sito de la revelación? ¿Quien le ha dicho que la Iglesia 
puede errar en la ordenación de la disciplina, aunque los 
artículos de ella admitan variación? Entre lo uno y lo otra 
hay una distancia inmensa. Pero dejemos esto, que tan lejos 
tsrá de los alcances del solitario , y tampoco aqui nos hace, 
falta. 

En las cosas temporales , añade, ni tiene (la Iglesia) 
infalibilidad, ni autoridad. Pero ¿que es lo que entiende, 
por cosas temporales ? Era menester explicarlo , y no hurtar 
el cuerpo con dichos tan vagos. ¿No es cosa temporal el 
comer carne? ¿El hurto, la fornicación, el homicidio, no... 
recaen como materia sobre cosas temporales? Pregúntele Vd 
ahora lo que sucedería si el Soberano autorizase alguna cosa 
de estas , so pretexto de que los bienes y las personas están, 
sujetos á su jurisdicción, y que la Iglesia no la tiene en 
Jas cosas temporales. Pues estamos en el caso. Si la Iglesia 
prohibe , condena, excomulga á quien hurta un peso duro, 
y mucho mas á quien diga que es lícito hacerlo, ¿no. 
podrá condenar y excomulgar á quien robe el patrimonio 
de Jesu Cristo y de los pobres , a cualquiera que se apo- 
dere ó diga que es lícito apoderarse de estos bienes? ¿A 
*[ue autoridad pertenece, declarar los derechos particulares 
de Dios y de la religión sobre las temporalidades que se 
le ofrecen? ¿A que autoridad corresponde conocer, de qué 
derechos y acciones es ó no susceptible Dios y su Iglesia 
en cualquier género de cosas , y fijar el concepto que roc- 
íecen? ¿A cual toca, señalar los términos de lo lícito ó ilí- 
cito , de lo justo ó. lo injusto,, calificar la moralidad de 
■bs actos humanos? Y el derecho de la propiedad, y la 
inviolabilidad de ella, ¿no está- en el orden de las verdades 
morales l ¿ y o se. funda y se. deduce de los mismos preceptos, 
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del Decálogo? Excluyame Vd. la autoridad de la religión 
para decretar sobre esto; y entonces riase todo lo que 
quiera de las leyes civiles, protectoras de la propiedad. 
Deje Vd. que haya dogmatizantes que enseñen que no 
hay propiedad en la Iglesia , y que es lícito privarla de 
lo que posee; y otro día enseñarán que todas las cosas son 
comunes, y que es lícito despojarse unos á otros los hom- 
bres. Lo cierto es , que las primeras heregías que ha ha* 
bido en la materia , negaban á todos indistintamente, clé- 
rigos y legos, la licitud de poseer bienes temporales, como 
lo hicieron los llamados Apástolicos, los Pelagianos &. y 
por el mismo orden , descendiendo á la práctica , el So- 
berano que hoy viola la propiedad de uno , mañana viola 
ia de todos , ó por lo menos está dispuesto á hacerlo; 
asi como el que comete un hurto , comete un ciento , si 
puede. . 

Estas indicaciones podrian bastar por ahora para echar 
de ver la obcecación del hombre audaz y temerario que 
se atreve á eludir con el desprecio y con blasfemias > la 
autoridad incontrastable de la Iglesia en el concilio refe- 
rido. Agregue Vd. que el de Trento nada ha dicho de 
nuevo en este punto, que no estuviese del mismo modo 
sancionado por los anteriores ecuménicos, dejando aparte 
los de otra clase. El primero Lateranense , después de decir, 
que ninguna persona lega tiene facultad para disponer la 
menor cosa sobre los: bienes eclesiásticos, y que el cuidado 
y dispensación de ellos estaba á cargo de los Obispos, con 
arreglo á los cánones de los Apóstoles , y teniendo pre- 
sente la voluntad de Dios , añade estas palabras : » Si al- 
gún Príncipe, ó cualquiera otro de los legos se apropia- 
se, donase-, o dispusiese de les cosas ó posesiones eclesiás- 
ticas r sea- juzgado cómo sacrilego. Si q*ií ergo Ptincipum, 
aut Jaúorum alionan dispensationtm ¿ **/ donationem rerum, 
site possessitmtm eulesiasticanm sibi *vindica*omt r ut 
sacrilegas judie etur. ¿ ; . . i 

F » 



En iguales términos hablan el i?, 3? y 4?/ cuyas pa*- 
labras no quiero copiar por no alargar demasiado; como 
tampoco repetiré las censuras del de Constanza, que ya 
quedan apuntadas. Pero no omitiré la doctrina del de Ba- 
silea, por la afición que suelen tener á. este sínodo esta 
clase de críticos. £1 cual , después de referir la declaración 
hecha contra los hereges Musitas { esto es, que los bienes 
de la Iglesia no pueden- usurparse sin incurrir en crimen 
de sacrilegio, ni su administración por oíros . que aquellos- 
d quienes está canónicamente encargada.,.. « Esta verdad, pro- 
99 sigue, no es alguna cosa nueva, que ahora haya decla- 
» rado este sínodo , sino que es la misma que enseñaron 
*> los santos doctores de la Iglesia Ambrosio, Gerónimo, 
9} Agustín, Gregorio, y otros muchos,, y la misma que 
9} han proferido reiteradamente las sanciones de. los sagra** 
99 dos concilios antiguos y de los santos padres." In decía— 
ratione ab hac synodo- jacta : Ipsa bóna ecclesiae ab aliis, 
quam ab his , quibus administratio canonice est commissaj 
usurpar i sine. sacrilegii reatu non possunt.... Mane f^ERI^ 
TATEM non nunc noviter hac sane ta synodus protulit, sed 
sancti doctores Ambrosius , Uieronimus , Augustinus, Gre- 
gorius , et alii plures sancti doctores , et antiquorum sane- 
torum conciliorum et sanctorum patrum instituía repetitis 
vocibus protulerunt. 

Discurra Vd. cuanto podia ampliarse una materia tan* 
copiosa, que ofrece tantos comprobantes y testimonios de* 
la verdad, cuantos son los monumentos de la tradición 
eclesiástica y : prpfana; y hasta qué grado puede llevárse- 
la ilustración de ella: si bien es cierta, que hada, puede, 
añadirse á- la fuerza, que en sí contienen las. declaraciones* 
insinuadas* Y en este supuesta, ¿que duda puede quedar: 
<Je ser un error gravísimo, no digo el negar, peraiú aunv 
dudar de la verdadera propiedad de los bienes <k la Iglesia,. 
^ que «i atentar contra ella es atentar contra todas las. 
leyes divinas y humanas? ¿Gome, sin escándalo, o siru 

i. : 
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fiaber perdido el juicio , puede desconocerse el pesó de tan 
irresistible autoridad: 1 Los Obispos y Prelados de toda la 
cristiandad , los teólogos , juristas y canonistas los mas emi- 
nentes , los doctores y sabios escogidos de todos los reino» 
y naciones del orbe , congregados en diferentes épocas, y 
en todos los siglos, han reconocido unos mismos princi*» 
pios , han convenido en una misma verdad , han dictado 
unas mismas leyes. Aun cuando ésta no mereciese otro 
concepto que el de una autoridad puramente humana, ¿qué 
mas se necesitaba para rendir el entendimiento mas pre- 
suntuoso y obstinado ? pY que se venga hoy un insensato* 
un idiota, que no sabe ni los primeros elementos, de- 
sechando y despreciándolos á todos , sin mas apoyo que 
su ignorancia', con que se deja decir que son decretos con- 
cernientes á cosas temporales , ó de disciplina furamente 
exterior , y que ésta es variable según los tiempos , y no 
ha podido ni debido aceptarse! ¡Y tachando de estúpidos, 
imbéciles a los Principes , que , sin atender á que eran sim- 
ples depositarios de los imprescriptibles derechos de las na> 
dones , autorizaron muchas teces los desórdenes , y compro- 
metieron por su estúpida indolencia la fé pública , y la 
tranquilidad de los Estados! ¡Y que depongamos tos vanos 
escrúpulos , y no temamos faltar al respeto que debemos d 
la Iglesia y á su primado, porque nos dediqutmos d apre- 
ciar bs horrorosos absurdos Isidorianos , y á sacudir el 
yugo de la córte de Rema ! ¿ Cómo se sufre dentro del ca- 
tolicismo tanta blasfemia , tanta insolencia, tanto descaro 
y desacato? 

Pues vea Vd. aqui todas las razones, y todo el fondo de 
luces y sabiduría con que se presentan estos faroleros, f se 
zafan á- ningurta costa de todos los argumentóse Y vea Vd. 
como, en el desprecio y sistema de hacerse independientes 
de todas las potestades, tienen una mina para dar ensanche 
al libertinage, á la depredación y al trastorno absoluto de 
k sociedad , que hacen, el juguete de sus proyectos. ; 
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Tal vez me lie detenido mas de lo que era menester, 
y por lo menos , mas de lo que me había propuesto , en 
manifestar el dominio particular que Dios tiene, y con 
él su Iglesia en los bienes eclesiásticos: dominio, que 
Vd. ha visto con que facilidad , de una- sola plumada, le 
echó á un liado el solitario. £1 sin embargo contentan- 
dose con su aserción , prosigue adelante en busca del tal 
dominio, haciendo supuesto de no estar en Dios, á lo 
menos del modo que él necesita que jio le tenga. Pero 
si lo contrario es la verdad, como yo la creo, y la creo 
auténticamente demostrada, era escusado seguirle en sm 
pasos. No obstante, como mi. objeto principal no es tanto 
hacer aquí la apología de esta verdad, presentándola con 
la brillantez que tiene en toda la extensión > «sino mas bien 
descubrir la flaqueza de sus impugnadores , seguirémos el 
hilo de este que sale hoy al público, en ademan de per- 
suadir la mas estravagante paradoja. 

Siguiendo pues , su tema , entra á continuación con 
el Papa, sobre quien descarga otra tempestad de injurias, 
porque otros escolásticos le hayan atribuido, según dice, 
la propiedad de que tratamos. Y dice, que esta opinión 
abortó ¡as reservas , las espectativas , las amatas ¿r. , y 
otras muchas pretensiones de los Papas , que cubiertas con 
el; carácter ignominioso de la injusticia, han deshonrado la 
religión..» y hecho correr d rias la sangre d4 género hu- 
mana. 

No hay paciencia, amigo, para sufrir tanta infamia, 
y tan insolente desvergüenza. ¿Hasta quando la petulante 
ignorancia, y la negra maledicencia , han de tener la liber- 
tad de insultar impunemente? ¿Poique á frenéticos como 
estos no se les había de atar, ó presentarlos al publico con 
una mordaza? Improperios y calumnias no merecen mas 
contestación. 

Pero no puedo dexar de notar la razón que da para 
rebatir aquella opinión ; á saber , que para conocer, la ex* 
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travagancia (de ella ) no hay mas que observar que ninguno 
ni de los Reyes , 6 cristianos particulares que Itaya hecho 
alguna donación particular d las iglesias , ha tenido in- 
tención, ni podia razonablemente tenerla , de hacerla un 
obsequio del Paca , como cabeza de la Iglesia universal. 
Tómele Vd. .el dicho para quando diga, mas adelante, 
que la nación es ei dueño de estos bienes ; y retuérzale 
Yd. con su respetable autoridad , que para conocer la ex- 
travagancia de tan insigne aserción (que: hasta ahora ni 
siquiera llegó al honor de opinión en el orbe literario» 
ni en tierra alguna de cristianos]) diga le Vd. entonces, 
que ninguno de cuantos kan hecho donaciones á la Iglesia, 
han tenido intención ,' ni d nadie, pasó ni podia. pasar 
por el pensamiento hacerlas d la nación. 

Por lo demás, no se dice que el Papa sea dueño dé- 
los bienes eclesiásticos, como puede serlo de los de patrimo- 
nio propio. Pero tampoco se niega, ni puede negar nadie, 
que tiene sobre ellos aquella suprema autoridad y mando, 
que es inherente á la soberana potestad , que exerce en toda 
la Iglesia, y al especial cuidado y tuición que le impone 
el carácter de Vicario de Jesu Cristo, cuyos son los bienes 
como hemos visto. Poique si es verdad , que la Iglesia y el 
culto divino se han de sostener en el mundo , no con mi- 
lagros , sino con medios humanos y temporales , claro es, 
que Dios no solo no la ha privado, del derecho de poseerlos, 
sino que ha querido y quiere que los posea (de que el 
mismo Jesu Cristo ha dado el egemplo, teniendo sus fon- 
dos y erario propio, para el mantenimiento de sus discípu- 
los , v con su administrador ó tesorero de entre los mismos 
apóstoles) y por consiguiente, que el patrimonio de la 
Iglesia, «ai conservación y dispensación, forma uno de los 
principales objetos de su gobierno* De aqui Iss providen- 
cias que en todos tiempos, desde los mas remotos, ha 
tomado para la guarda de este patrimonio , prohibiendo 
la. enagenacion de él sino bajo de ciertas -reglas y formali- 
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dades, tanto mas necesarias, cuanto los eclesiásticos que 
gozan los beneficios, no sean masque administradores de 
ellos, como tanto lo recalca .el. solitario. De aqui el derecha 
de los Sumos Pontífices, ejercido por las providencias an- 
tiguas y modernas, que, según los tiempos, han tomado 
para mantener ilesos estos bienes , é impedir que se dis- 
traigan, graven , m euagenen sin su aprobación y consen* 
timiáiito. Al modo que el soberano temporal, sin ser dueño 
de los bienes propios de la nación , ó de cada pueblo par* 
ticular, prohibe su enagenacion sin las competentes for-* 
malidades , y sin que intervenga.su autoridad. Nada hay ea 
esto que jio sea muy conforme, á los principios generales 
de. toda? legislación. Pero los que trátan solo de increpar y 
zaherir, lo envuelven. y confunden todo, ó no saben dis- 
tinguir de colores. 

- - Pasa, por ultimo, al clero en común, y dice contra los 
escolásticos ( todo lo lleva por aqui , y con estas voces hace 
su juego) que le atribulan la propiedad de los bienes de 
la Iglesia , dice , que para ¡tablar asi, era menester no tener 
■sii una tintura del espíritu de los cánones , y de los santos 
padres. ¿Y que tintura tiene este tintorero, que, echando 
borrones sobre todo, nos quiere hacer lo negro blanco, y 
lo blanco negro? Vuelve con la majadería, de que el clero 
nunca se ha tenido por dueño de los bienes eclesiásticos, 
antes bien siempre se ha mirado solo como su administra- 
dor, ecónomo ó depositario. Pero no nos dice su señoría 
lo que el entiende por ¡clero, ó por la parte ilustrada del 
•clero, según se explica: y como Vd. puede ver que él 
no sabe distinguir lo que es clero ni lo que es Iglesia, 
ni habla mas que ad vultum tunm, mas vale dejarle con 
sus manas, porque era menester enseñarle, desde los pies 
á la cabeza, los elementos de la constitución eclesiástica, 
y de su orden gerárquíco. ; i'.'-f ' 
Ya se vé que el clérigo disertante, si lo es, no es 
-dueño de su beneficio, ni délas fincas que le están afectas: 
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ni tampoco los clérigos» ó el clero de Alicante, loes de 
los suyos , ó de sus parroquias. Pero esto no es el clero in 
sensu canónico: porque no hay clero sin Iglesia , ni Igle- 
sia parcial sin Obispo, ni Iglesia total sin Papa, ni hay 
cuerpo de Iglesia sin autoridad de Iglesia. 

Eso mismo , de que el clero ni los ministros del altar 
no sean mas que unos administradores de estos bienes, su- 
pone que el dominio verdadero está radicado en el cuerpo 
moral y místico que forma la Iglesia con su cabeza invi- 
sible Jesu-Crísto , y es por lo mismo un dominio mas fir» 
me é inviolable. Siendo también cierto , que aquella admi- 
nistración, si así quiere llamarse, dirigida por las leyes, re- 
glas y solemnidades, prescritas por la Iglesia, es libre y 
apta para producir todos los efectos dominicales. 

¿Qué quieren decir los concilios y santos padres , de cu- 
ya tintura se nos habla, quando todos á una predican, 
que es hurto , que es rapiña , que es sacrilegio , usurpar los 
bienes de la Iglesia , y lo dicen á los mismos Principes y 
Soberanos temporales? Y entre ellos se distinguieron San 
Juan Crisóstomo y San Agustín, i quienes cita el solitario* 
como para dar á entender , que reprobaban estas posesione» 
siendo así que fueron los que mas realzaron el mérito de 
los donantes, y el crimen de qualquiera usurpación, como 
hemos visto. Luego algo mas suponen en la Iglesia , que de- 
pósito ó administración. Y si no tiene mas, ¿cómo valen, 
y han valido siempre, las ventas, cambios, censos, hipo- 
tecas &. que ha impuesto sobre ellos? ¿Y quien le ha otor- 
gado esa administración ó economato? ¿Las naciones ? ¿ Qué 
se entiende por esto? Expliqúese él como, por donde, y 
y de qué manera. ¿Dónde están los títulos, los pactos , y las 
cartas de estos poderes? Pues qué , ¿no hay mas que decir, 
p soy dueño , tú eres mi administrador, porque se me an- 
toja decirlo? 

Pero no : el solitario lo va á probar hasta la última evi- 
dencia. Ya probó hasta aquí concluyentcmente, que ni el ele- 
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ro, la Iglesia , el Papa, ni Dios mismo es el dueño délos, 
bienes eclesiásticos. Ahora le resta averiguar , á quien per- 
tenece su legítimo dominio, y es, como dice , el objeto prin^ 
cipal , ó el único de su escrito. Pero hasta en esto es desgra- 
ciado. Porque si rubiera un poco de talento , vería que te- 
nia ya hecho el negocio , y que. no necesitaba romperse la 
cabeza con tanta metafísica, ni meterse en. el empeño (arduo 
sin duda) de acreditar el dominio de las naciones sobre es- 
tos bienes. Porque una vez despojados de todo dueño co- 
nocido, no pueden ser mas que bienes mostrencos, y asi 
entraban derechamente en el rondo perdido. Este era el ca- 
mino para echarles el guante. Mejor medio era este para 
el espolio. Pero no es hombre de trampas ni alicantinas. 
Quiso darles un dueño , y un dueño, muy robusto, y cor- 
pulento, que tenga poder para hacer valer, el dominio que 
quiera, y que solo con dexarse caer aplane á todos con su 
enorme peso. Es asunto curioso , y digno de. particular exa- 
men; y así le dexaremos para otra carta, que seguirá á es- 
ta sin demora, si otras atenciones no lo estorban. Y por 
de contado, no estorbarán el afecto y constante deseo 
servir á Vi con que quedo 
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CARTA TERCERA. 



Proposición del Anónimo; que los bienes ecle- 
siásticos son de la Nación. Sus pruebas copiadas 
de los revolucionarios franceses. Refutación de sus 
argumentos. La Iglesia tiene originariamente ja- 
cuitad de adquirir y usó de este derecho en los pri- 
meros siglos. Resumen de la doctrina verdadera en 
la materia. Reflexiones sobre los títulos de que ha* 
Na el solitario. 



Cádiz $o de agosto di i8ij. 

Muy Señor mió , y estimado amigo: Después que mies* 
tro héroe ha probado * del modo que V. ha visto, que no 
existe dominio, ni propiedad de i>ienes en la Iglesia, ni 
por un medio ni por otro , y no encontrándole en el cie- 
lo ni en la tierra > pasa en consecuencia á inquirir en don* 
-de se halla el de los bienes eclesiásticos > y hace esta pre- 
gunta: ¿Quién ., pues > será su verdadero propietario? ¿A 
-qtdév pertenece su legitimó dominio? Y yo, guardando la 
misma consecuencia, podría con un argumento ad Jwmi- 
4tem responderle desde luego , que si , como hemos visto, 
estos bienes tienen «u dueño , .cierto y conocido; dueño 

G a 
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á quien no pudo combatir por otro medio , que con una 
discreta escapada es tiempo perdido empeñarse en buscar,, 
ni fabricarle otro. Y es claro , que el edificio que se levan- 
te sobre aquella suposición, va fundado en falso, y será 
un castillo en el aire. 

Sin embargo , él toma por su cuenta la empresa ,. y en- 
tra en ella con un garbo , y arrogancia propia suya, pro* 
poniéndose dar á la pregunta una respuesta , cuya solidez 
disipe las controversias , y Jixe las ideas , para evitar las 
consecuencias que. su inversión produce en los espíritus , ó bien 
por falta de luz, 6 por demasiado interés. 

Con toda esta satisfacción entra en el palenque, se 
arremanga , enristra la lanza , y suelta su aforismo , ó sir 
enta , como dice , la proposición , que es la siguiente. 

» El legítimo dominio de los bienes eclesiásticos reside 
»en el soberano, quiero decir, en la universalidad de los 
« individuos que componen una nación , á quien está ra- 
dicalmente anexa la soberanía, y que en fuerza de la 
» autoridad legislativa que le compete, permite á la Igle- 
sia poseer bienes temporales/' 

¡O tu, varón divino, que entregado en las soleda- 
des de tu retiro á la contemplación mas profunda, has pe- 
netrado las verdades mas sublimes , y los arcanos mas re- 
cónditos del espíritu humano! !0 ilustre morador de los 
Edetanos ! [Lucero de Levante { honra y gloria del pueblo 
Valenciano! ¡O tu, que inflamado de la ardiente caridad, 
que te devora, sacrSicas tus vigilias al bien y felicidad de 
las naciones, veniet i Ilumina sedentes in tenebris et umbra 
mortisl ¡Q vosotros todos los que queráis brillar en los 
congresos, nacionales del universo , en los consejos y ga- 
binetes de los Príncipes , los que tenéis la voluntad de ha- 
cerlo, pero no el entendimiento para comprehenderlo, ve- 
nid á beber las aguas de la sabiduría; aquí, tenéis las tablas 
de la ley, que este huevo Confucio os presenta para es^ 
<udo de vuestros nacionales proyectos. 
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Sf, amigo; es menester tributar lamas rendida grati- 
tud á estas lumbreras , que vienen á disipar los errores, 
en que por tanto tiempo ha estado envuelto el género 
humano. Y es preciso confesar , que hasta que ellas ama- 
necieron, todos estuvieron infatuados, y coa el entendi- 
miento al revés > sin exceptuar aquellos , que han. obteni- 
do el crédito mas sobresaliente y mas distante de preocu* 
paciones en esta materia. Dígalo la famosa obra de la Amor- 
tización, cuyo autor, tan zeloso de la regalía., confiesa 
repetidas veces, que nada se puede decir contra los bie- 
nes ya adquiridos por la Iglesia, cuya propiedad recono- 
ce indisputable. Añade mas : que tampoco, se la puede pro-, 
hibir absolutamente el adquirir otros: porque esto no po- 
dría hacerse sin la nota de odiosidad y. depresíon^de.la Igle- 
sia: limitando su proyecto, á la intervención y consentimien- 
to del gefe del Estado en los casos ocurrentes de nuevas, 
adquisiciones , por si coa ellas pudiera inducirse per juicio> 
al público. j 

Mas estos fueron níños de teta para los sabios que 
ahora tenemos. Si aquellos hubieran sabido 1 que el domi- 
nio de estos bienes no eia sino del mismo soberano, se 
ahorraban todo su trabajo, y lejos de poner trabas á las 
adquisiciones del Clero las hubieran promovido , pues quar*- 
to mas se aumentasen r tanto mas se aumentaba el caudal 
del soberano. Así como á nadie le ha ocurrido que los 
Señores pongan impedimentos para adquirir i los. siervos* 
que no adquieren sino para ellos. 

No crea Vd. por eso, que el doctor de Alicante ten- 
$a ni siquiera el triste mérito de la invención. No señon 
no ha hecho mas que copiar servilmente lo que han dicho 
én la paca siempre memorable asamblea francesa el apóstí»- 
ta- Talkyrand, el ateo Mirabeam, el protestante Barnavs, 
Pethion, Jkouret , y toda aquella gente conjurada contra 
el clero católico, en aquellas tumultuosísimas y escándala*» 
sas sesiones, que refiere la historia, auxiliadas. de. la cana- 
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Ha Parisiense ; al mismo tiempo que *>tras «ordas de malva* 
dos corrían la Francia, quemando archivos, Abadías, ca- 
sas y palacios, saqueando robando y haciendo todas sus 
habilidades ; frutos opimos de los principios liberales que 
se promovían y sancionaban contra los derechos de pro- 
piedad. De allí data ja época de bienes nacionales , de esta 
expresión , que á cencerros'tapados, y á manera de contraban- 
do, se ha ido metiendo entre nosotros, sin acabar de explicar-* 
se , y se parece á la bóveda de pandora. Entonces fué quan* 
do despertó la razón adormecí da : y de aquel foco de lu- 
ces, y de aquellos Santos Padres ha sacado su ilustración 
el hombre que hoy se nos vende tan zeloso de hacernos 
participantes -de su saludable influencia. 

Aquí, 'amigo, no puedo omitir una reflexión, que n& 
-acabo de ^digerir, por mas doloroso que me sea el expre* 
sarla. Que en la efervescencia y alucinamiento de aquella 
revolución se hubiesen dexado muchos sorprehender del 
torrente, ó seducir de la ilusión del bien público, de la 
libertad, regeneración y salud del pueblo, con que todo 
se revestía, y de las demás apariencias con que se disfor- 
zaba el genio del mal ; parece que pudiera hasta cierto 
punto disculparse el engaño entre gentes que entraban las 
primeras en la escena, y no habían visto cosa semejante. 
Mas que los que venimos después de todos , pon las lec- 
ciones y escarmientos de tan terrible experiencia , después 
.de haber visto , que el fruto del apoderarmento de las ri~ 
quezas de las iglesias , y de todos los bienes del Clero se- 
cular y regular, y los de tantos nobles y emigrados, pre- 
textado con el peso de la deuda pública, ha sido una ban* 
carrota nacional , y el haberse repartido, tantos despojos en-r 
-tre los principales actores de la tragedia , abandonando al 
pueblo ai furor de la anarquía , y á la esclavitud de un 
tirano tras de otro , que elevaron de entre sí mkmos , para 
cobijarse con él; que después > digo , de ver todo esto, se 
•pretenda todavía hablarnos el mismo lenguage* hacernos 
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discípulos, de tales maestros , y secuaces de sus máximas, 
do acabo, amigo, de- comprender que casta de hombres ó 
demonios son. los que así piensan; y sí pensásemos todos 
así, la posteridad, y aun la generación, presente,, echaría 
irremisiblemente sobre nosotros este terrible fallo : que Ó 
somos los españoles los hombres mas estúpidos del univer- 
so, ó mas depravados que los malvados que han condu- 
cido al. pueblo francés, desde el aña de 1789,, hasta el 
presente 

Aun quando se invirtieran aquellas riquezas con pu- 
reza y buena fé, ¿qué beneficio resulta á una nación de 
echar sobrj sí una deuda mayor y mas executiva, para 
pagar otra , que. no, lo, es tanto ?. Digo, mayor , porque se- 
guramente que la que tendría que pagar anualmente la Fran- 
cia, y lo mismo la. España , para mantener el Clera se- 
cular y regular , y todos los gastos del culto ,, excedería 
incomparablemente á los réditos, que tiene, que pagar de. 
su deuda.. Digo mas executiva, porque el pago del culto 
no, admite dilación, y los réditos de la deuda se pagan, 
ó, dexan. de pagar, por cualquiera acontecimiento,, sin 
■ tantos inconvenientes. Y puesto que las atenciones religio- 
sas, que tienen el primer lugar , están, aseguradas y satis* 
fechas con una dotación de.bienes fructíferos, bienes que por 
otra parte se cultivan y producen. para el Estado en manos 
de tantos labradores, que.enotro caso las tendrían igualmente 
como colonos de otros hacendados* propietarios,, aunque á pre - 
cios mas altos y rigorosos que los en que los llevan de mano 
de las iglesias y cuerpos Regulares; ¿no es un absurdo, 
-y una operación la mas anti-política y anti-fiscal. el des- 
truir un . medio tan sencillo y tan. benéfico para todos , y 
-sobrecargar al Estada, con. una.conuibucion. exorbitante, para 
llenar aquel vacío? 

Pero esto pertenece á las« consideraciones políticas, que 
las hay en gran número , y del. mayor, peso , á favor de 
nuesua.causa, 4e las guales- haWaiemos. en otra ocasión. Vol- 
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vamos ahora á nuestro solitario , que nos está esperando con 
las pruebas de la gran proposición que ha sentado. 

Aquí vuelve á las andadas, y como á quien están 
•siempre escociendo los títulos de adquisición de la Iglesia, 
vuelve otra vez sobre ellos : y dale que dale que no rieg- 
ue ningunos en sus temporalidades , y dale que ha de roer 
este hueso , (que á la verdad es hueso ) y así lo pasa de 
Hgero , discurriendo sobre ello con aquella concisión y la- 
conismo á que obliga la inopia de razones. 

No encuentra este caballero títulos algunos, que fa- 
vorezcan á la Iglesia , de quantos hay conocidos en el 
mundo. No la sufragan ni donaciones de los Reyes , ni dá- 
divas de los particulares, ni adquisiciones de ella misma 
por los ahorros ó industria del Clero > ni de los cuerpos 
regulares. Nada alcanza á darle un título para mas que una 
posesión solo momentánea y precaria. Todo lo adquiere la 
nación , y es siempre el mismo el derecho de ella en las ad- 
quisiciones del Clero. En vano , pues , ha afirmado poco án- 
tes (pdg. as) que «jamas ha podido nadie disputarle á la 
Iglesia la legítima posesión de las oblaciones y bienes raic- 
ees... . con que los verdaderos creyentes desempeñaban la. 
obligación que la ley natural y divina les imponía de 
tributar á Dios el sacrificio de los bienes terrenos que les 
concedía/' Y en vano ha dicho también, que es heregta 
negar á la Iglesia la facultad <de poserr bienes témpora*- 
les. Téngale, pues, Vd. por desdicho, ó por contradicho, 
ó lo que Vd. quiera , pue9 lo que el quiere y dice , ó lo 
en que quedamos con el, no es fácil adivinarlo. 

Lo que sí es fácil para él , es dar tajos y reveses so- 
bre los referidos títulos , y descartarse de todos ellos de 
un rasgo de pluma. No puedo menos de copiar sus pala- 
bras, ya que sobre ellas hemos de discurrir , y porque solo 
ellas pueden presentar la idea cabal que Vd. apetece. 

Empezando por las donaciones de los Reyes dice que 
estas, ya sea tn muebles ó rutees, ya sean los diezmos 4 
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Mitas decimales 6r. deben suponerse hechas por la nación 
por medio del que la representa , para los fines con que 
fué admitido el donatario , y por el tiempo que tuviere por 
conveniente concederle la existencia. 

Sin pasar adelante , pregunto : ¿y qué tenemos con es- 
to? ¿El que las donaciones de los reyes se supongan he- 
chas por ellos como soberanos , ó como representantes de 
la nación soberana, ó como quiera que lo entienda , las 
hace de peor condición , ó ménós firmes y valederas? Al 
contrario , es regla de derecho , que las gracias y donacio- 
nes de ios soberanos son mas santas é irrevocables que otras 
algunas ; así como se dice que las palabras de los reyes son 
mas sagradas , y valen mas por sí solas que las escritura* 
de personas privadas. Si el legislador no da él primero el 
exemplo de fidelidad en sus palabras y contratos , ¿qué fuer- 
za tendrán sus leyes , y qué respeto entre los ciudadanos? 
Agregue Vd. , que las donaciones hechas á la Iglesia son 
remuneratorias , osean, como dice el texto, para. los fines 
con que fué admitido el donatario ; pero como estos fines 
nunca cesan , serán por lo mismo eternas , y proceden de 
causa onerosa; porque la Iglesia ha prestado y presta por 
su parte mayores servicios á la sociedad ,. que todo quanto 
valen tales donaciones, y quanto puede recibir de ella, por 
mucho mucho que fuera. Esta es una verdad, que no se- 
rá necesario probarla; y silo fuese, bien podíamos colgar 
las armas, y dexar el campo á discreción del enemigo. Y 
esto sin meter en cuenta otra clase de servicios hechos en 
sus tiempos por el estado eclesiástico á la causa publica; 
y sin contar las gracias de otra especie que la Iglesia con- 
cede á los Príncipes , como son las de patronato ó presen- 
tación de beneficios, Obispados &., derecho que á nadie 
compete, ni se puede tener sino por concesión de la Igle-< 
sk, la qual es por su naturaleza libre en la elección y 
colación de todos ellos. 

Pero continuemos el periodo > que hemos dexado in- 
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completo, á ver si nos da otra salida mejor. Ha dicho que 
las donaciones hechas á la Iglesia por los Reyes , ó sea por 
la nación se suponen hechas para los fines con que fué ad- 
mitido el donatario , y por el tiempo que tubiese por 
conveniente concederle la existencia , porque , como varías 
razones (prosigue) políticas 6 morales puedan alterar las 
causas que motivaron la admisión de un cuerpo en la socie- 
dad t cesando los Jims porque fué admitido , nunca puede 
eí. gobierno dar una estabilidad perpetua d los que admite 
en su seno , ni renunciar el derecho que tiene de extinguirlo. 

Peor está que estaba. Ya tiene Vd. aquí el derecho #4~ 
í tonal sobre los bienes de la Iglesia, fundado sobre el dere- 
cho nacional de extinguir la Iglesia : y el defecto de tí- 
tulo en la Iglesia para poseer , fundado en el defecto de 
derecho para existir sobre la tierra. Así como fundará mas 
adelante el derecho nacional sobre las propiedades de todos 
los cuerpos en el derecho nacional de extinguirlos. Como si 
dixeramos ; el derecho de robar fundado sobre el poder 
de matar. Es puntualmente el derecho y el alma del go- 
bierno despótico; como el del gran Sultán, el qual, para 1 
apoderarse de los bienes de algún vasallo , le embia el fa- 
tal cordón, y le corta la cabeza. ¿No le parece á Vd. que 
vamos adelantando con las nuevas luces en los principios 
sociales , y en el verdadero orden, político? ¿No le dixe yo 
á Vd. , que si ellas nos rigen, vamos todos á andar lue- 
go en quatro pies;á ser carneros? 

Pero de los cuerpos particulares hablaremos luego: 
ahora estamos con el cuerpo general de la Iglesia. ¿Ha vis- 
to.Vd. una razón mas. graciosa, para probar la insubsis- 
tencia y nutualidad de las donaciones de los Reyes? Ni to- . 
do el infierno junto era capaz' de excogitar otra mas ende- 

AquvamigoQ se toca con la. manóla idea que estos hom- 
bres tienen formada de la religión, y de Dios , y de su seño-* 
m sobre la tierra. A mi me parece- que los veo hinchados. 
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y orgullosos con su soberanía levantar su cerviz altiva contra 
el Cielo , y decirle á Dios (ó querer que se le diga) de esta 
manera. » Yo soy el soberano de este imperio : el dueño de 
esta tierra. Dentro de su ámbito nadie manda sino yo. Las gen- 
tes que le habitan son mis subditos, y no conocen ni pue- 
den conocer ley alguna superior á la mia. Si vos pretendéis 
darles alguna , no ha de ser sino con mi licencia , y por 
el tiempo que sea mi voluntad. Si habéis querido fundar 
una religión y una Iglesia, allá os las hayáis: yo pres- 
cindo de ello. En mis estados , la admitiré ó no la admi- 
tiré. La protegeré , ó no la protegeré. La permitiré adqui- 
rir bienes para subsistir , ó se lo prohibiré : y yo mis- 
mo se los donaré , y otro dia se los quitaré y la extingui- 
ré, si me acomoda. Dentro de mi reino no jiay mas dere- 
chos que los que yo conceda. Mi política , y la razón do 
estado es la única regla de ellos; Teneos allá en vuestro 
empíreo, y no aspiréis á derechos en la tierra, que es do 
los soberanos de ella." 

Asi habla el impío. Y asi discurren, al parecer, una 
caterva de libertinos y charlatanes, que sin mirar atrás ni 
adelante, sin conocer rio que son, ni el origen de que vie- 
nen , ni el fin á donde caminan-, y sin la mas mínima idea 
de lo que es el hombre, de \o que es Dios, de lo que es 
religión , ni de lo que es orden social, empapados y ciegos 
de máximas puramente .mundanas y carnales , tratan estas 
cosas, y xniian á la Iglesia xomo una institución política, 
incapaz de otro ser, ni -de mas .derechos que los que pen- 
dan de su albedrio. 

Pues este modo de mirar las cosas es la base delj siste- 
ma del buen solitario , y con ella tiene Vd. visto el fon- 
do de 3u gran juicio. Esto es , amigo , lo que tiene el ha- 
blar , como dicen., .por boca de ganso , y el meterse a fa- 
rolear con trapos ágenos, sin caudal ni cosecha propia, y 
sin tener siquiera un poco de discurso para discernir lo blan- 
co de lo negro. Porque^ ijpmo ya dixe á Vd., 41 a 
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mas que un puro copiante de lo que dixeron los hombres, 
mas impíos é inmorales, que ha conocido la edad pre- 
sente; de aquellos asesinos de la religión y de la patria 
que poniendo su mano sacrilega sobre todo, con pretexto 
de reformas y mejoras, fueron de abismo en abismo pre- 
cipitando en su ruina al Soberano pueblo francés. Ya he- 
nombrado á algunos , y pudiera nombrar á otros muchos, 
entre ellos al famosísimo Robespterre , miembro también de* 
aquella asamblea , á quien daba gran cuidado la existen- 
cia política del cuerpo del Clero, y empleó sus fuerzas- 
para disolverle, siendo su máxima,, que los funcionarios 
eclesiásticos no eran mas que unos puros funcionarios del 
pueblo, como todos los demás, á quien tocaba ponerlos 
y quitarlos. Figúrese Vd. , que leyendo al solitario, está le- 
yendo al redactor de los discursos de aquellos patriotas, 
á quienes basta nombrar para conocer el mérito de sus opi- 
niones religiosas. . Unas mismas especies : unas mismas cláu- 
sulas. Me remito á la historia de aquella revolución , de 
que ya se ha dado alguna noticíalos dias pasados en un 
periódico : : y yo podré añadir la historia particular ( anó- 
nima) del Clero de Francia , que es un compendio de los 
sucesos de aquel tiempo , relativos á él. 

Si por la calidad de cuerpo tiene la Iglesia ménos dere- 
cho á su estabilidad en las naciones , y es mas precaria su 
existencia, será preciso decir , que el autor de ella se equi- 
vocó en los principios que siguió; pues queriendo que fue- 
se independiente y eterna, la formó, un cuerpo- verdade- 
ro , con su cabeza ,y miembros , y con todo lo que cons- 
tituye una sociedad perfecta. Así , á lo - menos , lo dixo San 
Hablo , y que el mismo que la formó , Ipse est caput cor— 
fjorís Eccksi*. Y en otra parte > que á unos los hizo Após-< 
toles, i otros Profetas, á otros Evangelistas, á otros Pastores, 
á otros Doctores, in opus ministerii, in.edijtcationem corporis 
Ghristi. Y aquí tiene Vd.á Obispos, Curas> Frailes, Canóni-. 
gos, y. todos, los miembros ó cuerpos particulares , de que se> 
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compone el gran cuerpo de la- Iglesia , que no lo es de un 
reyno ó nación sola , sino que abraza todo el orbe entero; 
y por consiguiente es el cuerpo mayor que existe en la 
tierra. Y siendo un cuerpo tan grande y colosal , es consi- 
guiente también que tenga miembros- grandes , como son 
los cuerpos particulares de que se compone, los quales fué 
ella misma pariendo y ordenando , según que fué crecien- 
do y dilatándose. De forma , que todos estos cuerpos pe- 
queños no son mas que miembros del cuerpo grande de la 
Iglesia, en el qual viven, y sin el qual mueren. 

Es- también un cuerpo político ; no en el sentido de 
que su gobierno ni objetos sean los políticos del Estado, 
sino en quanto ella forma una sociedad visible, que tie- 
ne sus leyes y gobierno exterior con sus ministros y au- 
toridades , que componen una gerarquia ordenada y públi- 
ca, para dirigir la gran masa de- sus hijos hacia los fines 
de su instituto. En este concepto es la Iglesia indudable- 
mente un cuerpo político, de tal modo organizado, que ni 
existe, ni puede existir sino baxo de esta forma social y; 
corpórea. 

Por eso sus enemigos ya que no puedan, ó noseatre- 
ban á avanzar directamente á su total aniquilación, lo pro- 
curan por medios indirectos. Como son descompaginar su 
estructura , dislocar sus miembros , pulverizarla , digámoslo 
asi, y reducirla á un estado, que apenas aparezca ni haga- 
viso en el mundo. 

Yo no se lo que quiere decir nuestro doctor por estas 
palabras: (¿pág. 57.) La Religión debe tener Ministros ; pe— 
ro no es preciso que estos formen cuerpo político en el es- 
tad*: y aun suele suceder que los cuerpos- particulares colo- 
cados en la sociedad general , rompen la unidad de 'sus prin- 
cipios , y desquician el equilibrio de sus fuerzas. Ya ve 
vd. quanto veneno puede encerrar esta cláusula; aunque" 
yo lo atribuyo á que como el no habla de propio marte, 
sino que traslada solo pensamientos ágenos, no sabe lo quer 
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se dice, aunque no dexará de saber que *n eso viene á de- 
cir lo mismo que, con otros, decía Robes fierre. 

Por otro lado, con la bambolla de equilibrios , de fuer- 
zas ,.de unidades &. ha caido en otro contra principio po^ 
lítico; porque, según ellos, el modo de mantener el equi- 
librio es introducir cuerpos que hagan la contrafuerza. Y 
]éjos de que el cuerpo de la Iglesia se oponga al equili- 
brio no hallarán los hombres , por mas que discurran , se 
maten y devanen los sesos , un instituto que mejor le afianr 
ze ; porque contra la arbitrariedad y excesos del poder no 
hay otro freno que el de ia Religión, ni que de otra 
parte asegure tan bienios deberes recíprocos, y la subor- 
dinación y tranquilidad interior. Los gobernantes y sus mi- 
nistros, y todos los hombres públicos, que no hacen case» 
de este freno, han cometido y cometen todos los dias in- 
justicias sin cuento , y los mas escandalosos atentados , bur- 
lándose de todas las constituciones políticas. La barbarie y 
el despotismo han desaparecido , ó se han refugiado en las 
naciones, según que han abrazado ó sacudido la ley del 
Evangelio. 

De lo dicho resulta, que las Iglesias y cuerpos ecle- 
siásticos , seculares y regu lares , pertenecen y forman todos 
un mismo cuerpo con la Iglesia como miembros suyos, 
pe ella dependen en su ser y existencia. A ella compete 
erigirlos, suprimirlos, unirlos, dividirlos &c. hacer de un 
beneficio ó de un obispado dos, ó de dos uno : erigir una 
Catedral, un instituto, ó una comunidad religiosa, ó su- 
primirla, agregarla., ó separarla. En todos los cuales ca- 
sos los bienes de su dotación siguen la misma suerte: y re- 
ciben las aplicaciones correspondientes, según los fines á 
que están destinados, por la autoridad de Ja Iglesia, á 
quien pertenecen todos estos objetos con sus dependencias. 
Para hablar de otra- manera, y como habla el solitario, 
es menester no tener la mas leve noción ni tintura del dere- 
cho canónico , y borrar todos sus principios. 
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El dice (pag. que si la Nación no puede abolir él 
Qero en común , porgue es necesario para los objetos de lá 
Religión , puede abolir los cuerpos eclesiásticos , que esii^ 
mare del caso y entonces quedarían d su entera disposición 
los bienes de los extinguidos , son palabras literales del re--* 
negado Talleyrand, autor de estas mociones contra el Cier- 
ro en su asamblea : pues después que se quitó la máscara 
y echó la capa al tofo , debió conspirar contra un objetó; 
cuya existencia era una acusación muda de su apostasía 5 . 
Oigalas V. » Si elle ( la Nación ) n'est en droit de detruíré 
» le corps entier du clergé , parce qu'ü est necesaire aU 
«cuite dont elle fait profesión, elle peut cextainement de- 
ntruire les agrégations particuliéres de ce co^>s, si elle les, 
» juge ntíisibles ou simplement inútiles , et qlie ce droit sur 
« leur existance entraine nécesairement un droit trés étendu 
«sur les biens." Todavia no hablaba con tanta resolución 
como le ha traducido nuestro Alicantino. 

Si les pregunta V. las razones ó principios legales ett 
que fundan .este derecho , ellos no dan mas que senten- 
cias de oráculo. El nuestro no podrá decir mas sino que 
asi lo dixeron sus asambleístas : aunque el se guarda muy 
bien de citar tan respetables autoridades , y antes bien nos 
vende la caroca. (¡Qué bellaco! ) de que lo saca de los San- 
tos Padres y del espíritu invariable de la Iglesia. 

i» Ce qui me parait sur , ( dixo el oráclo de Autum J 
«c*est que le clergé n'est pas propiétaire á Pinstar des an- 
afres propriétaires. Los cuerpos , traduce el de Alicante, no 
¿rozan del derecho de propiedad en los mismos términos qtie 
¡Os particulares , (pag. cit.*) El primero no se cansa én mas 
explicaciones, el «segundo ya las encontrará en otra parte. 
Aquí están. 

«II faut distinguer(dixo Touret ) les individus et Ies 
«corps: ils differnt par l'etendue de leurs droits et par 
«l'exercice de la loi; les individus existent avant la loi, ils. 
«ont des droits que Ja loi protege et assure; c'est le droit 
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« de proprieté ; les corps n'existent que par la 16! , et ils 
« n'ont aucun droit réel par eux-mémes ; ils ne sont que des 
« abstractions que la nation peut détruire ou modifier á 

« son gré La loi peut ne pas leur accorder le droit de 

«posséder propriétés foacirés, comme elle leur défend 
« d'acquérer. Versión del Alicantino. 

«Difieren (los individuos y los cuerpos) tanto en la 
« naturaleza de sus derechos , como en la extensión de la 
«autoridad que sobre ellos puede exercer la ley. Los indi- 
99 viduos existen con independencia y anterioridad á toda le- 
gislación; tienen derechos personales consecuentes á la 
99 esencia de su ser , derechos que la ley reconoce y pro- 
99 tege , y qu# no puede destruir , porque no los ha crea- 
«do: tales son la propiedad y la libertad. Los cuerpos, por 
«el contrario, no tienen existencia moral sino por bene- 

« ficio de la ley de quien proviene su existencia , el 

« modo de su existencia , el tiempo de su existencia , y en 
«una palabra hasta los elementos de su existencia ... Si la 
« sociedad es la única que puede establecer ó no establecer los 
« cuerpos, puede también modificarlos ó suprimirlos, asi como 
« puede estender, restringir, ó conservar los efectos civiles que 
«haya tenido á bien concederles; y siendo uno de ellos 
« el de propiedad puede sin injusticia privar al Clero del 
« derecho de poseer bienes temporales , asi como repetidas 
«veces le ha coartado la facultad de adquirirlos." 31.) 

Si un ciego guia á otro ciego, ¿qué ha de suceder sino 
que ambos caigan en la hoya ? si este hombre tubiera una 
miaja de discurso, veria que sus autores hablan exactamen- 
te por sus principios: ex abundancia cordis: y veria que 
ellos mismos ponen en la mano del católico la respuesta 
que los parte de medio á medio. 

Los cuerpos existen por la ley. Bueno. Pero ¿qué ley e s 
la que da el ser y la existencia á los cuerpos eclesiásticos? 
¿El cuerpo de la Iglesia debe su existencia á las naciones, 
ó es alguna hechura de los gobiernos , como un *yunta- 
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miento, ó una junta de Comercio y moneda? Para los athe- 
os irreligionarios de Francia, y todos sus secuaces, que 
no miran á la Iglesia sino como un establecimiento políti- 
co , y un invento para entretener á los pueblos , así es, 
y así sacan sus consecuencias. Pero si este cuerpo es obra 
de otras manos y de otra ley superior; luego no puede 
disolverse por la autoridad civil, ni sus derechos penden 
de ella. Luego por lo mismo que los cuerpos y sus derechos 
existen por beneficio de la ley , aquella ley por cuyo bene- 
ficio existen, es la que rige para ellos, y para disponer de 
todos sus derechos. Luego si la Iglesia existe por benefi- 
cio de la ley de Jesu-Cristo, y si los cuerpos eclesiásti- 
cos existen por la ley de la Iglesia , no pueden ser refor- 
mados, modificados ni suprimidos, sino por la ley de la 
Iglesia. Luego esta ley es la que puede hacerles participan- 
tes de sus derechos, ampliarlos ó restringirlos, interpretando 
el derecho divino, como en efecto el Concilio de Trento 
concedió á los Regulares mendicantes la facultad de poseer 
bienes temporales > que antes no tenían : otra prueba de que 
en la Iglesia existe este derecho , quando ella lo comuni- 
ca ó otros. Tales son las consecuencias que saca el católico 
Todo lo mas que podrá decirse será, que el gobierno 
político concurra con su intervención, ó anuencia al esta- 
blecimiento de ciertos cuerpos, como por exemplo, parala ad-> 
misión de un nuevo instituto regular, de un convento, ú 
otra erección semejante. Esto, mismo es conforme al espíri- 
tu de los cánones > que no quieren fundaciones nuevas, 
que acaso perjudican á las antiguas, ó al publico, ó al de- 
recho de tercero , ó que puedan chocar con el genio , ín- 
dole y costumbres de los pueblos: y así disponen que se. 
oiga en tales casos á los interesados , entre los cuales ya 
se ye el lugar que debe tener la cabeza del Estado. Pero 
¿se infiere de aquí, que estos cuerpos sean hijos de la ley. 
civil, ó que pierdan la naturaleza de eclesiásticos? Una 
vez establecidos coa las fonnaüdades legales , ¿no deben go- 
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zar de todos los derechos propios de su instituto? Tanw 
bien para casarse necesitan muchos de licencia superior, y 
de otros requisitos de la ley. Diremos por eso que el ma- 
trimonio es ménos sagrado , ó que pueda disolverse á ar- 
bitrio del legislador? Y en verdad, que el matrimonio 
y las familias son también cuerpos. 

Si con el tiempo conviniese reformar, ó suprimir al- 
gunos de los que hablamos, entonces lo hará la autoridad 
que los ha creado ; y esto es lo que corresponde por los 
mismos principios de los contrarios. Mas el decir que esto 
puede hacerse por otra diferente, apropiándose sus adqui- 
siciones , es cosa que solo puede oirse en los- países del des- 
potismo y de la barbarie, 

Si el gobierno concediese licencia á los Judíos par* 
establecerse en España , y de allí á un tiempo, mudando 
de parecer, los expeliese y se apoderase de sus caudales, 
¿no seria este un acto <le injusticia notoria? ¿Que será, pues* 
un acto semejante con otros cuerpos religiosos (que tam- 
bién los judíos hacen su- cuerpo civil y religioso) á pesar 
de la gran diferencia que hay entre fondos que perma- 
necen en la nación , y los que se extraen? ¿Por qué reglas* 
na ni viene el apropiarse los bienes de individuos ni cuer- 
pos , so color de deshacerlos? ¿Qué tiene que ver el dere- 
cho de propiedad con la facultad de legislar? 

Si se trata de cuerpos civiles, creados por la potestad 
secular, y que emanan* de- ella-, podrá esta suprimirlos á 
variarlos, según la convenga, por los principios sentados. 
Y podrá también disponer lo que quiera de sus propieda- 
des y derechos que les haya concedido. Bien que en orden 
á esto habrá también su diferencia entre cuerpos y cuer- 
pos, entre unas y otras fundaciones, en lo que yo ahora' 
no me meto, por ser ageno del asunto principal que tra- 
tamos. Pero no me separo de que los cuerpos creados por- 
ella tengan el ser y la ley que les diere su Criador : de lo* 
eual nadie podrá quexarse ; con que no se confundan los 
términos. 
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Los cuerpos no gozan del derecho de propiedad en los 
mismos términos que los particulares. Esto de los mismos 
términos no lo entiendo , le diría yo. No andemos con am- 
bigüedades de términos, que no son mas que armadijos 
para buscar escapatorias : No andemos con Alicantinas. O 
pueden ó no pueden ser propietarios los cuerpos por ra- 
zón de 'tales. Si me dice que no pueden, tendremos que 
el cuerpo de la nacior , que es el mayor de todos los cuer- 
pos que hay en ella , lo puede ser menos que ninguno. Por 
consiguiente , el dominio de los otros no está en la nación. 
Si pueden ser propietarios , ¿por qué les despoja de este 
derecho , no concediéndoles otra cosa que una simple de^- 
tentacion? Luego de todos modos es falsa la proposición 
que ha sentado , á saber , que »> el legítimo dominio de los 
bienes eclesiásticos reside en el Soberano, esto es, en la 
universalidad de los individuos que componen una nación." 
'ü Y ese derecho de propiedad ¿ de dónde le viene á la 
nación , ó á la universalidad de sus individuos? ¿Es acaso 
algún artefacto que la nación se haya fabricado para sí, 
como si dixeramos una fábrica de pólvora ó de fusiles ? Si, 
pues , se deriba de un principio mas alto , es regular que 
sus leyes alcancen también á todos los demás cuerpos , y 
que todos participen de las aguas de aquella fuente. Por 
-ventura, ¿por que yo soy ó me llamo Nación, me he de 
alzar con los derechos de todos , ó con aquellos que se me 
antoje , á pretexto de que unos sean cuerpos y otros in- 
dividuos, como si los cuerpos no se compusieran de in- 
dividuos, y no se invistiesen de sus derechos? Entonces 
vayan con Dios las naciones, y las sociedades, y váyase 
cada uno á gozar de la libertad en las selvas. 

Si las propiedades de los cuerpos son del Soberano, q 
de la nación , todas estarán á nuestra disposición , y va- 
mos tomando por lo mejor parado. Ahí tiene Vd. la compañía 
de Filipinas , si es que existe : destruya Vd. ese cuerpo , y 
échese sobre todos sus fondos, que no hará injusticia en 
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ello, según los principios consabidos. Ahí está el comercio, 
y consulado de Alicante, ó el de Cádiz, ó México, ó los 
cinco gremios de Madrid, que todos son cuerpos creados 
por la ley , con sus ordenanzas , fueros , y aun jurisdic- 
ción. Apropíese el Soberano sus caudales, y no necesita 
Vender los bienes eclesiásticos, que será un círculo vicio- 
so, y poner, como decía Mauri , los Beneficiados en el 
lugar de los capitalistas , y los capitalistas en el lugar de. 
los beneficiados. 

Estas y otras son las consecuencias , ó por mejor decir,, 
los principios formales del Doctor Alicantino. Si la nación, 
dice , extingue los cuerpos , quedan por supuesto extinguidos 
sus derechos , y con ellos los de propiedad , que no pueden, 
entónces pertenecer d los cuerpos , porque ya no existen. 
¡Gran noticia! ¿Y á quién pertenecerá entónces esa propie- 
dad ? Aquí , concretándose á la Iglesia , prosigue. Quando 
el Soberano prohibe d la Iglesia la posesión de sus bienes, 
se desvanece enteramente el dereclio de propiedad, y el mis- 
vio Soberano, á quien no se le puede negar el derecho su- 
premo sobre todas las temporalidades de sus estados , se re- 
viste entónces como naturalmente de la cualidad de único pro- 
pietario de los bienes eclesiásticos , tanto seculares como re- 
gulares, que en este sentido pueden llamarse nacionales, 
ó bienes que las naciones pueden apropiarse , en fuerza del 
poder legislativo. 

Ya tenemos aquí un nuevo título ó modo de adquw 
rir, desconocido hasta ahora en el derecho, que es el de 
destrucción. Y es el título favorito de Napoleón. Pero cui- 
dado que es preciso destruir la Iglesia de raíz; porque 
sino , queda siempre vivo el cuerpo, y siempre el mismo, 
que no dexa de ser así' porque se le corte algún miembro, 
como si digeramos á un hombre una mano q un dedo. Por 
consiguiente, quedaría existente y vivo el dueño de los 
bienes, con todos sus derechos íntegros, lo mismo que. 
ántes, y volvería el tronco al tronco y la raiz á la raíz:. 
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y así no puede tener entrada el Soberano á título de la ex- 
tinción , y de la subrogación que le dispensa. Es menes- 
ter, pues, tragar de lleno la injusticia del despojo, ó su- 
poner que en la Iglesia no existia ni podia existir propie- 
dad alguna : y en este caso no hay para que inventar el tí- 
tulo de la destrucción en que funda su sistema , según el 
qual nos dice que la nación es la única que en caso de su- 
presión quedaría legítimo propietario de los bienes que po- 
seían los cuerpos extinguidos. Si ya lo era antes, ¿á qué 
recurrir ahora á la extinción , y al desvanecimiento de la 
propiedad de los cuerpos? y si no lo era , ¿qual es el nue- 
vo título para su adquisición , y por donde le viene? 

Ya ve Vd. qué máximas, esparce, tan, políticas. En tra- 
tándose de bienes eclesiásticos todo es permitido. A true- 
que de expoliar á la Iglesia , no se repara en d ar al So- 
berano, las facultades mas monstruosas , como ell os mismos- 
las llaman otras veces , hasta el señorío, de vidas y hacien- 
das. Entonces el Soberano tiene el dominio- supremo sobre 
todas las temporalidades de sus estados Entone es la pro- 
piedad y la ley están, en una misma mano. Entonces por 
un acto del poder legislativo, pueden los soberanos adju- 
dicarse todas las propiedades que quieran. Entonces no se 
conocen mas derechos para adquirir, ni para retener, que 
su simple voluntad. • 

Y entonces, digo yo, ¿qué garantía, les queda á los 
particulares ,. ni qué salvaguardia á sus propiedades con- 
tra las incursiones del poder arbitrario? No pensaba así el 
Parlamento de París, quando en 1784 representaba al Rey, 
con aquella energía y dignidad que inspira la justicia, con- 
tra ciertas empresas de esta especie, promovidas en la 
corte contra los bienes de los regulares. » No se puede, de* 
9j cían aquellos magistrados , atacar una propiedad , sin alar- 
ornar todas las otras; porque todas están cimentadas en 
«unos mismos vínculos:. porque la propiedad pública está 
*> esencialmente ligada con Ja particular; porque quando, 
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»una -vez se han roto los límites del -derecho natural, 
» fuente única del derecho positivo, no queda ya término 
-» que detenga la agresión ; se entra entonces en una con- 
j> fusión desastrosa, en donde no se conoce otro nombre, ni 
«ley, que la flaqueza que cede, y. la fuerza que oprime. 
»>Las nociones ma6 simples, y las mas ciertas, del orden 
*> social coducen á esta consecuencia. Cada individuo, cada 
»> cuerpo tiene una propiedad; ella es laque le une a la 
•> sociedad. Por ella y pata ella sola trabaja y contribu- 
id ye á la cosa publica , que en retorno le asegura su con- 
servación. De allí todos los intereses particulares , cuyas 
«cargas reunidas producen el interés publico. Así que toda 
*> propiedad , sea la que fuere , de un ciudadano , de una 
«comunidad, de un orden religioso, tiene derecho á la 
« justicia de la sociedad ó del Soberano , que es el gefe 
.«de ella. Cada uno puede reclamar esta justicia, porque 
*>le es debida. 

Todo lo que sea separarse de estos principios es pro- 
mover el despotismo mas odioso, y es en lo que trabajan 
estos proyectistas rateros, que con sus invenciones roman- 
cescas de la imaginación , con sus distinciones de cuerpos 
y no cuerpos , allanan el camino al desorden perpetuo por 
satisfacer una pasión pasagera. Cuando por rales medios se 
da tornillo á las leyes mas sagradas, todos los derechos 
quedan baxo del capricho y afecciones particulares de los 
que mandan. Así el mismo Parlamento decía al Rey en 
otra representación del citado año , ó del anterior , sobre el 
propio asunto. «La ley, Señor, es la primera propiedad 
« de vuestros subditos. Ella es la que les asegura todas las 
« otras ; es el muro de separación que las pone al abrigo 
«de todos los riesgos del poder arbitrario. Tranquilos á la 
» sombra de sus constituciones los Religiosos de S. Mauro 
« veian en ellas una propiedad asegurada. Esta era la saU 
«vaguardia de su libertad. El garante, baxo de cuya f<é 
m habían abrazado la vida religiosa.. ..." 
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Si se tratase de descomponer la sociedad, de poner en 
Jucha los intereses particulares con los públicos, de poner 
la destrucción del culto y de la Iglesia en mano de los 
gobiernos y ministros, no podían excogitarse medios mas 
á proposito. Con efecto , fueron los medios favoritos de los 
heresiarcas que levantaron el estandarte en los siglos pre- 
cedentes. Todos* ellos conspiraron á privarla de los medios 
temporales de subsistir. Todos se conjuraron contra los ór- 
denes regulares. Todos presentaron á los príncipes el ali- 
ciente de sus bienes para sobornarlos y armarles el lazo: 
En el reynado de la filosofía, en un siglo, cuyo distin- 
tivo es la irreligión y la impiedad, no podía dexar de pro- 
moverse la misma idea con todas ks fuerzas reunidas. 

En un proyecto tan chocante con la justicia no hay 
que buscar coherencia ni unidad en los principios. Lo 
acaba Vd. de ver en nuestro diseñador. Ya (fice que el do- 
minio de los. bienes eclesiásticos está en la nación , y que 
el Clero los tiene solo en depósito ó precario. Ya funda* 
el título nacional en la disolución de los cuerpos. Ya lo to- 
ma por el lado de la concesión ó prohibición de adquirir 
á arbitrio de la ley. Sobre esre último punto me resta que 
decir dos palabras*, y en ello mismo hallaremos otro argu- 
mento poderoso á favor de la Iglesia. 

Ha dicho (p¿g- que *el< dominio de sus bienes 
reside en el Soberano. .. que en fuerza de la autoridad le- 
gislativa que le compete; permite .á la Iglesia poseer bie- 
nes temporales. = Que »>la sociedad (pág. ji ) es la única 
que puede establecer ó no establecer cuerpos , restringir á 
conservar los efectos civiles que haya tenido á bien con- 
cederles; y siendo uno de ellos el de propiedad, puede 
sin injusticia privar al Clero del derecho de poseer bienes 
temporales, así como repetidas veces le ha coartado la 
facultad de adquirirlos/' 

¡Desgraciada condición de la Iglesia > que solo por una* 
gracia puede aspirar á poseer- bienes temporales ¿ y ser pri~ 
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vada ad placitum no solo de la facultad de adquirir , sino 
de aquello mismo que "ha adquirido! Mejor suerte es la 
de un pordiosero ó vergonzante, que á lo menos puede, 
sin licencia de nadie, adquirir y ser dueño de lo que le 
den de limosna, y nadie se lo puede quitar. 

Si es derecho de la soberanía el permitir ó negar á 
la Iglesia el derecho de propiedad; y si puede sin injus- 
ticia privar al Clero del derecho de poseer bienes tempo- 
rales, podrá sin injusticia privarle hasta de recibir limos- 
nas ni oblaciones de ningún género; si es que las limosnas 
y oblaciones son bienes temporales, y si es que en ellas puede 
caber propiedad. Así, pues, los Emperadores Romanos pu- 
dieron sin injusticia hacer esta prohibición, como la hicie- 
ron; y fueron injustos, usurpadores y díscolos todos los 
que compusieron la primitiva Iglesia, inclusos los Após- 
toles , que á manos llenas recibían las ofertas de los fieles: 
y por trescientos años no habrá dado la Iglesia sino este 
espectáculo de prevaricación; cabalmente en aquel periodo 
en que mas se encarece su desprendimiento y santidad, y 
mas resplandecieron sus virtudes. 

No digan acaso que el derecho que ahora dan al So- 
berano es limitado á los bienes raices. Porque el derecho 
de propiedad no conoce estas distinciones : pues propiedad 
por propiedad , lo mismo es que sea mueble , ó dinero, 
ó cosa que lo valga. 

Si la Iglesia tiene derecho á poseer por un origen 
mas alto , que es el divino , es menester que se presente 
la excepción que este mismo derecho haga de bienes 
immuebles, lo que nunca se demostrará; y así, ó se ha 
de decir que el Sobeiano puede inhibirla para todos, ó pa- 
ra ninguno. 

Fuera de que es cosa sabida que ella los adquiría, en 
los primeros siglos, de todas clases si bien es' verdad que 
las circunstancias no permitían conservar raices como en 
tiempo de paz , por el furor de las pers ecuciones , que opli- 
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gabán á deshacerse de ellos, obrando prudentemente; pero 
aunque no fuera mas que las Iglesias y casas que en to- 
das partes tenían , bastaría para prueba suficiente. De la pri- 
mera Iglesia de Jerusalen consta por los mismos actos de 
los Apostóles, que poseía en común todos los bienes que 
los fieles ofrecían y les entregaban. Omnes , qui credebant, 
erant portier, et habebant omnia communia. 

Lo cierto es que la prohibición soberana era para todo 
genero de bienes, y aun se extendía á mas, que era al 
cuerpo mismo de la Iglesia , y á todas las Iglesias particu- 
lares, condenando su congregación, y maridando disolverlas 
como cuerpos ilícitos. A pesar de estas leyes , la Iglesia se 
extendía mas y mas por todo el imperio , recibía dones y 
auxilios temporales , de manera que organizó toda su for- 
ma y gerarquia exterior en teda la extensión de su dis- 
ciplina. 

Acuérdese Vd. del martirio de San Lorenzo , á quien 
como diácono y tesorero de la Iglesia de Roma, exigía 
el tirano que le entregase todos sus tesoros , que los te- 
nia grandes en vasos , candeleros , y alajas de oro y plata: 
testigo el poeta Prudencio; y ya sabe Vd. que las alajas 
preciosas se comparan en el derecho á los bienes inmue- 
bles. Ya sabe Vd. también como le contestó el Santo Már- 
tir ; y en verdad que si los fondos de la Iglesia son del ■ 
Soberano, obraría muy mal en no entregárselos á su due- 
ño cuando los pedia , y mucho mas habiéndolos adquirido 
la Iglesia contra sus mandatos. 

Sobre todo , no hay mejor testimonio que el del Em- 
perador Constantino en las leyes que publicó para reinte- 
grar á las- iglesias en ios bienes deque sus antecesores las 
habían despojado. Por ellas constan ambas á dos cosas; es- 
to es, que la Iglesia. había poseído bienes de todos géne- 
ros en aquellos primeros tiempos, y que el dominio de 
ellos era propio suyo. Et quoniam iidem christiani non ea 
loca tantum , ad qu* convenir* conswverant , sed alia etiam 
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habuisse noscuntur , ad jus cor por i s eorum , id est eccksia-- 
rum., non hominum singulorum pertinentia. 

Note Vd. biea las palabras ad jus corporis eorum per* 
tinentia , y como se reconoce por ellas la propiedad exis- 
tente en el cuerpo de la Iglesia; y como en virtud de 
aquella propiedad , por un acto de rigorosa justicia se man- 
daba hacer la restitución no obstante que por otros Emr 
peradores hubiese sido proscrito el cuerpo , y vendidos sus 
bizmes. Volumus ut, qu<e ipsa Ecclesioe antea possederant A 
juri eantm restituantur. 

Todavía confiesa en otra ley con mayor eficacia el 
ningún derecho del Fisco sobre los bienes eclesiásticos, la 
injusticia de su ocupación , y el donúnio exclusivo de la 
Iglesia , en fuerza del cual ordena la restitución, y que 
«e respeten todos sus derechos dominicales íntegros y sin 
disminución. Fiscus , dice, adversas sacrosantas eccksias 
nihil obloqui ausus , ea qu<¿ aliquandiu. injuste detinuit, ec- 
cksiis juste restituet. Omnia ergo,qua ad ecclesias vis sa fue- 
rint pertinere, sive domus possessio sit, sive agri, et horti¿ 
seu quoecunque alia, nullo.jure >. quod ad hominem attintt, 
imminuto sed ómnibus inte gris manentibus , restituí jubemus. 
(Euseb. lib. 2. cap. 39 de vit. Const.) Tiene Vd. aquí un 
campo ameno, de argumentos contra todas las máximas y 
discursos contrarios.. Cuerpos eclesiásticos prohibidos por la 
ley , y que subsisten y se reproducen contra la ley. Cuerpos 
que adquieren bienes temporales* contra leyes que les prohi- 
ben adquirir, y aun existir. Cuerpos propietarios reconocidos 
tales , dueños privativos contra el Fisco , y leyes, opuestas á 
esta propiedad declaradas, nulas , injustas y tiránicas. Ut qu¿e 
improbo quodam pretepetu,. añadía el mismo Emperador, ab 
injustis ac nequíssimis hominibus ablata sunt, ea juste restituí 
ta sanctis Del ecclesiis denuó redhibeantur.. j 

Así pensaban los Soberanos luego que rayó sobre* ellos 
la luz déla fé, y las inspiraciones celestiales, y luego 
que con estos auxilios pudieroa conocer la verdad, y los. 
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principios de justicia, que no había alcanzado la razón ofus- 
cada con las tinieblas del paganismo. La misma diferen- 
cia se observará con otros Principes y paises, según mas 
ó menos se hayan desviado de aquellas reglas. No con- 
fundan , pues , los llamados políticos las facultades que se 
tomen los Soberanos protestantes ó paganos sobre sus fal- 
sas religiones , ni aun las que se tomen los que no distin- 
guen los límites del poder, con lasque debe considerarse 
el católico , guiado por otras luces , y por la doctrina de 
aquella que es infalible en sus reglas y conducta prácti- 
ca. Es un error creer que el derecho de la Iglesia en sus 
temporalidades proceda de derecho civil ó humano , y que 
esté menos afianzado que el de otro ningún propietario, 
cualquiera que sea. Y son errores todos los que vierte el 
Solitario en estos puntos , suponiendo las adquisiciones ecle- 
siásticas como una pura gracia de la autoridad legislativa. 

Bien que esto es por otra parte inconducente para la 
cuestión del día. Porque no versa esta sobre la concesión 
ó prohibición de adquirir , sino sobre el dominio de los 
bienes adquiridos, y adquiridos legítimamente bajo la pro* 
teccion de las leyes, y por títulos reconocidos, y aun 
conferidos por los mismos Seberanos. Se trata de adquisi- 
ciones hechas, que tienen algunas tanta antigüedad por lo 
menos como la misma monarquía. En cuyo supuesto aun 
dado que la facultad de aquirir fuese dependiente ó revo- 
cable por el poder civil ; este podría ser un obstáculo para 
nuevas adquisiciones: mas ¿por qué título se desvanecerían 
las antiguas , ni podria disputarse la propiedad de lo legí- 
timamente adquirido? 

En esta parte , considerado el derecho de cuerpo , y 
baxo de este aspecto tiene toda su fuerza y aplicación á 
la nueva Iglesia la ley divina , promulgada en la antigua 
del viejo testamentó. Sanctiñcatus erlt (ager) Domino , et 
fossessio consecrata ad jus pertinet sacerdotum. 

Si yo tratase de confirmar esta doctrina con la auto* 
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ridad de los Santos Padres , pondría el primero á San Am* 
brosio , por lo mismo que el solitario le cita , con los su- 
yos, en la cuestión que tuvo con el Emperador sobre una 
Basílica, instigado por la Emperatriz , qne era Arriana. 
Bien lejos estaba el Santo de pensar de otra manera , por 
mil testimonios que nos ha dexado. Mas en aquel mismo 
pasage lo dice bien claro, si se expusiese con fidelidad. »S¿ 
se me pidiera (decia) alguna cosa mía, yo no rehusaría 
darla ; pero las que son de Dios no están sujetas al Em- 
perador. Vertm ea , quoe sunt divina, imperatoria potestati 
non es se subjecta. A lo que se alega de que al Emperador 
k es lícito todo , y que todas las cosas son suyas, respon- 
do: no te engañes y graves tu alma pensando que sobre* 
las cosas divinas tienes algún derecho imperial. Allegatur 
imperatori licere omnia : ipsius esse universa. Respóndeos 
noli te gravare Imperator , ut putes , te in ea, qu¿e divi- 
na sunt , impértale aliquod jus haber e. Ultimamente , con- 
cluye: si el Emperador desea los bienes de la Iglesia, llé- 
veselos : poder tiene para ello, (poder de fuerza, no de 
derecho) sin ellos pasaremos: yo no se. lo impido; pero 
yo no se los doy: non dono, sed non negó.... Tollant eos si 
libitum est habia dicho antes. Y ¿cómo no se los daba, 
pregunto yo, si eran suyos? ¿Ignoraba San Ambrosio que 
al. dueña, y mas ai dueño soberano, que pide lo que es 
suyo , se le debe dar eoa buena y pronta voluntad? ¿Y que 
es pecado retener lo ageno contra la voluntad de su dueño?> 
No lo ignoraba por cierto, pero el no se los daba. Non> 
dono. No se ios habían de arrancar sino á la fuerza. Si 
fatrimonium vultis , invadite. 

Tales eran los, sentimientos del sabio S. Ambrosio, co- 
mo le distingue el Alicantino, para decir que reconoció- 
este supremo derecho de la. soberanía ( el dominio de di- 
chos bienes. ) ¿Y que diremos de los demás Santos Padres? 
Obra sería el encontrar uno que autorizase semejante.de-- 
satino. Pero esto toca á los contrarios. 
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Las consecuencias, amigo, en esta materia, como en 
todas, salen de los principios. Cada uno discurre según los 
suyos. Esta es la suma : y en pocas palabras es preciso ve- 
nir á parar aquí. O somos católicos , ó no lo somos. Estos 
últimos pueden decir lo que quieran, y abundar en su 
sentido conforme á la idea que tienen de Ja Iglesia de Jesu- 
cristo. Que para ellos no tenga derechos entre los hom- 
bres, y que sean vagatelas, ó á lo mas negocios de polí- 
tica todos los que la pertenecen; bueno. Si hemos de ver Jas 
cosas al modo que ellos r no hay cuestión. Pero si somos 
católicos apostólicos romanos, es menester mirarlas á otras 
luces , convenir en otros principios, y juzgar de los dere- 
chos de la Iglesia, no por el capricho de Jos políticos, ni 
por la inteligencia que ellos den á la santa escritura, sino 
por el juicio y tradición de ella misma, que es el órga- 
no infalible, y no es capaz de equivocarse en los princi- 
pios de justicia, ni para sí ni para otros. Recuerdo á Vd- 
la descantada blasfemante que se dexa decir el fervoroso so- 
litario contra el santo Concilio de Trenta, y contra todas 
las censuras de la Iglesia, de que. ya hablé en mi carta 
anterior. Vayase Vd. á lidiar con esta gente. Y mire que 
adelantados estamos , y que camino llevan tales mentecatos. 
Pero aun cuando no tengan ojos para ver, sino loque es. 
política mundana, y los intereses nacionales, sería muy 
fácil demostrar , que con ellos están muy de acuerdo los de- 
que hablamos , y que solo los verdaderos enemigos de lasr 
naciones pueden pensar ó aparentar otra cosa. No están,, 
ni pueden estar en oposición las partes que forman un todo 
perfecto , dispuestas y ordenadas por un artífice sabio. Me- 
jor será creer que yerraa los demás; ó que no lo han en- 
tendido; cosa que puede conocer cualquiera, con solo ob- 
servar los efectos. 

Pero dexemos esto por ahora. Resumiendo lo dicho hasta 
aquí, podrá en contraposición á las sentencias recopiladas» 
por nuestro antagonista,, reducirse á los cañones siguientes., 
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i? Que si la Iglesia tiene derecho a existir sobre la 

tierra, derecho dado por Dios inmediatamente, que vive 
y forma con ella un cuerpo, y un cuerpo real sacerdotal, 
Regale sacerdotlum; ningún Soberano ni nación del mundo 
puede privarla de su existencia, ni aun dentro de sus es- 
tados. Hablo de lo que se puede de jure , y no de lo que 
se puede de f acto , porque ya sabemos que se hacen mu- 
chas cosas contra la voluntad de Dios. Aquí vendría bien 
el Domini est térra et plenitiido ejus , orbis terrarum et 
universi qui habitan* in eo, que tan desgraciadamente aplicó 
en otro lugar el Solitario. 

2? Que si la Iglesia existe por derecho de Dios, tiene 
derecho á mantenerse y participar de los bienes tempora- 
les, como le tienen las demás criaturas, para su subsis- 
tencia y atenciones: á no ser que Dios la haya privado 
de estos derechos, que río nos consta; y antes bien nos 
consta lo contrario, y lo tiene declarado por su órgano , 
infalible, como hemos visto. 

3? Que en consecuencia, puede adquirir estos bienes 
temporales por todos Jos medios legítimos que autorizan 
las adquisiciones de las demás criaturas. 

4? Que nadie la puede privar de este derecho mas 
que á ninguno de los otros hombres, ó sociedades grandes 
ó chicas que existen en el mundo. 

5? Que una vez adquiridos, ninguno se los puede qui- 
tar sin infringir el derecho natural y divino, contenido 
(para que todos lo entiendan) en el séptimo precepto de 
la ley de Dios, que dice no hurtar ; esto es, no quitar 
ni tener lo ageno contra la voluntad de su dueño. Por 
consiguiente, el que lo hiciese no transferiría el dominio 
de ellos si los cediese ó vendiese, ni ninguno podría ad- 
quirirlos, 

6? Que el derecho de la Iglesia en común es el mismo 
en que reside, ó de que participan los cuerpos particula- 
res eclesiásticos, seculares ó regulares, como partes in- 
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tegrantes, de aquel todo y miembros* que se vivifican 
por él. 

7? Y todas las demás, consecuencias , que dejo á la 
discreción de Vd. y del curioso lector. 

Con esto tenemos ya poco ó nada que hablar de las 
donaciones hechas á la Iglesia por los particulares, que es el 
segundo de los tres medias de adquisición que nos ha pro- 
puesto el disertante (pág. 27) á saber ,, donaciones de Re- 
yes, donaciones de particulares, y ahorros ó industria del 
Clero. Hasta aquí he hablado de las primeras , y ellas 
me arrastraron á la conversación de los cuerpos; de esa 
invención ó sistema que podemos llamar planetario , aun- 
que de cuerpos sublunares. Resta, pues, que digamos algo, 
aunque sea poco , de los otros dos. 

Las donaciones hechas á la Iglesia por particulares son- 
las que ofrecen al mismo disertante alguna dificultad. Pero 
se sale de ella corriendo , con decir (y en esto dice Jbien) 
que su intención no fué ni pudo ser otra que contribuir d 
los objetos religiosos; que la donación por consiguiente fué 
colectiva, y no individual; y que ni las fundaciones ni 
otros hechos pueden jamas perjudicar (ya escampa) á los 
imprescriptibles derechos de la nación, pues los particula- 
res no tienen facultad de crear y perpetuar cuerpos polí- 
ticos en el Estado contra el voto del Estado mismo , y de 
autorizarles para que posean y adquieran. 

¡ Pobre Iglesia , que estás en contradicción con los de- 
rechos de las naciones en cuanto los particulares preten- 
dan donarte inviolablemente aquello que pueden donar in- 
violablemente á una prostituta: y en cuanto sus dotacio- 
nes puedan extenderte y perpetuarte en el Estado L Yo creia 
que el derecho de cuerpo es tanto mas fuerte cuanto es 
mayor el derecho del común que el del particular , y que 
no pueden, deprimirse sus títulos, sin contrariar el prin- 
cipio de la superioridad entre el bien público y el in- 
dividual. Pero no es razón cansarnos en un punto como este. 
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Mas, ¿pasarémos por alto lo que añade sobre el otro 
de las adquisiciones del Clero , ó cuerpos regulares , por 
sus ahorros ó industria, de aquello mismo que la Iglesia 
tenga ó adquiera de sus propias rentas? Oigalo Vd. por 
su vida con sus mismas palabras , que son las que siguen, 
y todas las que gasta sobre el caso, para concluir, como 
concluye, que las tales adquisiciones no dan ai Clero sino 
una posesión momentánea y precaria , y que son en pro- 
piedad del Soberano, ó de la nación. Dice asi. 

«Corno el Clero secular nunca ha tenido en ellas (sus 
«ahorros ó rentas) otro derecho, que á su congrua sus- 
tentación, debiendo invertir los restantes en los objetos 
«que la piedad de los fundadores hubiese prescrito, y la 
« Iglesia tiene determinado ; es constante que el Clero no 
•» puede haber hecho nuevas adquisiciones sino dexando de 
«cumplir en su extensión la voluntad de los donatarios, 
«ó cercenando voluntariamente alguna parte de su con- 
«grua; pero ni aun á este sobrante podia darle derecho 
«su economía; pues como ya se ha dicho, en tanto puede 
« el Clero hacer uso de las temporalidades , en cuanto le 
« autoriza á ello la pobreza , y por consiguiente , los bienes 
«de nuevo ingreso quedan siempre reducidos á la natu- 
« raleza de los de la primera fundación/* 

Vea Vd. aquí los antecedentes , de que saca las con- 
secuencias que he dicho. Atemos cabos , si es que tienen 
atadero cosas tan disparatadas. No es necesario entrar en 
el derecho que tenga el Clero á mas ó menos de la con- 
grua ; pensamiento que también ha tomado de las veletas 
de Paris, que no tenian de que agarrarse sino de sofismas y 
cabilaciones. Me parece que San Pablo no pensaba tan 
mezquinamente quando decía, que los ministros que se dis- 
tinguían mas en sus servicios máxime en la predicación y 
en la doctrina , eran acreedores á doble honorario. Qui bene 
prnesunt presbiteri, duplici honore digni sunt , máxime qui 
labor ant in verbo, et doctrina. (Ep. i. Timot» c J.) 
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Deben invertirse, dice, los sobrantes de congrua, y 
aun el cercen voluntario de esta congrua, en los objetos 
prescritos por los fundadores , y por las determinaciones de 
la Iglesia. Uno de estos objetos es la manutención y el 
esplendor del culto divino, que no tiene limites, ni puede 
ser nunca excesivo: luego aquello que para este efecto ha- 
yan sacrificado los individuos del Clero, ó el Clero todo, 
de sus ahorros é industria, estará bien y legítimamente 
. invertido. Luego los bienes que por estos medios haya ad- 
quirido la Iglesia ó Iglesias particulares, estarán bien y 
legítimamente adquiridos. 

¿Y qué quiere decirnos con decir, que en tanto puede 
. el Clero hacer uso de las temporalidades, en cuanto le au- 
toriza a ello la pobreza?. Si es la pobreza del que dá, es 
un absurdo; porque disponer de sobrantes y ser pobre no 
se compone bien. Si es la pobreza del que recibe, las Igle- 
sias nunca podrán salir del estado de pobreza, y los medios 
de despojar y no adquirir no pueden conspirar, sino á po- 
nerlas en tal estado. ¿Y que adelanta .con su conclusión de 
^ue los bienes de nxrvo ingreso quedarían, siempre reduci- 
dos d los de primera fmdacion? Concédaselo Vd. y punto 
i la banda. 

Ahora me ocurren nuevas reflexiones, que no quiero 
-omitir , por mas que el punto nq merezca esta detención. 
Otro de los objetos de las rentas eclesiásticas es la.cari^ 
dad con los pobres , y todo género de obras piadosas. Por 
el contrario, es ageno y opuesto á ellas la inversión en 
objetos mundanos. Pues he aqui, que estando á los prin- 
cipios del Sr. Doctor en orden á esos sobrantes , será pre- 
ciso revolver todo el Estado * y . causar un trastorno ge- 
neral en las familias. JVÍe dexaré> por abreviar, de dis- 
cursos teóricos,,y quiero explicarme coa* egemplos prácticos 
que se palpen. '. * . j. 

Supongamos. (y no será supuesto sino hechos, prácti- 
cos que pasan y han, pasado en todas partes) supongamos, 
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digo, que en Alicante existieron en tiempos antiguos, y 
dexaron ya de existir ciertos beneficiados , que pensaron 
y obraron de distinta manera en la distribución de sus 
rentas. Unos observantes de sus obligaciones dispusieron de 
ellas conforme á los cánones. Este vió un templo mezquino 
ó ruinoso , y le reedificó con magnificencia. Aquel le dono 
una lámpara de plata, ó un cáliz de oro, ó una hacienda 
xaiz para su dotación. Otro fundo en la misma Iglesia una 
•obra pia para dotar huérfanas pobres. Otros beneficiados, 
mas liberales en su modo de pensar, dieron por otro ca- 
mina Uno puso su sobrante en una compañía de comer- 
cio. Otro regaló un collar á una ramera. Otro fundó un 
-mayorazgo para sus parientes. Todas estas fincas y alhajas, 
tanto de los primeros como de los segundos , existen hoy, 
y son conocidas en poder de sus respectivos donatarios, 
ó de sus sucesores. Pregunto yo ahoia : ¿ este mayorazgo, 
el collar de la ramera , aquel caudal , son propiedad de sus. 
poseedores , ó no lo son ? £1 dominio de estos bienes ¿ per- 
tenece á la nación, ó no pertenece? Si se me dice que 
m, ¿por qué se dice que sí de los bienes que posee la Igle- 
sia, donados por los primeros con arreglo á las leyes? Y 
si se dice que pertenecen á la nación, cate Vd. que es 
menester tocar á rebato , é ir metiendo en el fondo nacio- 
nal cuantos mayorazgos , cuantas herencias , cuantas dona- 
ciones existan , hechas por clérigos en todos los siglos pa- 
sados: y asi , apénas habrá familia en el reino que no tenga 
algo que largar, porque será muy rara la que no haya 
disfrutado y esté disfrutando de rentas eclesiásticas, que 
son las que mas circulan en una nación de todas las que 
hay .en ella, y en que alterna mas el usufructo entre to- 
dos sus habitantes. Y en verdad que mas de justicia seria. 
*el apoderarse de estas (iltimas fincas que de las primeras* 
porque las donaciones de éstas fueron hechas con resis- 
tencia de todas las leyes divinas y humanas , y en el primer 
caso se hicieron según el tenor de ellas. De lo contrario* 
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apoderarse de los bienes de la Iglesia, y dexar los otro¿, 
es andar al revés completamente. Los que cuidaron de obrar 
bien , posponiendo sus afectos naturales al cumplimiento 
de su obligación, se hallan burlados, sus obras y dispo- 
siciones destruidas Las de aquellos que obraron inicuamen- 
te , contra todo derecho , abusando de sus facultades, 
son mantenidas y respetadas. En una palabra, el vicio 
queda triunfante y protegido, la virtud hollada y per- 
seguida. 

Tales son los resultados de las máximas que estos h om- 
bres nos quieren vender sobre estos bienes y rentas. Y lo 
mas gracioso es que se' diga , como lo dice el título de la 
disertación , que son según el espíritu invariable de la Igle- 
sia; cuando sabe Vd. , que según esta el clérigo ná puede 
disponer ni en vida m en muerte de sus rentas sino á 
favor de obras pias , y que no haciéndolo asi , la Iglesia 
misma debía heredarle en los bienes de esta clase para dar- 
les el destino correspondiente : que es buena prueba del 
derecho originario dominical con que siempre se ha con- 
siderado en ellos > y en virtud del cual prescribe la re- 
gla á sus poseedores , y tiene el regreso á ellos. Este ha 
sido siempre , es y será el espíritu invariable de la Igle- 
sia. ¡Qué diferencia entre esta y la doctrina del Soli- 
tario 1 

Y ya que habla de adquisiciones procedentes de in- 
dustria, podía acordarse de aquellas qué propia y rigo- 
rosamente podemos llamar de esta clase, y no sé que lugar 
tendrán en su diccionario. Hablo de tantos terrenos rotu- 
rados, de tantas selvas desmontadas, de tantas poblaciones, 
villas y ciudades, que deben stt ser á iglesias y monas- 
terios , de que presenta tantos monumentos toda la Europa, 
sin excluir nuestra Península. Y en los monasterios mas 
ríeos es tal vez éste el origen de que proceden la mayor 
parte de sus posesiones. »E1 trabajo y sobriedad de los 
nMonges , dice Mabillon , aumentaba el caudal : la piedad 



Digitized by Google 



#4 

«y la religión atrahia el concurso de habitantes, se les re- 
» partían campos en arriendo: se edificaban casas alrededor 
«de los manasterios , vilas en las heredades: estas vilas 
»» y casas formaron aldeas y poblaciones grandes." Hablan- 
do de la Alemania , muestra con hechos históricos haberse 
fundado asi sus principales ciudades , y pobládose aquel 
suelo casi desierto. üorridoe quondam solitudines et lati- 
bula ferarum; nunc hominum amoenissima diversoria , post- 
quam ea nostri (Monachi) labore et industria sua exco- 
luerunt La piedad , la justicia y las virtudes de Bonaparte 
suprimieron y secularizaron últimamente tantas abadías y 
ciudades episcopales de estas para regalarlas á sus cofrades, 
y regenerar á los pueblos con la felicidad que disfrutan. 
Tan bellos egemplos no podían dexar de despertar la ra- 
zón adormecida , y abrir el paso al imperio de las luces 
en sus fieles imitadores. 

¿ Y que diremos de otro género é industria todavía mas 
noble y útil á la sociedad, como ha sido la industria li- 
teraria ? Todo el mundo sabe , que si han llegado á no- 
sotros las obras de la antigüedad, lo debemos á los cuerpos, 
de Iglesias y Monasterios, á donde se refugiaron las letras 
en la media edad, y es donde se cuidó con esmero de 
copiar todo género de libros , que hubieran desaparecida 
del mundo á no haber habido clérigos y frayles ; los úni- 
cos; que sabían leer y escribir. Aquella industria también 
pudo valerles algo de intereses temporales. Y en verdad 
que lo que por ella les viniese no lo tendrían sin titula 
ni causa. 

Pues añada Vd., que aun después de la imprenta, y 
del renacimiento de las letras , todas las obras que se han 
4ado á la estampa, ó se han trabajado de nuevo, se de- 
ben por la mayor parte á Jas personas de esta misma clase 
y estado- Recorra Vd. todas las colecciones, las obras ma- 
gistrales que en todo género de ciencias y de literatura, 
se .han publicado en todas las naciones, todos los escrito» 
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res mas célebres que ha habido en ellas, y hallará que 
son muy pocos los que no pertenezcan al estado eclesiás- 
tico secular y regular. En nuestra España baste decir, que 
no tendríamos á estas horas una sola historia del reino, 
ni buena ni mala , si no fuera por clérigos y fray les. Y 
no olvide Vd. que se debe precisamente á la cualidad de 
tales , por la proporción y auxilios que les presta su pro- 
fesión para dedicarse al estudio ; y porque de otra ma- 
nera cada uno hubiera buscado su modo de vivir, unos 
trabajando en el campo , otros en oficios mecánicos , y otros 
acaso dados á los vicios y á la disipación, y se hubie- 
ran sepultado los mejores talentos , como las piedras pre- 
ciosas bajo de la tierra. Pero estas son historias largas de 
contar, que a mí me basta insinuar solamente, para real- 
zar la injusticia, la ingratitud y la ferocidad de estos nue- 
vos Normandos , que devastándolo todo , hacen la guerra 
á cuerpos tan beneméritos y tan útiles á la nación, aunque 
no se tubiese en consideración mas que el bien puramente 
político y temporal. 

Quedemos, pues, en que cualquiera título y modo de 
adquirir licito y honesto, hábil para transferir el domi- 
nio, le traslada con igual plenitud á todos los que com- 
ponen una nación, sean individuos ó cuerpos; y que ei 
de la Iglesia y todos los cuerpos eclesiásticos , por su 
misma naturaleza y constitución intrínseca adquieren la 
propiedad de las cosas de un modo mas irrevocable y sa- 
grado, según los principios manifestados en estay Ja an- 
terior carta. 

Pero á este caballero y á todos , los que se meten en 
una pesquisa tan severa de los títulos de adquisición de 
la Iglesia, alambicándolos y dándoles vueltas por arriba 
y por abajo para desapropiarla, será justo que le hagamos 
la retorsión del argumento. 

Díganme Vdes. , señores mios : ¿ y cuales son los títu- 
los de ese dominio nacional que Vdes. establecen? ¿Por 
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dónde les va ni vino á las naciones ese derecho? Dona- 
ciones ni testamentos de particulares, ni de universales, ni 
ahorros ni industrias , ni cosa que lo valga , no los tene^ 
mos. Las naciones tampoco se han congregado para adqui- 
rir ni tener bienes en común, ó para que no haya mas 
que un dominio general. ¿Qual es, pues, el título que 
Vdes. me señalan precisamente para los bienes eclesiásti- 
cos ? ¿ Es la soberanía ? Pero la soberanía es sobre todos , y 
entonces será dueño de todos los bienes de individuos, y 
de los cuerpos seculares. ¿Es la autoridad legislativa? Pero 
esta autoridad se estiende á todos: por consiguiente, y 
aun con mayor razón, absorverá todas las demás propie- 
dades, sin excepción de alguna. iQxxé casta de pájaro es 
ese dominio nacional, de que Vdes. hablan? Ello es, que 
sin título legítimo no hay dominio. Y , ó habrémos de 
hacer al Soberano único propietario , señor de vidas y ha- 
ciendas, como al gran Turco, ó es una solemne quimera 
semejante dominio en las eclesiásticas. 

Pero tenemos mas. Dice el oráculo que la facultad del 
Soberano para apropiarse los bienes de la Iglesia debe no 
ser arbitraria , sino f undada en la política y en la salud 
del pueblo... Que no puede hacer uso de ella sin razones de 
una utilidad común : ó de una necesidad pública , absoluta 
y urgente; y que entonces los fieles que habían cedido sus 
bienes á la Iglesia , 6 sus Iterederos , tienen dereclto de re- 
clamar el cumplimiento posible de los fines con que se hizo 
la cesión , y el Soberano violaría las leyes mas notorias de 
la justicia si se resistiera d ello. 

Cuanto á lo primero , yo convengo en que si la salud 
del pueblo, y una necesidad absoluta y urgente exige el 
sacrificio de los bienes de la Iglesia, nada mas conforme 
á sus fines y á la voluntad de Dios, que es el dueño de 
ellos , que el que se empleen en el salvamento de sus hijos. 
La Iglesia deberá, en tal caso, sacrificarlos todos sin que- 
darse ni con un hilo. Pero pregunto : á esa necesidad pu- 
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blica , á la salud del pueblo , y á esa utilidad común, 
¿ no están obligados todos los que componen el pueblo ? 
£1 propietario , el mayorazgo , el comerciante , el rico ha- 
cendado , el poderoso el grande, todas esas riquezas y 
bienes inmensos , ¿están exentos de las atenciones comunes, 
de los sacrificios que requiere la patria y la salud del 
pueblo ? ¿Los bienes de la Iglesia , que son también par» 
trimonio de los pobres, han de ser los que se arrebaten 
de sus manos, y los que sufran esa carga para descargar 
á los demás ? ¿ Se han consagrado por los fieles , para que 
sirvan de hipoteca 6 de seguro á los haberes de los otros, 
para que éstos ó los disfruten con comodidad , 6 los em- 
pleen en el lujo, en la profanidad, en los teatros, en los 
banquetes &c? ¿Y hasta para pagarles aquello mismo que ha- 
yan contribuido o anticipado á las mismas necesidades, cuan» 
do los bienes eclesiásticos han contribuido y anticipado mas 
que nadie, y aun se han sacrificado á ellas por entero? 
¿Qué calamidad , ó qué astro maléfico es el que preside 
á las cosas de la Iglesia? ¿Qué demencia ó qué delirio ha 
ocupado las cabezas de los hombres? Siempre se había creido 
que estas propiedades , por ser mas sacrosantas , debían ser 
mas respetadas. ¿No merecerán siquiera serlo tanto como 
las demás, y contribuir todas al igual? 

Cuanto á lo segundo , esto es , que apropiándosela* 
el soberano estaría obligado en justicia a cumplir las car* 
gas ó los Jines con que los fieles las cedieron á la Iglesia: 
ó como dice en otra parte (pdg. 28) que son tan inal- 
terables estos destinos (los fines piadosos á que fueron 
adictos por los fundadores ó por la Iglesia después de 
satisfechas las necesidades del clero) que si la nación lle- 
gara d subrogarse al Clero debería desempeñarlos. En cuan- 
to á esto , digo , note Vd. en primer lugar , que no dá 
otro resultado que el cambiar de mano y hacer al sobe- 
rano, en lugar de la Iglesia, administrador y executor de 
la voluntad de los fundadores, ó de ella misma i y si ha 
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de ser asi , deberá invertirse la renta to da en fines piadosos, 
conservando el capital : y entonces se inutiliza el pro- 
yecto. 

Pero yo digo mas: que, si son ciertos los principios 
del Solitario, no tiene el Soberano tal obligación á de- 
sempeñar tales destinos, fines ni cargas de ningún género, 
ó si la tiene, está en contradicción consigo mismo. Porque 
si el Soberano se apodera de estos bienes, por suyos, no 
está obligado á reconocer cargas que otro les haya impues- 
to; y si está obligado á reconocerlas, por el mismo hecho 
reconoce que no son suyos. La razón es clara : la obliga- 
ción de reconocer las cargas dimana de la voluntad del fun- 
dador ó donante que las impuso , por la derivación que 
de él tiene el dominio del sucesor. Luego si el Soberano 
se apodera de los bienes , no por la voluntad y disposición 
del fundador, que no la tiene, sino por tirulo de su so- 
beranía , no estará obligado á las cargas. Luego si por la 
voluntad del fundador está obligado en justicia á cum- 
plirlas , estará también obligado en justicia á cumplir la 
voluntad del fundador en toda su extensión , ó en toda 
la aplicación que dió á su propiedad, por que lo que se 
dice de una parte se dice de la otra, y la misma razón 
milita , y el mismo principio de justicia. Es asi , que el 
dueño ó el fundador aplicó su propiedad entera á un ob- 
jeto religioso, al culto de Dios, á Ja manutención de ta^ 
les ministros, seculares ó regulares, aunque con deducción 
de cierta pensión determinada. Luego el Soberano está obli- 
gado en justicia á reconocer la primera aplicación como 
la segunda; y aun mas, por que esta es accesoria. De. 
consiguiente estará obligado á confesar que nada tiene en 
los bienes. 

Extingase norabuena el convento A, el convento B, ó 
extínganse todos sin quedar uno. Mientras no se extinga 
la Iglesia, como ya he dicho, queda existente el cuerpo 
que constituye el culto , y que es el tronco de los cuerpos 
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extinguidos, eí cual, ó por mejor decir Dios mismo, ha 
sido a quien se hizo la donación de tales bienes , que sino 
pueden ya aplicarse á la subsistencia de establecimientos 
regulares, por que ya no existen, deberán ser aplicados 
k otros fines análogos, conmutándose en ellos la voluntad 
piadosa del fundador , cuya conmutación pertenece á la 
autoridad de la Iglesia. 

La justicia es una virtud muy severa , para que quepa 
en ella el que un Soberano pueda apropiarse los bienes 
de estos cuerpos, extinguiéndolos. Salta á los ojos lo hor- 
roroso de semejante idea. Valdría tanto como autorizar el 
homicidio. Las leyes de todas las naciones han privado de 
la sucesión al heredero que conspira ó mata á su antece- 
sor. ¿Qual seria la ley que confiriese una herencia pingüe 
á quien quita la vida civil? 

No se hable de exemplares , si los hubiere , que tam- 
bién insinúa algo de esto el Solitario. Todos los exem- 
plares del mundo no bastarán jamas á legitimar lo que 
resista la justicia. Yo discurro por los principios de ella, 
y no por hechos. Si acaso se quiere dar á entender el su- 
ceso de los jesuítas, en él mismo tiene V. la respuesta, 
y en el modo con que se ha executado. Todo el mundo 
es testigo. En lugar de sacar un argumento de ello, no 
puede servir sino para todo lo contrario. Que meta la na- 
ción la mano en su pecho , y vea los bienes que la vi- 
nieron con tales bienes. Pero no nos metamos en esta con- 
versación , que daría tanto que decir. Bastante me he alar- 
gado ya en esta carta, y dexemos para otras lo que resta, 
que todavía es mucho. No pueden perdonarse tampoco los 
dislates que cubren las ultimas páginas del Juicio-histórico 
político. Ellos darán márgen también á reflexiones políticas 
y económicas, que serán mas del genio de estos econo- 
mistas , y á que veamos también en qué para ese cúmulo 
de rentas eclesiásticas, distribuidas como deben estarlo, 
sobre lo cual estoy yo muy léjos de capitular con ningún 

M 
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desorden ni abuso. Por lo mismo que no los quiero , soy 
enemigo declarado de tantos proyectos, que no tiran sino á 
aumentarlos , y á lo que vemos que tiran. Dexémoslo aqui 
por ahora, rogando á V. por ultimo, que disimule el de- 
saliño y desorden con que van vertidas mis ideas, que allá 
van conforme se me vienen las especies ; porque , amigo, 
andamos aqui muy de prisa y de rebato, y yo ni siquiera 
me paro ni puedo pararme á repasar lo escrito , que al fin 
me hago cargo va de un amigo á otro , como siempre, 
lo es de V. muy fino y muy sincero &c 
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CARTA CUARTA. 

Contiuacion del mismo asunto. Máximas Jan-' 
senisticas del Solitario sobre la pobreza del C/ero, 
y su refi dación. Furiosa invectiva del mismo con- 
tra las riquezas y honores , especialmente de las 
Prelados eclesiásticos : y para que se reduzca á 
todos á Ministros asalariados. Otro proyecto so- 
bre esto mismo de D. Juan Alvar ez Guerra. Im- 
pugnación de ambos. 
. 



Madrid z§ de noviembre de 18131 

Aíuy Seno* mío: cuando en mi última carta anunciaba 
á V. la continuación del asunto pendiente con nuestro So¿ 
litario, esperaba yo, pasados unos dias, y ántes de salir 
de Cádiz , repetir alguna otra , por dar una corrida, aun- 
que ligera á todo su Juicio allí en donde habíamos prin- 
cipiado la función. Pero los accidentes que han ocurrido 
inmediatamente , me obligaron % como a tantos otros , á 
huir de aquel recinto , de donde paréCia que los hados 
conspiraban á arrojarnos, abandonando esta y otras aten* 
ciones , que no poco me importaban. V. lo sabe todo; y 
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asi me contemplo suficientemente disculpado de la inter- 
rupción que ha tenido nuestra correspondencia. Aun yo 
habia consentido que esta interrupción fuese mayor ; por- 
que las resultas de tales andanzas, y de un viage largo 
y penoso (y aun no concluido) no podían prometerme á 
mí ni á V. el poder volver en mucho tiempo la vista 
hacia objetos de esta naturaleza. 

Sin embargo , en obsequio de la santa causa que de* 
fendemós , y de V. también , que tanto me insta y fa- 
vorece, se puede hacer cualquiera sacrificio, como yo le 
hago realmente en volver á tomar ahora la pluma. 

¿Y por dónde quiere V. que la tomemos? En verdad 
no podré negarle , que aunque estén ya dichas no pocas 
cosas , la materia es tan abundante, y nos abren tanto cam- 
po los que hasta aqui se han metido por él, diciendo y 
haciendo cuanto les dio la gana , que la pluma puede cor- 
rer libre y anchurosamente por donde quiera. £1 solo papel 
de que tratamos dá margen: para todo, porque él salpica, 
todas las especies, que andan en la baraja de los jugado* 
res de bienes eclesiásticos. Ya ha visto V. sus máximas- 
sobre el dominio de ellos. Luego verá los demás resortes 
que mueven la máquina para el desapropio. 

Sobre lo primero me parece haber dicho lo bastante 
para formar idea del pretendido dominio Nacional, y de 
la solidez del Juicio histórico-folttico , sin que sean me- 
nester esfuerzos <del ingenio para comprehender semejante 
quimera , ni para persuadirla. Y ciertamente que desco- 
nocer una propiedad afianzada en el derecho natural y ei* 
sanciones expresas de todos los derechos divinos y huma-r 
nos: desconocer los derechos mismos de Dios sobre los 
Jiombres y sobre los bienes de la tierra: despojar á los 
Cutrfos del derecho de propiedad , porque son Cuerpos, 
y transferirle á Un cuerpo inmenso., cómo es una Nación 
entera: inventar un dominio nacional, que jamas ha co-r 
nocido, nación alguna , y que csó ea contradicción con 
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tocios los principios sociales, porque repugna á estos prin^ 
cipios, que ninguna sociedad ó nación se atribuya las pro- 
piedades de los asociados , sino antes bien las proteja bajo 
de cualesquiera formas y modificaciones que entre sí ten- 
gan: dar derecho para entrar en los bienes que otra goza, 
matándole; alo que es lo mismo, para ocupar los bienes 
de los cuerpos , destruyéndolos : confundir tanta diversi- 
dad de cuerpos , y ni aun conocer diferencia entre los 
institutos civiles y los religiosos : tales absurdos, digo, des- 
honran el entendimiento humano, y mas bien que una im- 
pugnación séria , no merecen sino ser entregados al des- 
precio , á la burla y al ridículo , á que los condena el buen 
sentido. Y tales absurdos solo podían oirse en el siglo te- 
nebroso de la filosofía* 

Mas si tuviésemos el pleyto con solos los filósofos ( ya 
entiende V. lo que hoy significa esta palabra ) , teníamos 
menos que hacer: pues con poner á la vista sus contra- 
principios , sus sofismas y charlatanerías , estaban rebatidos 
con sus propias armas. Pero le tenemos también con otra 
casta de pájaros , que las tienen suyas peculiares* Estos son 
los Jansenistas. Los primeros , como que blasonan de es- 
píritus fuertes , se desdeñan de bagatelas de Religión, j 
la desprecian altamente, sobre todo la revelada. Asi no 
necesitan valerse de ella para nada. Los segundes se cobi- 
jan con esta misma Religión , y fingiéndose poseídos . de 
todo su espíritu, la ensalzan y aplauden para minarla por 
sus cimientos. Jamas emprenden ataque alguno contra la 
Iglesia , sin que echen por delante un elogio pomposo de 
la Religión.. Esta es su táctica. Y es cosa sabida de todos, 
que por esta razón fueron á- los principios los Jansenistas 
en Francia despreciados y aun perseguidos por los filoso-» 
fos, a- quienes hacia ilusión aquel idioma: híísfa que lle- 
garon á conocerse, y vieron que todos iban á una, y 
hacían una misma causa. Entonces se abrazaron , se estre^ 
charon, y se formó entre todps la cabala. Esto ya no es 
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una presunción ó argumento de puro raciocinio. Es un 
hecho notorio que se ha desenvuelto y palpado en la his- 
toria del tiempo , cuando llegó la ocasión de reducir á 
obras las palabras. En la revolución y asamblea francesa, 
se ha 'visto prácticamente lo que era la doctrina de unos 
y otros. Los Ateístas, los Materialistas, los Calvinistas, 
y los Jansenistas, todos hicieron un mismo papel, for- 
maron un mismo partido, y observaron una propia con- 
ducta, hasta el ultimo término de -consumar la subversión 
del estado y del catolicismo, y finalmente de toda reli- 
gión. Los eclesiásticos que había de entre los últimos fue- 
ron los executores farsantes de la impía constitución que 
unos y otros formaran. La misma confederación sé ha visto 
en cuantas partes se han juntado de Unos y otros. Y ¿qué 
quiere decir esto sino una perfecta conformidad ó identi- 
dad de principios y de sentimientos? 

Viniendo pues á lo del día, es tema de todos ellos 
esto de que ahora tratamos ; esto es, la desapropiación del 
clero. Y no hay duda que es un medio muy natural y 
muy á propósito para los fines que llevan. Para tomaf 
una plaza no hay otro mejor que el cortarle los víveres^ 
ias aguas y los auxilios- necesarios > y rendirla por ham- 
bre. No hay guerra mas segura que la que se hace qui- 
tando al enemigo los medios de subsistencia. Todo en este 
mundo tiene que ceder y desaparecer al terrible combate 
*de la miseria. Es la suerte de todas las cosas que tienen 
que manejarse por hombres. No era extraño,- pues , qué 
sus enemigos tomasen este flanco para batir la Iglesia, 
como no es difícil comprehender , <jue, los que hacen la 
guerra á su patrimonio tienen designio formal de sub- 
yugarla. " J ^- ., • ■» 

Pero el modo de justificar esta guerra es lo que debía 
realzar la habilidad de -la empresa. Y aquí es donde se 
distingue la pericia peculiar de la última gente nombrada. 
Ellos asi como en ios puntos de Jurisdicción > de Beneft*. 
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ciós, de la Gerarquía, de los Sacramentos &c, de todo, 
lo cual son pérfidos enemigos, gimen, se lamentan y de- 
ploran enmascarados con el lenguaje del zelo, y de no 
sé que antigua disciplina; asi también en el de bienes 
eclesiásticos echan mano de este registro, y la santidad 
misma de la Religión es en su boca el instrumento para 
espoliar á la Iglesia , para hacer su existencia precaria y 
mercenaria , privada de los medios temporales , que toda 
sociedad de hombres debe tener. Los bienes de la tiena, 
Jas riquezas , dicen ,. son perjudiciales , son contrarias al 
espíritu de la Religión: son un veneno que corrompe sus 
entrañas. Los verdaderos hijos y zeladores de la Iglesia 
deben armarse del santo zeloque inspiran las virtudes cris- 
tianas , para purgarla de, esta corrupción , y restituirla á 
la pureza de su primitivo ser. La pobreza, el trabajo, y 
la virtud son su legítimo patrimonio, y son las armas de 
sus Ministros para hacerse respetar de los pueblos. La 
Iglesia de Jesucristo (asi empieza el discurso del Solitario), 
ignorada , pobre y perseguida, ofreció en. los tres prime- 
ros siglos de su establecimiento el modelo ¿fe una política 
celestial , y el único gobierno que se liabrá visto en el. mundo 
reconcentrar todas sus miras en el bien de sus individuos y 
sin inspirar otras ventajas ni peculiares comodidades d 
favor de los ge fes de esta sociedad, santa, mas que el 
trabajo, la vigildneia , y el esmero en las virtudes , con 
que pudieran concillarse la veneración de. los. pueblos. 

No lo disimulemos: (dice en otra pane, pág. 39.) La 
Religión parecerá infinitamente mas bella y útil, cuan- 
do vera el mundo que se practica el Evangelio en toda 
su pureza. Sean los Ministros de¡l Santuario lo que fue- 
ron los Apóstoles , y serán, los fieles k que fueron los 
primeros cristianas. El orgullo [ y los ¿emas. vicios de los 
Sacerdotes jamas lian faxafa de aguzar - las saetas, que, 
se. asestaron contra la Religión, Los bienes de la tierra 
m son mas que trabas que. nos impifan la victoria en los. 
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combates , que es preciso sostener en la palestra de la vida. 

No será menester trasladar aquí mas exclamaciones de 
este jaez , que esparce liberalmente por todo el papel 
para hermosear tan bello cuadro. ¡Qué fervor! Qué zelo 
de la casa del Señor! \ Qué fuego apostólico arde en estas 
buenas almas! Empezemos por la última clausula. 

Los bienes de la tierra fio son nías que trabas que nos 
impiden la victoria en los combates que es preciso sostener 
en la palestra de la vida. Y esas trabas, pregunto yo, 
¿tío lo son sino para los eclesiásticos? Los demás fieles, 
envueltos en todos los tratos y comercios humanos, que 
son tan peligrosos, ¿no tienen esas trabas? ¿No son 
también viageros en este país de destierro, criados, no' 
para gozar de los bienes presentes, sino para que desa- 
sidos de ellos , y luchando contra sus prestigios, caminen 
á la posesión de los eternos? ¿No tienen todos un mismo 
Evangelio? Luego deberá el Solitario predicar á todos el 
desapropio de los bienes terrenos como trabas que les 
impiden la victoria en los combates de la vida, y no li- 
mitar su apostolado á los eclesiásticos. Y si por aquella 
razón juzga poder desapropiar á estos , ó que tengan me- 
nos derechos, será preciso que aplique la misma ley á 
unos y otros indistintamente. Asi por estos principios vol- 
vemos también á parar en la doctrina de aquellos anti-. 
guos heregcs, de quienes ya hablé á V. en otra ocasión: 
los cuales enseñaban, que la posesión de bienes tempo- 
rales era contraria al evangelio , y que nadie se podía 
salvar teniéndolos en esta vida. La doctrina de aquellos 
era general, como lo es el evangelio. Los de hoy parece 
que la reproducen á medias , porque esto les basta , y 
tampoco seria política chocar con todos á un tiempo. Pera 
bien sabido es, que el ülósoñ$mo 'iluminado ha empreñé 
dido en nuestra iluminada edad el filantrópico proyecta 
de extinguir todas las propiedades, y reducir la sociedad 
al caos : proyecto que pox quimérico que parjezca se- ha 
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visto planteado y llevado casi a su término por los jaco- 
binos de Francia , empezando por el espolio del clero. 
Poca filosofía se necesita para conocer que en su cora- 
zón no respeta la propiedad de nadie el que viola la de 
uno solo. 

Los bienes de la tierra ( contrayéndome al texto) no 
son por su naturaleza malos : son elementos para el bien 
ó para el mal, según el uso bueno ó malo que de ellos 
se haga. En todos estados se puede abusar, y el abuso 
será siempre reprehensible en todos. Hay no obstante esta 
diferencia, que donde el clérigo se dirá que abusa, allí 
suele graduarse en el lego de un uso indiferente y aun 
útil al publico. Esto quiere decir, por una parte, que 
Ja posesión de ellos está mas' perfeccionada en el Clero, 
y mas ligada con la beneficencia ; y por otra , que la 
sociedad no recibe agravio ni puede quejarse del abuso 
que en esta materia cometa el eclesiástico. 

Yo no trato de hacer la apología de las riquezas,' 
(nombre de que también se abusa con estudio cuando se 
habla de la Iglesia) ni del mérito ó demérito que tengan' 
en el orden moral. Me basta vindicar á la Iglesia su pro- 
piedad y sus derechos , que es la cuestión. Estos descien- 
den de la ley natural, y de su mismo autor, que quiso 
que los tuviese, y no podia dexar de quererlo, querien- 
do que tuviese un gobierno perfecto , libre é independien- 
te. Si en los primeros siglos permitió que existiese com- 
batida de borrascas y persecuciones, eso mismo prueba 
que ella tenia dentro de sí todos los medios necesarios 
para existir , temporales y espirituales. Yo no sé como 
se atreven á mencionar aquella época los que hoy pre- 
tenden hacerla dependiente del éririó público. Por lo de- 
mas tampoco fué destino de ' la "providencia librarla per- 
petuamente á un estado violentó Cómo aquel 5 el cual no 
sirvió entonces sino para prepararla mayores triunfos, y 
debiera servir hoy á sus enemigos para desengañarse, de* 
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lo que pueden valer sus impotentes esfuerzos. 

Quiso mas todavía el autor de la Iglesia. Quiso que 
ella tuviese fondos bastantes no solamente para sí, sino 
también para socorrer á los necesitados. Los que andan 
siempre con su antigua disciplina, no pueden ignorar que 
los pobres entraban siempre á la parte en la distribución 
de las rentas eclesiásticas. Entró en el orden de la pro* 
videncia el que hubiese siempre pobres entre los ricos: 
Pauperes semper vobiscum habebitis. Pero si dexó á estos 
en la indigencia , no se piense que los olvidó de tal modo, 
que no proveyese á su favor un patrimonio especial de 
caridad. Este patrimonio especial está incluido en el de la 
Iglesia, con el cual, sin perjuicio de la obligación común 
a todos los pudientes , los pobres pudiesen contar con au- 
xilios mas seguros y eñcaces , afirmados en leyes suyas es- 
peciales y estrechas. ¿Como habría lugar á nada de esto 
no teniendo la Iglesia fondos propios y abundantes de que 
dis poner? Fondos, que por tanto he manifestado ya en 
otra carta con cuanta verdad se afirma que son propios 
4e Dios, Como reservados por él á objetos religiosos y 
píos, ordenado todo con tan admirable providencia, que 
e^ste mismo dominio suyo quiso, digámoslo asi, sujetarse 
á adquirirle de mano de los hombres , dexando á éstos, 
el mérito de donársele. 

Con lo cual se entiende perfectamente lo que enseña* 
la tradición sagrada,. y se repite frecuentemente, aunque 
no mucho se pondera, esto es , que los bienes de la Igle- 
sia son Vota jidelium , Pretia peccatorum, Patrimonium 
pauperum. Son votos de los fieles-, es decir, ofrendas he- 
chas á Dios en reconocimiento del supremo dominio que 
tiene en la tierral, . ó ea manifestación de gratitud por: 
lps beneficios recibidos^ ó por tantos motivos que tene- 
mos los, rKMnbres para rendir homenage al que es nuestro 
Señor y Criador de todas las cosas. Precios de los pecados, 
porque con ellos se hacen á Dios sacrificios de expiación^ 
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con ellos se procura satisfacer a su justicia , á la cual es 

forzoso satisfacer en esta vida ó en la otra después aun 
de perdonados los pecados : los cuales por tanto se dice, 
y lo dice la Escritura santa , que se redimen también con 
limosnas , haciendo el hombre sacrificio de aquello á que 
tal vez está mas pegado su corazón , ó en que habrá pe-» 
cado quizá. Unos darán las limosnas por sí, y otros querrán 
darlas al fondo de la Iglesia, según Diosles diere á en- 
tender. Son en fin Patrimonio de los pobres , por las ra- 
zones ya dichas de estar estos contenidos en aquella es* 
pecial providencia que les proporciona un medio moral men- 
te cierto de socorro por mano de los ministros de Dios, 
dispensadores de estos bienes á nombre del mismo Señor, 
que los tiene destinados á objetos de su culto y de la ca- 
ridad cristiana. 

Dígannos ahora que se despoje la Iglesia de ellos , pot 
ser trabas que nos impiden la victoria en los combates 
de la vida. Y yo les respondo I? que esto seria contra- 
riar abiertamente al órden de Su constitución. Y 2? que 
con esas trabas ha querido su fundador que hiciese su 
carrera > conviniéndolas en mérito y perfección suya, ayu- 
dada de su «divina gracia, y de los cánones y preceptos 
que ella misma prescribe. Asi como nos ha dado otra traba 
mayor en la carne , y no nos manda privarnos de ella, 
sino vencerla. 

Sí seSor : con esas temporalidades , con esos propios 
y derechos > con esas trabas , si quieren llamarse asi, or- 
denó tas cosas el que pddia y sabía lo que se hacía. Su 
providencia está tomada, y es irrevocable. Si los políticos 
quieren enmendarle la plana > y hacef otra cosa mejor, 
bien podrá suceder que hagan todo lo que quieran; pera 
cuenta que áqfcel gran Sefior no sufre que nadie le en- 
miende la plana; y que uno de 4üs mas terribles castigos, 
ó el mayor de todos en *sta vkla , suele sér dexarles ha- 
cer lo que quieran, y desafíos en manos de sur conse- 
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íos. Asi lo hizo con tantos Estados, antes católicos, que 
se dexaron arrastrar de iguales ideas de los novadores, y 
de tales argumentos : asi también en nuestros dias con esa 
desventurada nación vecina , en donde las empresas de 
esta especie pasaron aun mas allá da la raya de lo ima- 
ginable. Y ¿qué resultó? No es menester que yo lo diga. 
Todo el mundo lo ha visto con sus ojos, y palpado con 
sus manos. 

A pesar de ello , continúa diciendo el Solitario en se- 
guida de lo referido : ¿ Quien podría aborrecer ni perseguir 
una religión á cuyos ministros fuera la sociedad deudora 
del espontáneo sacrificio de sus bienes , mayormente en las 
criticas coyunturas que reclaman esta demostración de todos 
los que los poseen ?. 

\ Bien dicho ; y á tiempoj Y todo seria bien emplea- 
do si se sacrificase á acabar con los Franceses. Pero seria 
un sacrificio cruel si fuese para acabar con los Españoles. 

Sobre lo cual habría muchísimo que decir Ahora, pues, 

el sacrificio está hecho. Las riquezas de la Iglesia, con 
inclusión de las Regulares, se hallan todas, ya corren 
años, de grado ó de fuerza sacrificadas al altar de lapa- 
tria. Todas están en manos de los Patriotas , que dispo- 
nen en gefe , y como lo manda su catecismo de Economía 
política. Con ellas.se mantenían antes 150® individuos 
por lo menos (haga V. en todo las rebajas que quiera) 
con toda esa opulencia, lujo y fausto, que deplora el 
Solitario. Mas apenas tendremos en campaña la tercera 
parte de, soldados, y según es público y notorio todos, 
están desnudo*, hambrientos y llenos de miseria. En lo 
interior tampoco hay gastes, porque á nadie se paga, se- 
gún se quejan todos; aunque en esto hay sus excepcio- 
nes, porque es muy cierto que muchos, y muchos estáa 
pagados , y bien pagafas. N^digo nada ¿e todas las con-, 
tiibuciones y rentas del espado: y de tantas sacaliñas y, 
despojos, nacionales $«v&c. Pues a<jui de Dios. ¿Quién, 
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engulle, ó dende je sumen tantos tesoros? ¿Y hay valor 
todavía para hablar contra rentas eclesiásticas? ¿Y es me- 
nester todavía arrancarlas por Ja raíz ? ¿ No basta quitar la 
fruta del árbol , sino que se ha de cortar el árbol mismo ? 
¿Y qué será si todos los poseedores de bienes han de 
hacer igual demostración? 

Yo por otra parte no puedo componer las cosas del 
Solitario. Si el sacrificio de sus bienes seria para la Re- 
ligión un medio de ganar el aprecio de la sociedad, ¿por 
qué quiere privarla de un golpe de este recurso para gran- 
gearse la benevolencia de los fieles ? Es claro que no te- 
niéndolos, nada tendria que dar. Y entonces ¿no le fal- 
taría ese escudo contra el aborrecimiento y persecución, 
que él mira como imposible, cuando á sus Ministros sea 
deudora la sociedad del sacrificio de sus bienes? Si son 
ciertos los principios del reformador , hace ya muchos años 
y siglos que la Iglesia debiera estar sin bienes y sin al- 
gunos fondos. Y entonces ¿ qué mérito podría contraer en 
las circunstancias del dia? 

Y ese amor de gratitud social ¿cuántos siglos habría 
de durar? Porque en esto suelen ser los hombres olvida- 
dizos, y mas los hombres en masa. ¿Quién se acuerda hoy 
de tantos sacrificios hechos en los tiempos pasados £y no 
es menester ir muy léjos) por los Ministros de la Religión?^ 
En verdad que no por eso dexa de experimentar en loa 
presentes un grandísimo aborrecimiento y persecución. ¿Quién, 
se acuerda ya de tantos establecimientos pios y de publica 
beneficencia, de tantos hospicios y hospitales, de tantos 
puentes, aqüeductos, caminos y calzadas; de tantos Semi- 
narlos y Colegios mayores y menores; de tantas Univer- 
sidades &c. &c. debido todo á k munificencia de los Mi- 
nistros de la Iglesia, y costeado de sus rentas? Acaso el 
Solitario , y los muchos que ladran con él , deben su exis- 
tencia política á algún Instituto de estos. Véase que biert 
se lo agradecen. Xa veo yo que en su modo de pensar. 
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todo aquello habrá sido un crimen: y en el siglo délas 
luces y de la filantropía todo debía venir abajo. Entre tanto 
digámosle, que no es buen consejo á quien tiene que vi- 
vir y exercer la beneficencia por muchos siglos, incitarle 
á que se depoje de una vez de cuanto tiene, y se ponga 
á pupilage. 

Mas no; que el patrimonio y grandeza de la Iglesia 
no está sino en la virtud con la pobreza. Las riquezas 
temporales ( prosigue el texto ) no son la fuerza de la 
Iglesia , no, antes bien son su verdadera flaqueza. Los 
sucesores de los Apóstoles no dexaron de hacer milagros 
sino después que poseyeron el oro , que habían despreciado 
sus antecesores. Los Ministros pobres , pero ilustrados j 
virtuosos , son la fuerza del Cristianismo , porque comba- 
ten los vicios con tanta mayor ventaja, cuanto que él mundo 
no tiene por donde morderles. 

. ¡ Optimo! ¿Y en dónde encontrarémos esos Atletas hé- 
roes , como los quiere el Solitario? Allí sin duda en donde 
se encuentren los cristianos perfectos, cuales han de ser 
en boca de sus maestros los Solitarios de Port-Rofal (de 
quienes él ha tomado sus trozos, y hasta el nombre) los 
que se atrevan á acercarse á la participación de los Santos 
Sacramentos , y mas gracias de la Religión. Ellos jugando 
diestramente con la sublimidad de los misterios, yá fuer- 
za de exagerar virtudes y disposiciones sobrehumanas, se 
propusieron aterrar á todos , y ahuyentarlos de las sagra- 
das fuentes. Del mismo modo relevando la abnegación 
y la perfección eclesiástica, ahuyentarán sin dificultad á 
todos de un ministerio , según lo pintan , inaccesible á la 
humana flaqueza. Este es, como he dicho al principio, 
el grande arte Jansenístico para minar la Religión y la 
Iglesia con el idioma hipócrita de la santidad, virtud, y 
santa pobreza &c. ; no de otra manera que en lo polí- 
tico quieren alucinar con las palabras Patriotismo, Lí~ 
bertad , Amigos del pueblo^ los mayores enemigos de k 
patria. 
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Si por cierto , Señores Solitarios estamos de acuerdo. 
La virtud es el gran tesoro, la verdadera riqueza de la 
Iglesia: y añadamos también de todos los hijos de ella. 
¿Pero qué especie de virtudes exigen Vds. en sus Mi* 
nistros? ¿Son las sublimes y heroicas, <jue los coloquen 
sobre los altares? Estos son dones gratuitos y extraordi- 
narios , que dispensa Dios cuando le place , por todas las 
clases. ¿ Son virtudes comunes , que mas ó ménos cultiva- 
das, en mas ó ménos grados, deben tener los cristianos 
de todos estados? Pero estas, ni aun aquellas, ¿por qué 
título ni ley las hacen Vds. incompatibles en el eclesiás- 
tico con la posesión délos bienes terrenos l ¿Por qué ni 
por dónde probarán jamas, que los Ministros del altar, 
para serlo , hayan de ser pobres, ó que en ellos la ilus- • 
tracion y la virtud hayan de estar unidas (unión bien 
difícil) con la pobreza? 

Pero sean pobres norabuena como Vds. quieran : gente 
dotada de virtud y mérito sin otro caudal , ni fortuna, ni 
aun esperanzas. ¿Tendrémos ya ese escuadrón fuerte y bien 
ordenado , capaz de hacer frente á tanta diversidad de ene- 
migos, enemigos guerreros y de todas armas y á quien se 
humillen las pasiones de los hombres? Me parece será me- 
nester para eso que Vds. fabriquen otro mundo nuevo, y 
otros hombres nuevos: un mundo en que los grandes se 
tengan en ménos que los chicos , y los sabios que los ig- 
norantes i hombres que sean todos virtuosos bastante para 
amar y respetar la virtud, pobre, obscura, estéril, des- 
valida y destituida de todo influjo extrínseco , y de todo 
auxilio humano. Esta no es moneda corriente en el mundo 
actual» Ni tampoco entró en el plan de la Sabiduría eterna 
mantener su Religión á costa de milagros todos los días, 
ni de presentarles á los hombres otros tantos santos, cuan- 
tos sean sus Ministros, que con solo verlos y oírlos lo 
sean ellos también. No señor: es menester que todos tra- 
bajen y pongan algo de su casa : que. la virtud sea cosecha 
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de todos, y qoe de todo se saque partido acomodándolo 
á nuestra debilidad , y haciéndolo servir á ella. Todos 
tienen que ser virtuosos. Pero volvemos á la dificultad, 
i Cómo podrán serlo los demás hombres , dueños de los 
bienes temporales , que no son mas que trabas para la 
virtud? Será preciso despojarlos también, y que siga la 
broma contra todas las propiedades sin distinción. Será 
preciso , pues , que hagamos una República de Estoicos ó 
Lacedemonios. Y entonces, ¿para quién serán las rique- 
zas? Para los picaros. Una vez que la pobreza ha de an- 
dar junta con la virtud, es forzoso que los bienes tem- 
porales queden á beneficio de la iniquidad. Este es en 
último análisis, el resultado de la moral de los Solitarios. 

Y i quién le ha dicho al de Alicante , que los suceso- 
res de los Apóstoles no dexaron de hacer milagros sino 
después que poseyeron el oro que despreciaron sus antece- 
sores? Este es otro dislate de marca. Por cierto que un 
San Juan Crisóstomo, un San Ambrosio, un San Agustín, 
y otros mil santazos de primer orden , que seria largo re- 
ferir , de los siglos florecientes de la Iglesia , hicieron mu- 
chos y muy grandes milagros , y eran mas ricos que Jos 
Obispos del día. Sin duda no se acordaba de lo que pocas 
páginas antes había dicho de los dos, primero, y último 
( aunque con la fidelidad que V. ya sabe ) , es á saber, 
de sus intensos clamores con que intentaban persuadir a 
los fieles , que tomasen á su cargo el cuidado de los bienes 
con que sus mayores habían dotado á las Iglesias de Hi~ 
pona , y de Constantino pía , y que les descargasen del peso 
de las temporalidades , que tanto les embarazaban en su 
ministerio. \ Muy grandes debian de ser; cuando tanto los 
abrumaban! En efecto, el primero nos ha dexado una 
muestra que puede servir á los calculadores 5 pues hablando 
de la Iglesia de Antioquía , dice, que en su tiempo man- ! 
tenia en sus casas de todo lo necesario á tres mil viudas 
y doncellas diariamente, ademas de Jo que gastaba conlos- 
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encarcelados , enfermos y peregrinos &c. Aunque regule- 
mos á cada una no mas de á tres reales, eche Vd. la cuen- 
ta: y esta era solo una partida de gastos accesorios. Y 
esto era veinte y siete años después de la muerte del Em- 
perador Juliano Apóstata , que habia prohibido toda ad- 
quisición á las Iglesias. 

No , no tienen que apelar los Solitarios á las antiguas 
Iglesias para impugnar la riqueza de las modernas, por- 
que perderán el pleyto en todas instancias. La consecuen- 
cia que después de todo debieran sacar es; que si las ri- 
quezas tienen en el mundo sus inconvenientes, (como efec- 
tivamente los tienen y no pequeños ) , en ninguna parte 
los tienen menores como en manos de la Iglesia , por los 
temperamentos, correctivos, y leyes peculiares de su esta- 
do para contener sus riesgos, y darles la dirección con- 
veniente. Sin embargo para oprobrio de la razón , y para 
que no dexe de verificarse en esto lo de el mundo al revés, 
solo experimentan el odio y persecución de los hombres 
allí en donde pueden ser y sen mas benéficas. 

Pero es el caso que en hablar así nos apartamos tam- 
bién del punto de la cuestión: porque no debe confundirse 
el nombre de riquezas con el de propiedad y derechos de 
que hablamos. Estos importan derechos de justicia : y aque- 
llos importan relaciones puramente morales , que son de 
otra esfera , y no están en la de estas disputas. 

También debo repetir , que se prodiga con grande afec- 
tación la voz riquezas, cuando se habla de rentas eclesiás- 
ticas. ¡Como si fuera todo riqueza en el clero! Está muy lé- 
jos de ser rico , ni aun de estar dotado el Clero Español, 
tomado en su generalidad, y como deben mirarse las co- 
sas. No porque él no tenga esta dotación, sino porque se 
la llevan otros. Quando hagamos estas cuentas (y será pre- 
ciso hacerlas para confusión de los charlatanes) se verá cuan- 
to es preciso que se le restituya para que tenga lo necesa- 
rio. Por tres ó cuatro docenas de individuos, que tengan 
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de sobra , no se ha de juzgar de todo un Estado , que se 
compone de muchísimos millares , que ó viven en la indi- 
gencia , ó carecen de congrua competente , y que tiene 
<nie costear y mantener otros mil ramos y establecimientos 
inherentes. Como no se dirá, que una Nación está rica 
y opulenta , porque haya en ella en medio de un pue- 
blo miserable y sin recursos j, un centenal: de personas ri- 
cas., 

No debo callar,, que el Solitario se hace cargo , eit 
parte , de esto mismo , lamentándose de la miseria de un 
sin número de individuos , y la excesiva opulencia de otros, 
consecuencia necesaria de la. excesiva desigualdad, que hay 
en sus dotaciones : añadiendo , que: interesa sobremanera d 
la Iglesia , que se tenga en consideración d una gran parte 
de Sacerdotes útiles , pero indotados ,, que hacen im. lasti- 
moso contraste con otros opulentos y ociosos , que con su 
fausto insultan a la indigencia del pueblo, y que con sus. 
costumbres, deshonran su carácter.. 

Pero ¿a donde se dirigen este su zelo y amarguras? 
Parecía que un juicio recto, y sano debia examinar las cau- 
sas de esta desigualdad, para restablecer el equilibrio, y 
que procurase los medios, de mejorar la existencia tanto 
privada como, pública, de la Iglesia,, al tenor de los que 
haya en. ella.. Pero ¿qué es. lo. que sobre, esto nos dice , ó 
qué medidas propone para enjugar sus lágrimas? Oigalas. 
V. unas ahora, y luego: verá, otras.. 

Que la Religión , dice , debe tener Ministros ; pero que 
no es preciso que. estos formen, cuerpo, político , en el. Esta- 
do: y aun suele suceder que los, cuerpos, particulares coloca- 
-dos en la. sociedad general, rompen la unidad de sus prin- 
cipios , y desquician el equilibrio de sus fuerzas. Que los 
Ministros de esta Religión.,, como personas públicas en el 
-mercicio de. sus funciones, deben sí estar suficientemente 
-dotados , y sus dotaciones distribuidas, según las reglas de 
ma. equitativa, igualdad i. pero relativa d la mayor 6 me-- 
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ñor importancia de sus destinos. Que convendría , y mucha 
sin duda alguna , reducir el número de eclesiásticos super- 
abundante d las necesidades de hs pueblos , aboliendose de 
una vez el anticanónico título de patrimonio de que tanto abuso 
se ha hecho y se hace ; y admitir solo en el respetable co- 
legio clerical á las personas muy probadas y dignas por 

sus relevantes qualidades de este honor Con estas justas 

precauciones , concluye, desaparecería el escándalo de la 
miseria de un sin numero de individuos , y la excesiva 
opulencia de otros érc. 

Fué lástima que no se explicase mas en el primer pun- 
to , y nos privase de su ilustración, declarando lo que que- 
ría decir con aquello de que los Ministros de la Religión 
no formen Cuerpo Político en el Estado. El sentido natural 
no puede ser otro, á mi entender, que el que la Iglesia no 
deba existir en forma de Cuerpo ; porque siéndolo como 
la ha constituido su Autor , no puede dejar de ser un 
Cuerpo moral y político, en la manera que ya he ma- 
nifestado en otra carta. Mas esta conformación presenta 
una masa demasiado fuerte, y poco conforme al genio 
de la igualdad filosófica. Al modo que los Anarquistas- 
Políticos conspiran á disolver la sociedad , rompiendo 
toda subordinación , y destruyendo toda Soberanía , así lost 
Anarquistas Religiosos (que son los Jansenistas) tienen 
por base y primer artículo de su ordenanza el deshacer 
la Gerarquía Eclesiástica, introducir la independencia re- 
ligiosa , y desmoronar todo su edificio. Estos son sus afec- 
tos dominantes , y no pueden disimularlos en ninguno de 
sus escritos. 

La reducción del numero de eclesiásticos es otra tecla 
antigua > que nunca dejará de tocarse. Note V. que lo dice 
en el año de 13 en que" vivimos, del siglo XIX > quando ya 
se está consumiendo el ultimo resto del capital, lo mismo 
que lo decían hace un siglo; y lo continuarán diciendo por 
los siglos de los siglos, aunque jió quede mas que uno en 
cada Obispado ; porque esta es máxima de la escuela; y 

O a 
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Jas máximas áon eternas. No dudo yo, que para los irías 
que suelen hablar de esto, siempre es grande el número; 
porque para ellos todos sobran: pero el número no se ha 
de ajustar por lo que necesite esta clase de gentes, si no 
por lo que necesite el pueblo común , que ama y prac- 
tica su religión, y por todos los respetos que esta encier- 
ra. Pero de esto ya volveremos á hablar en otra ocasión. 

Que el título de Patrimonio sea anticanónico, basta que 
lo diga un canonista tan profundo , como lo acredita el 
Juicio historico-canónico'y y no importa que lo haya auto- 
rizado el Concilio de Trento, y otros antes que él. Yo 
también diré , que seria mejor que no le hubiese : y para 
esto hay un remedio seguro único, y está en la mano. 
¿Sabe V. qual es? Dejar á la Iglesia su patrimonio libre 
para dotar los Ministros que necesite, y dejarle su gobier- 
no también libre para disponer y arreglar sus cosas y bene- 
ficios del modo conveniente. Entonces no habrá Patrimo- 
nistas. Pero mientras esto no se verifique, y lleven las co- 
sas el rumbo que hasta aquí, es muy cierto que este es 
un recurso necesario , del cual no puede dispensarse de 
echar mano frecuentemente. Que lo digan los prácticos : y 
yo, por loque tengo visto y experimentado, puedo de- 
ponerlo también. 

Es, digno de observar , que estos Regeneradores no po- 
nen la mira sino en derribos y ruinas que por cierto es ar- 
te de Peones : aunque elevada hoy dia á arte liberal. No 
hay miedo que su ardiente zelo de la Religión y de re- 
formas clame nunca ( ¡cosa bien extraña 1 .) por reedificar ni 
reponer cosa alguna. Aunque vean que la mayor parte de 
los Templos . de España parecen (y parecían ya ántes de es- 
te tiempo) mas bien establos que casas de Dios : aunque 
vean el estado soez y miserable á que su pobreza tenia 
xeducido en ellos el culto del Omnipotente: aunque vean 
la desolación que han experimentado todas las iglesias deL 
aeyno, sin excepción ninguna , y que no hay medios que. 

■•' <. • -■ -''J j- - >. .j . . r > !. ... . '! : , . . .* ».' 
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basten á reponerlas en el píe de decoro , que exige la ma- 
gestad de la Religión: aunque vean cuanto es menester 
para dotar á tantas , y á tantos dependientes , y depen- 
dencias de Colegios y Seminarios , que la antigua y nue- 
va disciplina reclama incesantemente para la educación cle- 
ri cal , (único medio de tener esas personas muy probadas 
y dignas de este honor) dejando á parte otros institutos 
de caridad: aunque no vean si no escombros y esquele- 
tos en todo ; llagas profundísimas que curar y no hay que 
temer , repito, que ellos se incomoden por nada de eso, ni 
que clamen por subsanarlas. Todavía les duele lo que res- 
ta : es menester echar la segur á la raíz , quitando el pas- 
to y el fondo que pudiera hacerlo revivir y florecer: es 
menester lanzar gritos del zelo contra el Clero secular y 
regular, á pretexto de muchos y viciosos, para que na 
quede ninguno, bueno ni malo, como con el ultimo se 
está viendo y palpando, no dando quartel á nadie, y ne- 
gándoles hasta las deudas mas estrechas de la humanidad. 

Y á propósito de Regulares , observe V. otro juego 
maquiavélico de las voces, pobreza, renuncia de bienes r 
virtudes evangélicas hrc. Las proclaman hasta el cielo para, 
robar á todos, y sacar despojos: y los que hacen profesión 
de estas virtudes, por una vocación especial , son los pri- 
meros objetos de su odio, y no dexan piedra que no mue- 
van para sepultarlos en sus ruinas. Esto bastaba para acre- 
ditar sus intenciones a los mas ciegos. 

En quanto á que los Ministros de la Religión deban te- 
ner sus dotaciones suficientes, distribuidas según las reglas 
de una equitativa igualdad, pero relativa á la mayor ó me- 
• ñor impoitaneia de sus destinos, estamos conformes. Pera 
¿cuáles serán los medios de realizar esto? ¿Quién será el que? 
gradúe la mayor ó menor importancia de los ministerios ó. 
destinos de la Religión? ¿Quién será el regulador de su cul- 
to, desús servicios y sirvientes, el que alce ó baje la 
tara, distribuya, premie y castigue, por las reglas deesa- 
equitativa igualdad? 
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La respuesta es bien fácil ; si es que á nadie en "su casa 
puede disputársele esta autoridad, y si es que en la casa 
de Dios hay una Autoridad que la gobierne , y á quien 
Dios tiene confiado todo su gobierno. Pero el Solitario 
con sus Aristarcos buscará otro mejor, y lo pondrá todo 
en su nivel , procurando á cada uno una subsistencia me- 
jor afianzada , y mas exenta de cuidados temporales. No 
se contentará con esto, sino que purificará la atmósfera ecle- 
siástica de los vapores mundanos de que está infestada. Él 
echará su guadaña para limpiar este campo de malezas , y 
reducirle a su verdor primitivo. Hará rejuvenecerla Igle- 
sia senescente. Oigámosle, 

™¿Qué perdería la magestad de la Religión porque sus 
Ministros exentos de las- distracciones inseparables de las 
temporalidades, fuesen mantenidos por el Estado, y re- 
compensados , según el pensamiento de San Pablo , á me- 
dida de su laboriosidad y de su mérito? En los tres pri- 
meros siglos de la Iglesia, ni los Apóstoles ni sus suce- 
sores formaron, ni la política les permitía formar cuerpo 
propietario; y sin embargo, jamas fueron mas respetados ni 
mas respetables. La gloria de la Religión consiste en que 
sus Ministros se hagan honor por la santidad de sus cos- 
tumbres, por la beneficencia y demás virtudes; y en que 
no deshonren su sagrado carácter con las riquezas, con el 
lujo , con los vicios obscuros , ó con los brillantes , ni con 
insolentes ni orgullosas pretensiones ; pero han llegado á 
tal degradación las ideas del verdadero decoro debido al 
Santuario y á sus Ministros , que seria muy posible hu- 
biera algún imbécil 6 algún fanático , que tuviese por he- 
réticas ó sacrilegas las disposiciones que la sabiduría del 
Gobierno juzgára oportuno ó necesario tomar , para hacer 
de las rentas eclesiásticas una saludable distribución y atri- 
bución , según lo exigen las circunstancias , lo impera el 
derecho natural , y lo reclama el espíritu de la Iglesia. 
Como si el Hijo de Dios hubiera bajado á la tierra para 
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que los Obispos , los Generales de las Ordenes Regulares, 
los Prebendados , los Comendatarios ,. Abades &c. &c. tu- 
viesen diez , veinte ,. quarenta , ochenta, ciento ó trescien- 
tos, mil ducados, de renta: cruces, palacios, trenes para 
competir con los. grandes del mundo, y para tener el tra- 
tamiento de Señoría, Excelencia, Ilustrísima, Reverendísi- 
ma, Eminencia, y la serie de superlativos que la nomen- 
clatura de la vanidad ha exprimido en las prensas del or- 
gullo. Los títulos, los derechos honoríficos,, el fausto de 
los Eclesiásticos , encienden la cólera de. los. mundanos , así 
como excitan sus celos las. exenciones y privilegios gravo- 
sos, á los pueblos." 

He querido copiar todo este párrafo, aunque largo y- 
penoso á la sensibilidad cristiana , para que se vea quán en- 
sañados están estos espírifüs contra el Cuerpo Eclesiástico, 
de qué rabia están poseídos, y qué empeño tienen de des- 
pojarle no ya solo de los bienes,, sino también de los ho- 
nores temporales;, esto es, de todo- cuanto pueda conciliar 
á los Ministros de la Iglesia la. mas leve, distinción ni con- 
sideración exterior en; la Sociedad: para que no puedan en 
ella sobresalir de la esfera común, ni hacer figura alguna, 
y estén mas cerca del desprecio y de la bajeza: para que 
en fin todos , porque todos son hombres , sigan otra carre- 
ra que abra alguna esperanza á la fortuna , y huyan de un 
Estado, que no > puede prometerles sino. una. perpetua obs- 
curidad , y que se resiste, á todo lo. que, sea gozar en él 
ni honra ni provecho.. 

No diré yo , que nadie abrace el' estado; eclesiástico por 
gozar de sús, rentas y honores: no por cierto: este seria 
un crimen, enorme. Pero sí diré, y afirmaré con toda se- 
guridad, que los bienes y honores no tienen para, ellos 
ninguna oposición con el espíritu de. la Religión mayor 
que para los demás cristianos. Diré mas; que son útiles 
y¡ convenientes, que son necesarios,, según, sea el sistema 
golitico de. la Sociedad.. Esos, títulos y tratamientos honorí- 
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ricos (empezando por aquí) ¿por qué ó para qué se confie- 
ren en el Estado ? ¿ Es acaso para alimentar la vanidad ó 
el orgullo de los agraciados? ¿Es para que estos se enso- 
berbezcan con sus distinciones, y desprecien á los que no 
las tienen, ó se tengan por hombres ménos flacos y mí<- 
seros que ellos? No , seguramente. Prohibido está á quan- 
tos profesan el Evangelio, de cualquiera estado y condi- 
ción que sean, envanecerse con ningún honor, y todos 
pecan contra esta divina ley si usan de ellos para el en- 
greimiento : todos son iguales en esto. No obstante tales 
honores y distinciones están canonizados por todas las re- 
glas de sana juiciosa y cristiana política en todos los es- 
tados: y conducen para saber distinguir y apreciar su 
Gerarquía-, para que sepamos respetar, no los hombres, sino 
los empleos que ejercen, y guardar el orden y subordi- 
nación debida. La falsa y quimérica igualdad filosófica con* 
dena todas las distinciones , porque busca el caos de la anar- 
quía: pero el verdadero filósofo, que contempla la flaque- 
za del hombre, y la necesidad que tiene de ayudarse de 
loS sentidos y signos externos , no halla nada reprehensi- 
ble en ellas sino el abuso y exceso en prodigarlas. Guár- 
dese la verdadera medida , dispensándolos según la influen- 
cia ó importancia de los puestos , y se les dará una doble 
fuerza y doble valor á ninguna costa. 

Luego si no hay en la sociedad cosa tan importante 
ni que sea comparable con la religión : si ésta es la gran 
base , el muelle real que hace mover á compás á esta gran 
máquina, ¿no deberán los Gobiernos , aunque no sea sino 
por política é interés propio , distinguirla por todos los 
medios que tengan en su mano, para hacerla observar y 
respetar de los hombres? ¿Y como se honran y hacen res- 
petables estos institutos, cuyo ser no es mas que intelec- 
tual ó moral? Honrando y distinguiendo á los Ministros 
<jue ejercen sus funciones ¿De qué modo se hace mas sen- 
sible y, respetable la persona <iel Príncipe? ¿Honrando j 
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distinguiendo á los Ministros y Enviados que la represen- 
tan ? Y si el Príncipe y sus Ministros con tener una fuer- 
za física, y ejercer un poder irresistible, que impone por 
sí solo , ademas de la que aumentan los resortes de premios 
y castigos, y mas medios que aseguran la dependencia y 
obediencia de los subditos , todavía necesitan de tanta pom- 
pa y aparato exterior, y de todos esos* honores y conde- 
coraciones , para atraherse la reverencia y la sumisión ; ¿será 
mucho que se dé algún socorro de esta especie á los que 
no tienen otras armas que la persuasión; ó por decirlo 
mas exactamente , que se preste este socorro á la debilidad 
humana, para inspirar al pueblo, de u» modo sensible y 
acomodado a la cortedad de su espíritu, alguna idea de la 
excelencia y dignidad de quien le dirige? 

Tratando de una bkoca como esta venimos á las ma- 
nos con el Deísmo. El Deísta confiesa y reconoce un Dios, 
autor de todas las cosas, porque así lo dicta la razón na- 
tural. Pero no quiere mas que esto : un Dios que se des-- 
entiende de todo lo de abajo, que nada ha revelado, que 
no admite cultos ni ceremonias de los hombres ¿ porque 
todo esto es vano y superfluo para él. Así el Deísta envuel- 
to en su carne y en el humo denso de las pasiones, y 
destituido de todos los auxilios externos de una Religión 
que alimente y sostenga su creencia > se olvida muy pres- 
to de que hay Dios , y llega á despreciarle como un ser 
quimérico y nulo. Así el Deísmo conduce ai Ateísmo , como 
lo han demostradó los Apologistas de la Religión, A lo 
mismo vienen a parar todos esos acrisoladores de ella, que 
no quieren* mas que espíritu puro y una religión nominal ó 
abstracta , depurada de prácticas y exterioridades , y encer- 
rada en el vacuo -det corazón frió. 
' A la verdad que^Dios na tiene necesidad de ninguno 
de estos cultos , acatamientos, nhobsequios dé los hombres* 
que por otra parte se los deben. No necesita de nuestros 
inciensos ni perfumes sobre los altares, ni de^ templos sun- 
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tuosos , ni de ricos tabernáculos , ni de nuestros cánticos 
músicas campaneos iluminaciones carros triunfales , ni de 
toda esa pompa y estrépito , con que se celebran sus fies- 
tas. ¿Para qué será todo esto quando no quiere mas que la 
virtud y pureza del alma? ¿Para qué l Para que formemos 
esa misma virtud ,. la fortifiquemos, y conservemos con esos 
medios. Para que la grandeza y magestad de Dios con sus 
atributos nos entre por los ojos , y por los oídos., y por 
todos los cinco sentidos , ya que siendo, tan materiales ne- 
cesitamos de sensaciones muy fuertes para que nuestro es- 
píritu, pulsado, á toda, hora, pueda elevarse á una al- 
tura tan grande jfc superipjc á su comprehension* Quítele V. 
esos objetos delante y déjele reconcentrado en su esfera , y 
en presa de la violenta atracción de los objetos mun- 
danos que le rodean ; y pida milagros al cielo que le sa- 
quen de tanto atolladero. 

Pues á esta semejanza en lo de acá abajo, en las mu- 
tuas relaciones de los hombres, se. mueven estos por esos 
títulos y apariencias, publicas que. distinguen los grados de 
cada clase, y sensibilizan el respeto, y veneracioa, que se 
deben unos á otros, según, el carácter de cada uno, y el 
puesto que. ocupen en la sociedad. Y de ahí proceden esas, 
nomenclaturas iliiys no de la vanidad sino del orden, que 
tanto irritan la bilis del SoUtatfa,, y que si encienden, co- 
mo dice , la cólera y zelos de los mundanos , será de esos 
mundanos retejados , que tascan, la subordinación*, y odian 
por máxima la autoridad, pero no de los buenos. ciudada- 
nos, que aman la gloria de sus. Padres, y se gloríaa ellos 
de tener Padres, quanto mas pueda ser, grandes y hon- 
rados. Tajes títulos, no. se oirían en. ei Clero (si es que se 
oyen, pues en esto tiene poca que. perder) sino se hubier 
ran adoptado, para las demás, clases, de. la. sociedad. Pero 
estando!©, debe hacerse cargo, que deben, todas graduarse, 
y que cada una debe ser tenida y acatada por lo que en ella 
importa y representa Y así le diremos en conclusión* y 
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á todos los que como él piensan en abatir y vilipendiar, 
que desde luego los primeros Prelados que son Principes de 
la Iglesia, deben en toda república bien ordenada tener 
un honor y tratamiento igual por lo menos al que tengan 
las dignidades mas altas del Estado , de las demás clases y 
empleados , del Rey abajo. Vamos á otra cosa. 

¿ Qué perdería la Magestad de la Religión porque sus 
Ministros , exentos de las distracciones inseparables de las 
temporalidades , fuesen mantenidos por el Estado ? Aqui esta 
la piedra de toque de estos Arbitristas y Zeladores de la Reli- 
gión de J. C. Aqui van á parar todas sus lineas : y cier- 
tamente que logrado este triunfo pueden cantar la victoria, 
y celebrar en sus logias con festines y banquetes, la gran 
fiesta de la ratón. 

Y aquí también no puedo ya desentenderme de hacer 
mención honorífica de otro magnífico proyecto , contempo- 
ráneo y hermano gemelo del presente > del cual quizá ha- 
brá V. extrañado ■, que no la hubiese hecho hasta ahora. 
Ya me Comprende V. que hablo del insigne , insignísimo, 
y nunca bien ponderado proyecto dado á luz en Cádiz 
en este año > -por D. Juan Aharez Guerra > Ministro ac- 
tual de la Gobernación del Reino > bajo de este título: 
MODO DE EXTINGUIR LA DEUDA PUBLICA 
EXIMIENDO A LA NACION DE TODA CLASE 
DE CONTRIBUCIONES POR ESPACIO DE DIEZ 
AÑOS: Y OCURRIENDO AL MISMO TIEMPO A 
LOS GASTOS DE LA GUERRA, Y DEMAS UR- 
GENCIAS DEL ESTADO, 

¿Tiene V. mas que pedir? Con ver esto está visto el 
proyecto todo , y sobran todas las glosas. Con todo diría 
yo á V. algunas Cosí Has > si no fuera por no interrumpir 
demasiado la conversación qtfe tenemos pendiente. Por ahora 
bastará dar aqui la versión de este frontispicio, el cual en su 
sentido natural y ajustado á la obra, podría traducirse asL 
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«Modo de despojar y arrancar de un golpe de manos 
« del Clero todos los bienes y rentas que posee : y de ar- 
« ruinar á todos los pueblos de la Monarquía : y de acabar 
« bonitamente con la guerra que hacemos á los Franceses: 
y» bajo del halagüeño pretexto de pagar de pronto á los 
« acreedores del Estado, que ni piden, ni quieren, ni pue- 
« den querer que ahora se les pague, ni aun se trate de 
«ello, sin incurrir en la nota de egoístas y enemigos crue- 
«les de la Patria. Y son tales acreedores i? los tenedo- 
« res y agiotistas de vales reales que por nada ó casi 
» de yalde tienen hechas grandes mochilas de este papel, 
«que ni circula ya, ni es menester que vuelva á circu- 
v lar.=It;em : los Bancos de París % Genova , y Holanda, que 
« se los tragó Napoleón. It. el Clero sécula* y regular 
«de España, que es el mayor acreedor contra el Estado, 
«si se ajustan cuentas, y es menester buscar modo de 
«ponerle en la calle, robándole el capital que le resta, 
«sin que le quede una hilacha, á pretexto de pagarle. 
«It. Los que han cobrado ó no cobrado sus rentas ó suel- 
«dos. por la injuria del tiempo, que á todos alcanzó, ex- 
«cepto á los Patriotas; contribuido ó no contribuido ra- 
« ciones y gabelas ; robado ó sido robados por tantos que 
« se han enriquecido á costa de las desgracias publicas , y 
«que ahora son dignos de que con ello, ó con nuevos 
« agios é industrias, roben también las propiedades que 
« restan , y de que se les presente este cebo para que todos 
« se interesen y ayu,den á la^execucion del proyecto : tras- 
«ladado y sacado fielmente del que discurrieron y prac- 
«ticaron en Francia los Anarquistas de la- revolución pa- 
» ra apoderarse de todos los bienes de la Iglesia , y aca- 
«bar con ella , y para envolver á la Nación Francesa, á 
«pretexto de la deuda, pública y de aliviar al pue- 
» ble , en la háncawxtfa. y catástrofe en que le precipita-- 
«ron &c. ,-. •/ ; 

Rabiando estoy por ponerle delante el original , y ex- 
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pilcar algunas cosas de estas. Pero esto me induciría á una 
larga digresión ; en lo cual tendria que salir también el 
Crédito Público, sobre el cual tenemos también que ha- 
blar. Mas vale dejarlo para otra ocasión. Entre tanto no fal- 
tarán por hay algunas actas y memorias de aquella famo- 
sa tragedia ; y puede V. verlas compendiadas en una obri- 
ta , que ya le he citado ántes de ahora. 

No obstante porque Y. no piense que ya me chan- 
ceo , no puedo menos , ya que he copiado la portada , de 
copiarle también el final de la conclusión con que remata, 
la obra, para que mirándola, digámoslo así, de pies á ca- 
beza , pueda V. formarse alguna idea de lo que será por 
adentro. Remata pues así, con sus letras chicas y grandes 
como están en el original. 

» En una palabra : mi objeto ha sido demostrar que si 
«la Nación no paga quanto debe ; sino tiene dinero para 
«continuar la guerra y sostener el Estado i sino se repara- 
«del menoscabo que ha sufrido; es porque LOS INTE— 
«RESES DE LAS CLASES ESTERILES, que son las 
« que mandan , ESTAN EN OPOSICION CON LOS DE 
« LAS CLASES PRODUCTIVAS , que son las que obe- 
decen. ¡Feliz el dia en que éstas se hallen bastantemente; 
«instruidas para representarse á sí mismas! "=Estas últimas, 
son palabras literales , sino me engaño , y por lo menos- 
son el Tema del Contrato Social de Rosseau. 

Pues si es asi, mi amigo, \Feliz el dia (repitamos á 
coros con. este hijo del Alto Apolo) feliz el dia en que las 
CLASES PRODUCTIVAS , que son las que obedecen ex- 
terminen á las CLASES ESTERILES , que son las qu¿ man- 
dan! ¡Feliz el dia, en que la espada prizontal de Alam- 
bert, corriendo á nivel sobre todas las cabezas del mundo, 
corte quantas sobresalgan una mas que otra! \Feliz el dia,, 
en que los hombres hechos todos iguales se junten en los. 
«ampos para gobernarse! \Feliz el dia en que las clases, 
productivas se hallen bastantemente instruidas para repre- 
sentarse, á sí mismas! 
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Ya ve V. , amigo toda la filosofía andante cerrando el 
esquadron del gran proyecto, y la madre que le parió. Ya 
ve V. los hombres políticos, ilustrados y benéficos, que 
se nos meten por casa para reformarla. Y vea V. si una 
causa necesita mejor calificación que tener por enemigos á 
hombres de esta calaña. ' 

Como quiera , quisiera yo hacer una pregunta al Señor 
Ministro de la Gobernación , yes: ¿si S. £. pertenece co- 
mo tal Ministro á la clase estéril , ó á la clase productiva} 
¿Y á cual de ellas perteneció ántes de serlo, y en toda su 
vida ? ¿Y si los Cofrades del café de Apolo , desde don- 
de fué elevado al ministerio, y si la familia del memora- 
ble 8 de Marzo (dia también feliz que tantas felicidades 
nos trajo ) pertenecían á la clase estéril ó á la clase pro- 
ductiva? 

Es una irrisión ver á ciertas gentes soltar bambochadas 
de estas , y fachendear con cierta gerigonza de palabras de 
ayre , y tan vacías como sus cerebros. Pero no es cosa tan 
de risa dejarlos seducir y alucinar al vulgo con su» char- 
latanerías, por necias y ridiculas que sean. 

Dejemos esto por ahora , y bástenos saber , que el au- 
tor de este proyecto y el del Juicio histórico van todos á 
una , ó son dos partes de un plan convinado. El un o to- 
mó á su cargo la parte teórica, ó el demostrar los prin- 
cipios facultativos. El otro se encargó de la parte práctica 
y ejecutiva, y dando aquellos por supuestos > ó contando 
con la cooperación, se arrojó sobre la presa, dando tajos 
y reveses , y haciéndolo todo gigote , sin pararse en con- 
testaciones de los derechos verdaderos ó aparentes con que 
emprendía la guerra. 

Para él basta pronunciar desde el Alto Apolo la sen- 
tencia magistral de su Apunte 46 ( que este nombre dá á 
los artículos de su proyecto; y escogió efectivamente un 
nombre muy propio , tratando de un juego de Lotería). Los 
bienes , que disfruta la Iglesia, son de la Nación. X ¿por 
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^ué la son, muy Señor mió? Porque sí; y porque ñor por- 
que yo lo digo. Lo que digo. es,, que los Ministros de la Igle- 
sia son. Ministros públicos como todos los demás, á quienes 
el Estado, mantiene;, y así como buen Economista no ten- 
go mas. que hacer que ir señalando salarios y asalariados, 
y metiendo en caja los bienes del Estado. » Siempre vendre- 
«mos á parar (por aquí empieza y acaba el Apunte*) en 
»que la Nación está obligada á mantener con decoro el 
*> culto que profesa , y nada mas. Por consiguiente h si los 
«Ministros del Altar, mirados como tales, tienen otra 
a» consideración para disfrutar, que la de personas, públi- 
*> cas „ a quienes el Estada debe mantener con decoro y 
m comodidad ,. se deberá disminuir de la consideración pri- 
«mera todo lo que adquieran por esta segunda'* 

Si esto es otra cosa mas que. un juguete de. palabras in- 
coherentes é insignificantes ^estilo de Sofistas} no venimos 
a parar sino á lo dicho ,, esto es , que los ministros de la 
religión son ministros de la nación, á quiénes ésta de* 
berá pagar del misma modo, que a» los demás empleados su- 
yos, v. gr. át los de. un Colegio nacional, q de- una Lo- 
tería nacional &c. Mucho es que no. dieron también en 
llamar la Religión NacionaL 

Pues, no , Señores Economistas ,. Vds.. no entienden una 
palabra de. lo. que hablan,, ni saben el A, B,C del cate* 
cismo cristiano. Los Ministros, de la Religión no son mi- 
nistros de. la Nación, ni del Estado , ni del Rey , ni Mi- 
nistros públicos, como. Vds. quieren. Son algo, mas que todo 
esto , y de mas alta dignidad. Son Ministros de Dios. Son 
sí. Ministros públicos, „ porque exercen. un ministerio publi- 
ca, pero no del público. Entre lo uno y lo otro, hay una 
diferencia nada menos que del cielo á la tierra. Son. Minis- 
tros de. la Religión , como. Vds. también lo dicen , aunque 
sin saber lo que dicen , porque si lo supieran,, sabrían , que. 
con decir, esto está, dicho,, que son Ministros inmediatos de 
Bios como, Autor inmediato de. la Religión , y que son 
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Enviados suyos , y no funcionarios , ni empleados , ni rm- 
nistros públicos, ó de la Nación, ni nada de esa cascabe- 
lería, que Vds. tienen en la cabeza. Y como á sus Minis- 
tros Dios es quien los paga: y los paga de lo suyo : y de 
lo que es suyo exclusivamente. Cuidado también con esto; 
que ya lo tengo probado : y no son Vds. ni toda la co- 
fradía , capaces de probar lo contrario. Interin , pues , que 
Vds. no prueben y puedan hacer su Religión Nacional 
del modo que decantan Exército Nacional, Tesorería Na- 
cional , Imprenta Nacional &c. &c. son hombres perdidos: 
y si no piensan así de la Religión, es menester cantar la 
palinodia , y que confiesen de buena fe , que deliran j 
blasfeman en quanto proyectan, dicen, y escriben, sobre 
tan disparatados principios. 

Pásmese V. sin embargo de la petulancia con que el 
Apuntador se deja decir en su Apunte 47 , (en que hace 
sus asignaciones pecuniarias á los Arzobispos, Obispos, y 
mas Eclesiásticos , que tiene á bien). Yo no sé , dice, comt 
hay alucinados y embaucadores que llamen impiedad d este 
modo de mirar las cosas , ni mentecatos que los crean, sin 
estar interesados directa ó indirectamente en -los abusos, ¿Qué 
debe responderse á esto? Para retrucarle á ley de juego era 
menester echarle una que fuese sonada. Pero no quiero me- 
terme en ruidos : y para no decir un hombre lo que siente, 
mas vale decir nada. 

No obstante se les deben dar las gracias por el cristia- 
no zelo con que trabaja, pensando, según añade, que su 
proyecto seria muy útil y muy conforme al bien y decoro ¿Le 
¡a Iglesia eximiéndolos d todos (sus Ministros) de la ad- 
ministración de bienes temporales , y del cuidado de aten" 
der d su propia subsistencia ; y haciéndolos al mismo tiem- 
po mas independientes del poder executivo que lo están hoy. 
¡Mire V. si es bellaco! \Y si no es completa la charlatanería I 
Tiene V. la muestra del Economista : ex ungüe leonem. Vol- 
vamos á nuestro Solitario en donde le dejamos /que en él 
responderemos á entrambos. 
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¿Qué perdería la Magestad de la Religión , porque sus 
Ministros , exentos de las distracciones de las temporalida- 
des , fuesen mantenidos por el Estado ? ¿Qué perdería ? ¡Una 
friolera ! En dos palabras : lo perdería todo. Perdería su li- 
bertad é independencia. Porque en este mundo el que vive 
por mano de otro, y del salario que otro le asigne, es 
fuerza que dependa de quien le paga, que obre según sus 
gustos , y se guarde bien de contradecirle nada. Bajo este 
pie la Iglesia no seria mas que esclava. Jesu-Cristo fun- 
dándola ha enviado á sus Ministros con la ardua y esca- 
brosa comisión de luchar contra todas las pasiones huma- 
nas, y contra las mismas potestades de la tierra en todo 
lo tocante á su Religión y al nuevo establecimiento de su 
Iglesia, al cual subordinó á todos los hombres. Asi les pro- 
veyó de los medios necesarios , que son , una potestad inde- 
pendiente de estos , y auxilios temporales y espirituales 
para ejercer libremente esta potestad. Les impuso obligacio- 
nes, y les dió derechos: y estos derechos son entre otros 
los de adquirir y retener bienes propios con que subsistir. 
No ha querido, ni quiere, ni puede querer otra Cosa» por- 
que no puede querer cosa contraria á la razón natural y la ra- 
zón natural dicta , que los que han de ser Pastores, Direc- 
tores y Legisladores , y Miembros de un cuerpo tan sublime, 
tengan una subsistencia, en cuanto sea posible, segura y á 
cubierto de los caprichos de la multitud > ó sea de muchos, 
ó de pocos, ó de uno solo. Y lo mismo sea dicho respecto de 
las de mas atenciones del culto. 

Que un Párroco , un Director , un Prelado , un Ecle- 
siástico cualquiera , tenga que reprehender vicios públicos, 
ó privados; dar cuenta ó deshacer enredos de Regidores, 
Alcaldes , ó Rentistas ; denegar pretensiones de los que ma- 
nejan, corren, ó influyen en sus pagas» y ottos mil inci- 
dentes que les ocurren envueltos en tantas rivalidades y 
comprometimientos que sé cruzan; y Se verá, qué bien 
«ida el servicio de Dios y de Jas almas. Pues si ahora que 
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no tienen esta dependencia hay lo que se ve , ¿ qué será 
quando se abran tantas puertas á Jas venganzas privadas; 
quando muchos ó pocos descontentos , ó uno solo , Sofista, 
Novador , Intrigante , pueda levantando el grito arrastrar 
á los mas de una asamblea ; ó en un Consejo , Gabinete, 
ó covachuela, un Ministro , un Economista , un Filósofo, 
pueda hacer la suya , cercenando , variando , ó suprimien- 
do sueldos ó asignaciones de esta clase , pendientes ya de 
su mano, á pretexto de la causa pública? Solo al Señor 
Alvar ez Guerra podia ofrecerse el decir , que éste sistema 
baria á los Eclesiásticos mas independientes del poder 
executivo. 

Supuesta esta primera razón sobran todas las demás. Pe- 
ro sigamos* 

En 2? lugar perderia (y esta es seqüela inmediata de la 
antecedente) la subordinación y dependencia necesaria de 
los Ministros inferiores á sus autoridades en la parte bene- 
ficial y temporal. Los hombres tan zelosos por la primiti- 
va disciplina, como los Solitarios , no pueden ignorar, que 
según ella el Obispo era el Ecónomo de todo el patrimo- 
nio y fondo eclesiástico, y que repartía á cada Clérigo, 
lo que le parecía conveniente según su prudencia. 

3? Perderia el derecho esencial de erigir , dividir, unir, 
restaurar ¿ce. Beneficios eclesiásticos , según fuese útil 6 
necesario, para lo cual se necesita poder disponer libre— 
mente de los fondos , y esto no podría tener lugar sobre el. 
tesoro público. 

. 4? Perderia el gobierno económico «y jurisdicional con 
s.us Ministros , .como en los casos de su pensión, seques tro> 
y reintegración de beneficios; en los de substitución li- 
bre ó forzada de un Vicario , ó Teniente con parte de fru- 
tos ; en los de, una justa renuncia ó destitución con reser- 
va de congrua ; en los de, jubilación á un Ministro ó Pár- 
roco anciano, ó imposibilitado; de premios á sirvientes be- 
neméritos, y de otras mil aplicaciones y pensiones en £k 
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vor de objetos eventuales y urgentes , que frecuentemen- 
te llaman la atención. 

5? Perdería el arreglo del culto divino no pudiendo 
aumentar una vela, un ornato del templo, un dependien- 
te, ó un salario, reformarlos según las circunstancias, me- 
jorar una obra , en fin hacer y deshacer todo lo que lleva 
consigo el gobierno económico , y requiere á cada paso el 
vario estado de las cosas. 

6? Perdería los medios de ejercitar la caridad y bene- 
ficencia, que Dios tuvo á bien encargar á sus Ministros, 
y que también es un riego muy eficaz para que en las 
tierras duras é incultas fructifique mejor la semilla espi- 
ritual. 

7? Y en fin , por decirlo de una vez , perdería den- 
tro de muy poco todos sus Ministros : porque muy pron- 
to experimentarían todos las dificultades los atrasos , las 
vueltas y nulidades de sus pagas, como está sucediendo con 
los frayles aun en medio de sus rentas y bienes propios, 
que se los está llevando el diablo , y á tantísimos con ellos. 
Cada uno echará sus cuentas , y tomará en adelante una 
carrera ó modo de vivir , que no dependa de tanta suer- 
te , ni de caprichos de ministros ni ministriles. 

No me diga V. que esto seria obrar con epíritu de in-. 
teres carnal , tan opuesto al que deben tener los Ministros 
del Santuario, y buscar en su estado la conveniencia tem- 
poral. Yo respondo , que eso seria seguir el orden natu- 
ral de las cosas y el de la misma Providencia; y que para 
lo contrario debería gobernar una Providencia extraordi- 
naria y milagrosa. Seria querer abrazar la carrera de la Igle- 
sia conforme al sistema propio de ella y de su institu- 
ción, y no querer ser Ministro suyo conforme la quiera» 
otros gobernantes. En este caso no deben esperar ni extra- 
ñar que nadie quiera ser tal Ministro , ni que lo quiera 
Dios tampoco. Este gran Señor es muy zeioso de sus dere- 
chos , y no quiere que sus obras, y obras que le son tan caras, 
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se muden y reformen al antojo de los hombres. Estos se 
quedarán con sus proyectos, sin Iglesia, sin Religión, y 
sin Dios. 

Estoy viendo el argumento con que se me sale al en- 
cuentro , y no es débil al parecer.. Todas estas , se dirá, 
son ponderaciones, y alharacas de gente fanática y preo- 
cupada. ¡Como si la Religión se hubiera, de acabar, porque 
a sus Ministros se les alimentase por este ó por el otro 
medio! ¡Como si la Religión , que desprecia todo lo terreno, 
estuviese pendiente de que aquellos reciban sus asisten- 
cias de este fondo, ó del otro ; por estipendios de tesorería, 
é por estipendios de rentas ; en dinero, del Estado > ó en fru- 
tos del Estado! ¿Pues qué? ¿las demás carreras no se. sos- 
tienen de sueldos asignados á sus empleados? ¿No hay en 
el Estado carreras brillantes, que se emprenden á porfía, 
y- que son el objeto de los estudios, de. los desvelos, de 
la fortuna, y de la ambición de quantos las abrazan, sin 
esperanzas de otras rentas, que sueldos fijos y señalados? 
¿No viven en ellas y sirven sus empleos con afecto,, con 
adhesión , y con. seguridad suficiente de que no les falte Ja 
subsistencia? ¿Por qué en la Eclesiástica no podrá suceder 
lo mismo? Y quando la. calamidad ó la desgracia precise 
á aquellas á padecer quebrantos, razón será que los ecle- 
siásticos los aguanten también, y que se conformen me jor con 
ks privaciones é injurias de los tiempos. 

Ya ve V. que no trato de debilitar la fuerza, del ar- 
gumento. Pero oyga V. mi respuesta. Y desde luego se 
la puedo dar con una retorsión ad hominm. ¿No viven en 
k sociedad otro mayor número de hacendados , de ricos, 
y propietarios , que , como el Clero, vivían libres, y tran- 
quilos con el producto de sus= rentas? ¿En qué consiste 
que las propiedades de éste sean ménos respetadas que las 
«le aquellos? ¿En qué consiste, que cuando unos y otros 
subsistían de ellas y gozan todavía el concepto de propie- 
tarios (porque ningún tribunal ha derogado hasta ahora este. 
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derecho), para los unos es. sagrada, es inviolable la propie- 
dad; para los otros se toman todas las libertades, son per- 
mitidas impunemente toda género de invasiones , despojos 
y ocupaciones de hecho} ¿En qué consiste, que quando aca- 
ba de jurarse una Constitución que por un capitulo ex- 
preso dispone,, que niel Rey ni las Cortes podran ocupar 
la propiedad de ningún individuo , corporación , ni comuni- 
dad érc. se infringe , y se conculca públicamente esta Cons- 
titución , quando se trata de el temporal y las propiedades 
eclesiásticas , y se levanta el grito de infracción de esa mis- 
ma Constitución ,. cuando se les toca á los demás el pe- 
lo de: la ropa? Pues si hoy que está afianzado el Clero en 
su propiedad , no le vale toda la fuerza de la justicia y 
de las leyes, vigentes á su favor,, para estar á cubierto de 
atentados ¿estará mas seguro cuando viva de un sueldo de 
merced pendiente de la discreción y arbitrio del Ministro 
del Oficial, del Tesorero, del Caxero* 8tc. &c. que en una 
palabra se alza, se baxa, se. suspende, ó se quita según 
el genio y humor de los. gobernantes? 

Hay en orden á esto otra diferencia muy grande en- 
tre- el Clero y los Empleados civiles. El Rentista , que ad- 
ministra y maneja los caudales públicos, se cobra por su 
mano , y se cobra bien. El militar, tiene sus fondos con- 
signados con sus tesorerías de exército, sus contadurías é 
intendencias de exército, y sus caxas cada regimiento: 
y la. fuerza siempre es respetable. Los Ministerios altos y 
diplomáticos tienen en su misma elevación, influjo,. y va- 
limiento, el equivalente de la finca mas segura.. Poco me- 
nos puede decirse de la Magistratura, que decide todos los 
días de la suerte y fortunas de los ciudadanos, y de quien 
los mas- tienen, que depender por mil caminos.. A que se- 
agreg3 el corto número- de individuos^ quecomponen las 
dos últimas clases,, en comparación del Clero. Mas figúrese- 
Y. el sinnúmero de millares de Eclesiásticos, que necesita una 
Nación,, diseminados por. todos sus ángulos, sin. ninguna: 
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de aquellas ventajas para hacerse servir, y al contrario, 
según los quieren sus reformadores , obscuros y olvidados, 
sin honor ni utilidad , y sin que nadie los necesite sino en 
cuanto quiera necesitarlos : figúrese V. ademas ( y esto es 
muy de considerar ) una clase de hombres contra la cual 
tienen declarada una guerra especial y eterna todos los 
espíritus del infierno, porque sin ellos estarian en pacífi- 
ca posesión del mundo , y asi trabajan incesantemente por 
tener en él, como tienen, un grandísimo partido que les 
ayude á la destrucción de este Cuerpo ; figúrese V. digo 
estas y otras cosas , y discurra en qué vendrian á parar, 
no muy tarde , esos salarios y asignaciones clericales de 
Tesorería Nacional. 

Pero no es menester, (se podrá decir estrechando el 
argumento) no es menester que cada individuo tenga que 
lidiar con la Tesorería Nacional para cobrar su estipendio. 
Se puede observar , y se establecerá un método mas fácil 
y análogo , á -semejanza de lo *que se practica en la mili- 
cia. Vuelvo aquí, sin querer, á los Apuntes de Alvar ez. 
Guerra , que nos dan hecho este trabajo. Veamos el mé- 
todo que ha trazado la Economía política de es e proyec- 
tista, el cual proyecta así: [_ Apunte 50.3 

» Formaría ( dice ) para verificar esta operación (el como 
yy se ha de pagar la lista Eclesiástica ) una junta ó co- 
» misión general eclesiástica, compuesta del Arzobispo Pri- 
99 mado y otros cuatro eclesiásticos , que bajo la base de 
99 las cuotas , que he establecido , presentase anualmente al 
99 gobierno un presupuesto documentado de gastos y suel- 
»dos, distribuidos por Provincias. 11 

99 £1 importe ó suma de este presupuesto anual lo ha- 
»bia de poner el Gobierno á disposición de la Comisión 
99 General Eclesiástica , ( por tercios ó como pareciese ) 
r> parte en metálico , y parte en villetes. 

99 Esta Comisión General pondría á disposición de otras 
«tantas Comisiones particulares, como Provincias, sus cuo* 
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»tas ó cupos respectivos en dinero y villetes &c; 

Dejo á cuenta de V. el construir esas Direcciones ó 
Comisiones , generales y particulares de rentas ecclesiásti- 
cas , en la Corte, en las Provincias, Obispados &c. Y ese 
presupuesto anual documentado de gastos y sueldos, que 
sen* a obra de bagatela , y de pocas oficinas ; y también para 
el Gobierno, á quien se había de presentar anualmente para 
examinar (supongo) glosar, tachar, excluir partidas y cuen- 
tas de fábricas y sacristías ; y si después pasaban también 
(como era regular , aunque él no lo expresa) á las Cor- 
te s, como ramo de hacienda, acabarían de acrisolarse, y 
mas si caían en manos de alguna Comisión compuesta de 
Jansenistas , Filósofos , ó Economistas (que no seria impo* 
sibJe) &c. &c. Construyalo V. repito, como quiera, que 
yo cierro los ojos, y quiero pasar por toda. Quiero yo 
mismo aprobar el proyecto, y decir que me parece gran- 
demente,, despreciando todas las demás razones alegadas^ 
y que puedan alegarse : y confesar por último que gana- 
ría mucho el Clero en librarse del gabarro de administrar, 
sus temporalidades : todo lo que quieran. 

Pero tenemos otra dificultad : otra friolera. Es menester: 
que se busque el medio de aprontar anualmente como unos, 
ochocientos ó mas millones de reales, que por la parte: 
mas corta serán precisos para mantener en España el Culto 
con todas sus ramificaciones y dependencias. 

¡Qué! ¿Se asusta V. ?. ¿Le parece exhorbitante la par- 
tida ? Pues sepa que yo la he templado de intento para- 
que no asuste tanto, y porque para el propósito con mucho 
ménos me sobra. A bien que esta e* materia de. cuentas su- 
jeta á demostración matemática. Es punto en que no va- 
le soltar proposiciones alegres- Yo le haré á V. esta de* 
mostración aritmética y geométricamente , y entonces me 
dirá si echo por largo ó por corto. Y no crea que sea me- 
nester formar prebendas de millaradas de ducados, ni mas 
de las . necesarias. Pero estas cuentas serán para otro dia„ 
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que deben tomarse despacio , y no es cosa ya para esta carta» 
Entre tanto repito , que aquella suma , ó sea la que se 
quiera , que por mucho que se pretenda reducir ha de ser 
muy grande ■, ( «1 mismo Alvarez Guerra , rebajando hoy 
casi á una tercera parte el número de individuos antes exis- 
tentes del Clero secular y regular , y sin hacer cuenta de 
otra cosa alguna que de Iglesias Catedrales y Parroquias, 
regulado todo por sus asignaciones liberales , hace subir la 
suma anual de gasto á 540.106.000. reales. Y para mas 
adelante quando se perfeccione su plan, reducido únicamen- 
te á doce mil Parroquias con dos ayudantes cada una en 
todo el Reyno,' y algunos pocos Obispos, uno en cada 
Provincia , regula en trescientos millones la asignación 
anual. Calcule V. sobre este dato j y está hecha la cuenta) 
aquella suma , vuelvo a decir , grande ó ménos grande, que, 
como quiera que se mire , siempre lo ha de ser mucho , es 
menester que sea efectiva este año, el que viene, el otro, 
y el otro , et sic de caeteris. Y esto ¿cómo se verificará en 
medio de tantas ruinas , y de tantos contratiempos y acasos 
del mundo? ¿Después que el Erario haya perdido todos los 
ingresos que hoy tiene de las rentas eclesiásticas ; después 
que han desaparecido todas las propiedades del Clero; des- 
pués que se hayan abolido los dié2mos , &c. &c. ? Porque 
yo supongo , que todo esto se ha de acabar , y quedar ali- 
viados de imposiciones todos los contribuyentes > pues sino 
nada liemos adelantado , y todos se llamarán á engaño. 

Pero esto es lo que se busca , y lo que nada les im- 
porta á tales proyectistas : que sientan los hombres el en- 
gaño después que hayan sido completamente engañados , y 
cuando el engaño no tenga remedio. Entonces si que se ve- 
ría y se palparia lo que eran efectivamente esos flanes ab- 
surdos, ó, por decirlo mejor, afectados , de esos reforma^ 
dores. Porque yo no los contemplo tan fatuos, que crea 
que los propalan con sinceridad y buena fé. No por cierto. 
Ellos no ignoran lo que valen , y saben bien lo que pro* 
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'ponen. Así qué mas bien qüe quejarme de ellos , quiero 
compadecerlos. De quien yo me quejaré siempre será de otro 
número mayor de nombres , no mal intencionados , y que 
pasan por buenos , pero que tienen tan poco lastre que 
cualquiera viento los entorna ; que piensan que el hacer de 
liombres consiste en tomar un ayre de eso que se llama des* 
preocupación por ios espíritus mas preocupados y ciegos del 
delirio de sus novelerías ; hombres que de todo dudan y to- 
do los pára , porque todo lo ignoran , dispuestos á arro- 
jarse, sin conocerlo, por los mas despeñados precipicios. 
Estos hombres no pueden convencerse sino á la vista de 
los sucesos. Pero ¡desdichados los hombres , y desdichada la 
Nación, que no conozca sus daños sino por los efectos! 

Seguramente que si nos lo contasen de otras tierras 6 
países remotos , se haria increíble semejante modo de pen- 
sar. Se trata de un cuerpo sin el cual no puede existir un 
Estado. Es precisa (confiesa el mismo Solitario, pág. 37), 
es indispensable , es esencialmente necesaria para la feli- 
cidad del Estado , la Religión Católica , aun mirándola solo 
en el órden político. Pues bien ahora. Esta Religión no pue- 
de subsistir sin temporalidades. Estas temporalidades las 
tiene la Iglesia de suyo, como cualquiera hijo de vecino, 
para sus atenciones , y aun el Estado mismo se socorre de 
ellas , que se lleva (y no es de ahora ) las tres quartas par- 
tes quando ménos , por cuentas ajustadas: (quando se ha- 
gan bien las cuentas , veremos quien es el que tiene que 
largar). Ahora pues, repito, ¿cómo ha cabido en cabeza 
de hombres el extinguir este patrimonio, y cargar al Esta- 
do con el peso enorme de gastos que necesita aquel Ins- 
tituto? ¡Y pretender que sea esto un beneficio para el Es- 
tado! Me parece que para conocer este delirio no es menes- 
ter apelar al buen juicio, sino al buen sentido. Prescindamos 
ahora de otras ventajas puramente políticas y temporales, 
de que hablaremos mas adelante. 

No lo disimulemos, no, diré yo también. La causa, que 

R 
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ha suscitado en el mundo todas estas cuestiones , no es el 
mal ni el bien , de ningún género , de las posesiones del 
Clero ; no es el daño ni el provecho que ellas traygan á 
la sociedad :. ha sido el odio á la Religión ; ha sido em- 
presa de. un. plan concertado i y es el vértigo que ha in- 
fatuado las cabezas alteradas del fanatismo revolucionario. 

Si se quieren desengaños prácticos , consúltese á los Lu- 
teranos y á todos los Protestantes, que los probaron bien. 
Ellos para introducir su reforma cotra el Clero católico, 
persiguieron sus propiedades , cebando con. ellas la codicia 
de los Príncipés , á quienes querían tener de su partido. Y 
¿qué les sucedió al fin? Lamentos y arrepentimientos amar- 
gos después que los Ministros reformados se vieron chas- 
queados, reducidos á la miseria, víctimas de su falsa po— 
lítica en haberse puesto á merced del Erario público : quejas 
é increpaciones vivas contra el apoderamiento de los bie- 
nes eclesiásticos hecho por sus Príncipes, detestándole por 
injusto, tiránico, y reprobado por lasSeyes divinas y hu- 
manas. El mismo Lutero llegó á. decir esta verdad ; que 
la experiencia acreditaba, que aquellos que habían. usur- 
pado dichos bienes se empobrecían con ellos , y tenían 
luego que mendigar. Comprobat experientia , eos qui ecele- 
siastica bona ad se traxerunt , ob ea tándem depauperan, 
et mendicos Jieri. En verdad que la experiencia del tiem- 
po presente no desmiente esta sentencia! ¿Quién se apro- 
vechó de tanto barato de esos bienes y rentas , mayormen- 
te de los Regulares, en estos últimos años? A esta pregun- 
ta responderá el Gobierno.. 

Concluyamos , amigo , y lo repito : Dios, no ha con- 
denado á sus ministros al rigor de la* pruebas , que de 
eHos quieran hacer los demás hombres. Podrá sí permitir al- 
guna vez, que sufran contratiempos y persecuciones, para 
castigo de su s pecados ó de los del mundo. Pero en su 
providencia ordinaria no entró el abandonarlos á una exis- 
tencia tan precaria, y sujeta á la volubilidad de los fie^ 
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Jes, sobre quienes habían de ejercer un ministerio inde- 
pendiente. 

Se engaña mucho el Solitario, ó pretende engañar , quan* 
do dice , que en los tres primeros siglos de la Iglesia ni 
los Apóstoles , ni sus sucesores , formaron Cuerpo propieta- 
rio. Desde los Apóstoles , y desde el mismo Jesu-Cristo, 
-ha sido la Iglesia un Cuerpo propietario , á pesar de la 
política de sus perseguidores , y es siempre preciso que lo 
sea por las razones ya dichas. > 

No ignoramos , que la gloria de la Religión consiste 
en que sus Ministros (y también los que no lo son) se ha* 
gan Jwnor por la santidad de sus costumbres , por la bene- 
ficencia y demás virtudes; y en que no deshonren su sa- 
grado carácter con las riquezas , con el lujo , con los vi- 
brios obscuros, (re. Esto vendria bien en un sermón, ó en 
las conferencias y pláticas de los Seminarlos : pero no en 
un Juicio Htstórico^Canómco. En éste lo que correspon- 
de decir es , que lo principal no quita lo accesorio ; y que 
en el orden moral, como en el físico, todos los compues- 
tos están conformados de manera que las partes principa- 
les y las menos principales se ayudan y se necesitan recíproca- 
mente. En este corresponde decir; que el rico y el pobre , el 
propietario y el que no lo es , el de este ó de aquel estado, 
cada uno tiene derecho alo suyo, y cada uno debe respetar el 
derecho del otro, sin que el vicio ni la virtud puedan en- 
-trar en parte para alterar elórden de la Providencia ; bien 
que el vicio y el abuso deban corregirte por su camino. 
Así, pues, todo ese gorgeo de mística Teología, que re- 
suena en cada página, yes tan familiar en tales escri- 
tos, no es mas que paróla , y una impertinencia quenada 
-tiene que ver con lo que se trata, ni jamás podrá servir pa- 
ra debilitar un ápice la fuerza de la justicia , y derechos 
que asisten á la Iglesia y al Clero sobre lo que posee. Y 
no es menester ser un imbécil ó un fanático para tener 
por sacrilegas ó. heréticas en su caso, las disposiciones que 

Ra 



Digitized by Google 



132 

(según nos dice el mismo) la sabiduría delGobierno }uz~ 
gdra oportuno 6 necesario tomar , para hacer de las rentas 
eclesiásticas una saludable distribución y atribución , se- 
gún lo exigen las circunstancias. Palabras por las cuales, 
como en otras , manifiesta sus buenos deseos , y su buen 
zelo de excitar al Gobierno á la execucion de sus ardien- 
tes votos. Pero yo le diré sin arredrarme; que en cual- 
quiera pais en que el derecho de propiedad no sea un nom- 
bre vano , y sobre todo en un pais católico , no será posi- 
ble acometer semejante empresa sin incurrir de lleno en las 
notas referidas ; porque no es posible ni está en poder de 
los hombres, ni de los Gobiernos, alterar los principios 
de justicia, y del derecho natural, y divino. 

No por cierto , Amigo : lo podemos decir sin vacilar, 
y sin recelo de que ningún filosofastro sea capaz de pro* 
bar lo contrario. No está en la potestad de hombre ni So* 
berano alguno el privar á la Iglesia de un palmo de tierra-, 
ni de ningún derecho que la pertenezca. Si la propiedad 
(lo he dicho otras veces, y lo repetiré otras mil) si la 
propiedad es inviolable en cualquiera individuo, en la Igle- 
sia es sacrosanta, y su violación constituye un crimen de 
otra especie, y mas enorme, que es el sacrilegio. 

Formen, pues, Políticos y Economistas los planes que 
quieran sobre tales bienes. En no reparando en medios ni in- 
justicias , no hay cosa mas fácil. Obsérvelos V. por un mo- 
mento. Modo de extinguir la deuda pública óv. es el ti- 
tulo de los Apuntes ya citados. I-a misma idea propone el 
Solitario en la página 41, ambos disponiendo adlibitum de 
los fondos eclesiásticos. Por cierto, Amigo, que han apa- 
recido genios extraordinarios y sublimes en la ciencia Eco- 
nómica : dignos discípulos de los Soleres , de los Espino- 
sas 6v. He aquí el proyecto. Yo debo tanto : pues me agar- 
ro de bienes de un tercero, que valen doble: pago con 
ellos, y me embolso otro tanto. ¿No le parece á V. que 
es un pensamiento profundo y delicado? ¿Habrá peón, de 
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albañil, que no sea capaz de discurrir otro 1 tanto l Si vale 
proyectar asi , yo me obligo á extinguir muy pronto no 
solo la deuda de España, sino toda la de Inglaterra. 

La Deuda Nacional. ¡Ya se ve ! ¡Para una empresa co- 
mo la expoliación de la Iglesia algún sobrescrito se había 
de buscar! No era cosa de emprenderla á secas, y sin mas 
ni mas: como si se dijera, conviene arruinar el Cuerpo 
Eclesiástico, por inútil , ó por contrario á nuestro sistema 
político, ó cosa semejante. Esto ni mentarse. Lo que debe 
ponerse por delante para casos tales es un objeto que lleve 
el carácter de patriótico, como el Crédito público; las ur* 
gencias del Estado ; los Acreedoras del Estado; y este úl- 
timo es el mas á propósito , porque siendo tantos en número 
¿abrá otros tantos interesados en la operación. ¿Le parece á V. 
que á proyectistas de esta ralea les importa , ni gastarían una 
plumada , porque V. ni yo , ( que no seremos los menores 
acreedores) ni el otro, ni el otro, cobreño dejen de cobrar lo 
que se les debe? No señor. El mas estúpido conoce, que ni el 
bien de los particulares , ni el general de la Nación, permiten 
ni aun pensar en pagar deudas en el estado actual de las cosa». 
Mucho mayores males y trabajos heñios arrostrado, para que 
ahora nos prostituyésemos á un interés tan mezquino. Les 
haremos el favor de creer, que no lo promueven con sin- 
ceridad. Latet angiiis in herba. Exprimase bien el proyec- 
to, y se verá á donde tiende, y lo que sale en limpio. Ya 
dije á V.., y me remito á la historia , que fué el mismí- 
simo extratagema de Jos revolucionarios de la Asamblea 
Francesa para perder á todos. 

\El Crédito público ! ¡Otra que bien bayla! ¿Y qué cosa 
es el Crédito público ?. El Crédito público creó el Banco Na- 
cional , que devoró las fortunas de miles y miles de Espa- 
ñoles. El Crédito público creó los Vales Reales , que no cau- 
saron sino fraudes, daños, y perjuicios sin cuento. El Cnv 
dito público creó la máquina de la Consolidación, que ab- 
solvió una infinidad de caudales , capazes de hacer florecien*- 
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te un Rey no. £1 Crédito publico creó el sistéma funesto de 
Jos empréstitos , que arruinan al publico y al particular. 
El Crédito público creó antiguamente tantos juros y cré- 
ditos , que dejaron en el ayre á tantos establecimientos úti~ 
les, y defraudaron á tantos interesados. £1 Crédito público 
creó hoy una Tesorería nueva ( ó restableció la odiosa Con- 
solidación ) que distrae de la* guerra la parte mas efec- 
tiva de ingresos, que reclama altamente la defensa de la 
patria y los intereses individuales, que grandes ó peque- 
ños , reales ó esperados , importa mas á cada uno el que 
se atienda hoy á salvarlos , y preservarlos como se pueda, 
que el que se pierda todo. El Crédito público es otro Co- 
modín, que se trahe y se lleva: reclama víctimas todavía. 
Es una verdadera plaga nacional. No soy yo el primero: 
otros ántes que yo lo dijeron fuera de España. Y me pa- 
rece que si se tratase de confirmar esta idea para siempre, 
no podía tomarse mejor medio que el pretender establecer 
en estas circunstancias el Crédito publico. 

Pero trátese enhorabuena de pagar deudas. Sin duda 
es gran conveniencia para quien está adeudado encontrar 
un fondo con que pá*gar. Pero donde está este fondo? ¿Es 
lícito satisfacer deudas á costa de injusticias? ¿Cabe en algu- 
na razón de estado ó de política pagar deudas comunes 
^ costa de una clase del Estado? Por justo que sea el dere- 
cho del acreedor , ¿no es mayor el que tiene á lo suyo el po- 
seedor ? ¿Podrá por tales medios acreditarse la fé pública, 
6 elevarse sobre ellos el Crédito público ? 

¿Por qué no se despoja para el efecto á tantos Gran- 
des , Ricos hombres , y Poderosos? ¿En verdad que no son 
ellos mas dueños de sus fincas , ni tanto , como la Iglesia 
lo es de las suyas. Porque es bien sabido que el mayo- 
razgo no es dueño propietario , sino un mero usufructuario 
de los bienes que posee. ¿Es acaso mas útil al Pueblo , que 
un Grande, ó rico hacendado, diez, veinte > ó cuarenta 
de ellos , posean las riquezas , que dobla ó triple numer* 
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de Iglesias , y que un número infinitamente mayor de in- 
dividuos no de las clases altas , sino los mas ó casi todos 
de la clase común y general ,. que alternan en el goce de 
las rentas eclesiásticas» la mismo que si fuera, un patrimonio 
común de todos ? ¿Es mas respetable el patrimonio del rico 
que el patrimonio del pobre? Pues de este se trata cuando se 
trata del de la Iglesia : aunque realmente .todos- caerían unos 
tras de otros. Y este es el último resultado de los planes de 
esos falsos pregoneros, á quienes no se les cae de la boca el 
pueblo y el pobre, para elevar su fortuna á costa del rico 
y del pobre. 

En resumen, amigo,, de todo lo dicho no verá V. mas 
que discursos y planes absurdos ,. fundados en la injusti- 
cia , y conducidos con. doblez y superchería. Fundados en 
la injusticia » porque desprecian el derecho de propiedad, 
turban el orden publico, y desconciertan la armonía sc- 
cial.. Conducidos con. doblez; porque todos sus medios son 
el artificio y la seducción ; ya para inspirar odio hacia ei 
clero y sus rentas ; ya. para paliar la violencia de su agre- 
sión;, ya para halagar las pasiones, y corromper á todos 
conei cebo de un interés momentáneo, que ni así se ve» 
rificaria; ya también en la. idea de mantener á la Iglesia 
del Erario público, idea, que por imposible en la practi- 
ca, á los ojos del mas simple observador, deberían por 
esto solo , prescindiendo de todo lo demás , avergonzarse, 
de tomarla en boca. Doblez también y Superchería en el 
idioma conuco con que hablan de la. virtud ,. del despren- 
dimiento y de la pobreza, para desnudar á la Iglesia: ¡co- 
mo si la riqueza y la magnificencia estuviese reñida con 
el culto de Dios! ¡y como si a Dios fuera desagradable, que 
una parte de las riquezas se consagrasen á su servicio y 
á. su culto, ya que todas las demás se emplean en los pla- 
ceres, en el luxo, en vicios y profanidades del mundo! 
\y. como si la pobreza fuese un dote característico de una 
dase, encargada por. instituto, del socorro de los pobres. Su- 



■ 



Digitized by Google 



*3 6 

ptrcfiería en fin , en el deseo que afectan de eximir al Cíe* 
ro de cuidados temporales , con la substracción de sus bie- 
nes ; como si los que hablan así fuesen hombres que aspi- 
rasen á la perfección espiritual , y como si ellos tuviesen 
trias conocimiento del espíritu del cristianismo, que la Igle- 
sia misma. 

Y á este proposito recuerdo aquí , para concluir esta 
carta , otra clausulilla , que atrás quedó envuelta , entre las 
muchas que exhala el fervor del Solitario para la expropia- 
ción del Clero , y no debe pasarse por alto. Sean , dice, los 
Jllitristros del Santuario lo que fueron los Apóstoles , y se*- 
rdn los fieles 4o que fueron los primeros cristianos. Aquí, 
Amigo, apuesto yo todo cuanto V. quiera apostarme, á 
que el Solitario no habla de veras, ni dice lo que siente. 
¡Pues qué! ¿Si los Obispos fuesen lo que fueron los Após- 
toles, tendría atrevimiento un Sacerdote para dar á luz, 
en medio de ellos , un escrito tan sacrilego é injurioso i 
toda la Iglesia? ¿No le hubieran ya entregado á Satanás, 
como al otro de Corinto, ó estrelladole como á Simón Ma- 
go? Si los Obispos fueran lo que los Apóstoles ¿habría un 
solo Jansenista en el mundo? Sin ser tanto como los Após- 
toles ¿no deberían- temer todos ellos que los tuviesen ya 
depuestos y degradados de su estado , y aun arrojados (co- 
mo ya lo están de jure) del gremio de la Iglesia? ; Que la- 
t drasen entonces y vomitasen injurias , quantas quisiesen! Se 
veria á lo menos que lo hacían de la parte de afuera , como 
enemigos declarados , y no como ahora disfrazados con el 
velo y la máscara de Religión. 

No quieren éstos, no, que los Obispos sean lo que fue- 
ron los Apóstoles. Ni lo quiere el mundo tampoco. Quie- 
ren todo lo contrario. Lo que se quiere por esta gente es, 
qué suscriban y se plieguen á todos sus proyectos. Que se 
les mande blasfemar del Papa, y que blasfemen. Que se 
les mande conculcar todos los cánones eclesiásticos , y que 
los conculquen. Que se les mande coma í instrumentos 
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ciegos de la religión: de ^los gobernantes, y que lo sean. 
Que sean perros mudos > y que si hablan una palabra en 
defensa de- su potestad y ministerio, sufran la persecu- 
ción, y la rechifla , y los baldones de los refractarios. Que 
no hayan de tener ideas , ,-ni sentimientos i ni otras doctri- 
nas morales y religiosas, que las que dicte el Catecismo 
de los Apóstoles de la libertad. Que haya, en una pala- 
bra, todo género de libertad en el mundo , menos la liber- 
tad evangélica. Esto es lo que quieren los nuevos reforma- 
dores, y tales deben ser los Obispos y los Ministros del 
Santuario , que merezcan sus elogios , y sean dignos de to- 
da su protección y favor. 

Pero quando estos sean lo que deben ser , y lo que 
fueron los Apóstoles, sabrán, como ellos, predicar su Re- 
ligión , y sostener su Iglesia á despecho de todo el poder 
humano. Quando sean lo que fueron los Apóstoles , sabrán 
oponer la firmeza apostólica á las empresas contra la li- 
bertad, inmunidad y derechos de la Iglesia. Quando los 
Obispos sean lo que fueron los Apóstoles , no sufrirán que 
en asuntos eclesiásticos rijan otras leyes que las emanadas 
de su autoridad. Quando los fieles sean lo que fueron los 
primeros cristianos, no escucharán sobre esto mismo otras 
leyes , reglas, ni doctrinas que las que les dicten sus pas- 
tores , á quienes adherirán inviolablemente. Quando los fie- 
les sean lo que fueron los primeros cristianos, léjos de 
condenar las riquezas en la Iglesia , pondrán en sus manos 
todo quanto poseen, para que tengan destinos saludables. 

No es, pues, el exemplo de los Apóstoles, ni de los 
primeros cristianos , el que deben provocar para apoyo de 
sus máximas. Nosotros mismos, á quienes convenia , no 
necesitamos ni nos atreveríamos aspirar á tanto para relevar 
nuestra causa. Quédese, pues, aquella feliz época en el 
número de los bienes deseados. Mas procuremos siquiera, 
que los ministros actuales sean bastante ilustrados , para 
discernir las verdaderas de las falsas doctrinas : bastante ze- 

S 
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losos, para combatir los errores y tramas que urde el sa- 
gaz filosofismo para seducir á los pueblos, y á. sus gobiernos: 
y que tengan constancia paia resistirlos. Dios lo. haga; y 
guarde á V. y nos guarde á todos de la depravación que; 
tanto se promueve, y por la que tanto se trabaja.. 
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CARTA QUINTA 



Confirmase la doctrina de las anteriores con 
un discurso del Abate Nicolás Spedalieri en su 
obra de los dcreclios del hombre* Precede una 
noticia analítica de esta' obra. 




* ♦ 

Madrid 15 de Diciembre de tSzj. 

Hoy puedo lisongearme, amigo mío, de escribir á V. una 
buena carta: y puedo lisongearme sin jactancia, y sin qu© 
en ello se interese mi amor propio , á no ser por algu- 
na circunstancia , que luego diré. Hablo con esta confian- 
za j porque hoy me propongo dar á V. no discursos míos, 
sino ágenos , presentando en la escena otro interlocutor do 
primer orden , que sabrá desempeñar el papei mejor qué yo, 
y á quien- ppr su reputación y fama > por sú genio pro- 
fundo y filosófico, y por ciertas opiniones políticas que 
le han. ocasionado- altas y serias contradicciones > tendrá 
menos que morder la envidia > y deberá ser mas propicia, 
la corriente filosofía. 

S 2 
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Una casualidad me ha proporcionado, pocos dias ha,, 
el gusto de leer cierta obra, que hace tiempo deseaba ver, 
y no habia podido lograrlo, por haverse hecho como con- 
trabando, c verdaderamente tal, en España, si es que en. 
ella se prohibió por el antiguo gobierno, de que tengo 
alguna especie , aunque no estoy cierto, ni ahora quiero 
cansarme en averiguarlo. Esta obra es la que se titula ; Los 
derechos- del hombre ; escrita por el Siciliano Nicolás Speda» 
lieri. Nada menos me prometía yo ¿ que hallar en una obra 
de esta clase ningún toque sobre bienes eclesiásticos. Sin 
embargo asi fué, y al fin de ella, que no es de pequeño 
volumen , me encuentro con un capítulo entero empleado 
en este asunto, en el cual el autor, que escribía por el 
tiempo de las fazañas de la memorable asamblea francesa, 
demuestra soberanamente el v.éídadero dominio de ellos en 
la Iglesia, al paso que hace polvo el quimérico, fantástico, 
y delirante dominio nacional , que entonces se hizo tanto- 
valer, y se llevó al cabo. 

Será pues muy del caso insertar en nuestras cartas este 
razonamiento, por el cual verá V. confirmado todo cuan- 
to yo he dicho hasta aquí, y es la satisfacción que á mf 
en particular me cabe, fuera de la principal y verdadera 
que me causa el que se ilustre y se difundan de todos la- 
dos las* luces en la materia.' Y nov es lo que importa el que 
W lo* vea confirmado, ni que yo- alegue en mi apoyo la- 
antoridad dé esté ní> del otró sabio, sino- el sentir la fuer- 
za del discursó , la solidez ', la delicadeza , y la filosofía, de* 
que ste sirve para persuadir la verdjad-, y dar- al asunto- 
tioda la luz de que es susceptible- con las mismas armas de^ 
la pura razón y derecho natural , únicas que deben ma- 
nejarse 1 contrá' nuestros adversarios > s¡ es- que para ellos' 
Hay razón algtíhfr que' valga* . « 
] Pero .* antes débc 1 Jó advertir', que no imagine > V; que 
d'eaíj/ítulo^de qüe habí®-; «algún pegote ó digtesion even-^ 
tual de la obra. Entra en ella como parte integrante , que 
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tiene su lugar propio y natural en un tratado sobre los de- 
rechos del hombre. Y para que V. vea esta coherencia y 
concatenación, y por que esto mismo es tan esencial á mi 
propósito ■,. y tiene con él tan íntimo enlace , es indispen- 
sable que yodé aquí una idea sucinta del plan y comple- 
jo de dicha obra, para que de un golpe de vista se perciba, 
como la propiedad de los bienes de la Iglesia está conexa 
con los principios fundamentales del derecho público y 
natural , y cuan cierto es que no tienen principios ningu- 
nos, ni son. mas que enemigos del orden todos esos char- 
latanes que fallan con la ligereza del tiempo , y mas bien, 
los que se entran por ellos haciendo mano baja como ha- 
cienda perdida, cual .solo pudiera verse y oirse entre las* 
ordas de salvages. Por otra parte , nunca puede ser á V. 
desagradable esta noticia , y nuaca sobra en los tiempos pre- 
sentes inculcar y recalcar ciertas especies, y especies de tan— 
tísima importancia (vayase por lo que antes de ahora se han 
callado} por que las buenas cosas > como decia Ambrosia 
Morales, importa que se repitan una, y muchas veces», Es 
necesario, como «digo, presentar un bosquejo de esta obra,, 
por que toda ella vá eslabonada por principios (que se. 
toman de muy alto} sin los cuales no se perciben las con~ 
secuencias. Tenga V. paciencia hasta llegar á ellas.- 

Después de establecer el autor losr derechos naturales, 
del hombre , reducidos principalmente al de la propia con^ 
servacion, al.de la perfección, ó mejoramiento de su esta- 
do, al de la propiedad sobre tddo- lo que adquiere.(dere— 
c,ho esencialmente: conexo con los: dos anteriores.) á los de 
la libertad de pensar , juzgar , y hacer todo cuanto con- 
viene á los derechos de la .eonservaciom,; perfección,. y pro- 
piedad. c(e cada juno oVpasa, 4. examinarlos* medios que tie- 
ne el hombre para poder gozar y asegurar esJQSiderechosj. 
puesta qutí estondebesejr el objeto primario de, un filósofo, 
qne no se, ocupe de especulaciones vanas , sino de condu-- 
cir ; al hoinbre^cia. aquella. misma felicidad,., que es su de^. 
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seo innato , y á donde le llama de continuo su propia con- 
dición y naturaleza. 

Discurre haciendo todo género de comparaciones entre 
el Estado puramente natural y el de la sociedad civil* para 
hacer ver como lo hace, que todas las ventajas están de 
parte de esta á efecto de que el hombre tenga asegurados 
sus derechos naturales que le siguen y acompañan en todos 
los estados. Habla con este -motivo del destino natural del 
hombre á la sociedad civil , y se mete en la investigación 
del origen de esta sociedad y de la formación de los go- 
biernos políticos. 

Aquí es en donde su modo de opinar en orden á la 
Soberanía y á las relaciones reciprocas entre el Soberano y 
los -subditos han acarreado á la obra de los derechos del 
hombre sus contratiempos de parte de los Ministros estran- 
geros existentes en Roma, luego que allí apareció y se 
publicó, y en particular del 'de España-, que lo era enton- 
ces el caballero Azara, El autor lo había previsto, y así 
la presentó, antes de darla á luz al Papa Pió VI el cual, 
habiéndola ojeado , le respondió diciendo : » Me parece estar 
j^bién escrita, y sobre lo que en ella se dice acerca de 
t$ los Soberanos no hallo cosa reprensible. Si los Soberanos 
tt deseamos que los subditos sepan sus deberes pata obede- 
»cer, también es justo que se publiquen los deberes délos 
r> Soberanos para mandar ¿bien." Así lo cuenta el abate Don 
Lorenza Heruas en su obra, también escelente, de la re- 
volución religtonaria de Francia y sus causas , el cual 
fué testigo ocular é Intervino, juntamente con Spedalieri, 
y el Abate Bolgeni en aquellas ocurrencias , y añade tam- 
bién las gestiones que en seguida practicaron los Ministros 
de algunas Cortes contra dicha obra hasta ser prohibida por 
algunas de ellas, í 

Esta misma circunstancia me mueve á mí á hacer mó- 
rito de esta especie, para que vea V. la poca razón con 
que estos políticos suelen acusar de intolerante á la Iglesiav 
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y que al paso que ellos promueven el tolerantismo y li- 
bertad de pensar en materias religiosas, concernientes a la 
practica, de la fé y de la moral > son los mas rígidos intole- 
rantes ,. aun respecto de opiniones y teorías metafísicas y 
abstractas, de. la política humana. Y cuanto se estravian en- 
ello se convence, por la misma, obra en. cuestión , la cual, 
bien, estudiada y meditada: ea todo lo demás que. compren^ 
de, ofrece los medios siempre- ciertos y el mejor preser- 
vativo de. la tranquilidad de los Estados ,. y de la seguri- 
dad recíproca de. los derechos de Principes y vasallos, pues 
que en. ella, se patentizan las verdaderas fuentes y cimien- 
tos en, que estriban. Mas los Ministros filósofos desenten- 
diéndose de. esta, política y aun. obrando ea sentido con- 
trario, lo que hacen es socavar estos mismos cimientos y 
sostener el edificio con. puntales. EL autor de los derechos 
del hombre pudo dejarse llevar mas- fácilmente de cualquie- 
ra teoría de aquellas (que en su sistema y atemperada co-' 
roo la propone no podria ofrecer inconveniente práctico) 
una vez que enseñaba, á los Soberanos el verdadero y único 
medio de mantener en sólida paz,, justicia, y subordinar - 
cion sus Estados y Coronas.. 

Atenido pues á su plan , después que ha hechor ver en: 
el i? libro , como la naturaleza conduce al.hombre á vivir 
en sociedad y bajo de un gobierno paraconservar; sus dere- 
chos , observa estos todavía sugetos á mil quebrantos, den- 
tro de la misma sociedad, porque el: hombre: lleva consi- 
go al par de ellos todas sus miserias é imperfecciones, sus 
vicios , sus pasiones , y su amor propio,, que es- [dice] el 
formidable enemigo de. los derechos del. hombre, é insepara- 
ble empatien suyo* 

Es preciso pues , buscar en k¿ sociedad "él! remedio con r 
tra este enemigo, domestico,,, y se trata de domarlo , de po- 
nerle freno y hacer que respete los. derechos de cada uno. 
De esto trata en el aV libro. En el cual examina , uno á 
uno,, todos. los. medios, que. la., naturaleza por sí sola, y 
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-el gobierno por sí solo, prescindiendo de todo, religión, 

pueden prestar á los hombres en : sociedad para hacerlos 
•felices, justos y benéficos entre sí. Tales medios son la 
hermosura de la virtud por sí misma , la fealdad del vt- 
»cio, el auxilio de las leyes civiles , las penas y tos premios, 
Ja fuerza de la opinión pública, la educación 6c. : y dis- 
curtiendo por cada uno de estos medios detenidamente de- 
muestra, con toda la fuerza de raciocinios lógicos y filos 
soncos , su insuficiencia , su nulidad ó debilidad para con*- 
•seguir el fin social , y que solo podrán tener su valor ani- 
mados de la fuerza superior de la religión , que es el fun- 
damento sólido y mas eficaz que todos los auxilios huma- 
nos juntos, y *el que vivifica á cada uno de estos. 

Considerados pues aquellos medios por' sí mismos, abs- 
t race ion hecha de toda religión , ó suponiendo una irreli- 
gión negativa, y vista su insuficiencia, pasa á examinar, 
en el libro 3?, si la sociedad puede existir con la irreli- 
gión positiva , y si ésta puede traerla algún socorro para el 
mantenimiento del orden social. Demuestra lo contrario 
con un exacto y delicado examen critico de todos los sis- 
temas de este género , como el ateísmo , el materialismo, 
el fatalismo , el escepticismo , el deismo: de cuya análisis 
resume, que la irreligión despoja á la sociedad de todos 
los medios naturales , que ella tiene para subsistir , y que 
aun convierte estos remedios en ponzoña que destruye to- 
dos los derechos humanos. De donde concluye también qué 
la sociedad tiene derecho para proscribir la irreligión; por- 
que teniendo derecho á subsistir y conservar su bien estar, 
le tiene para proscribir todo lo que se oponga á estos fines. 
Y por la misma razón tiene obligación á proscribidla ; por 
que -estando obligada á defender todos sus miembros, y 
guardarles todos sus derechos-, y promover la felicidad 
temporal> está obligada á proscribir la irreligión, que des- 
truye todos estos bienes. En esta dilucidación emplea dos 
libros enteros, el 4? y 5? este ultimo dedicado- todo al 
Deismo. 
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Pasa al Cristianismo, del cual y de la religión revelada 
hace otro examen analítico muy estenso y menudo, discur- 
riendo por cada una de las partes que entran en su plan. 
Demuestra el genio é índole de esta religión á procurar 
aun la felicidad temporal, la certeza firme y segura con 
que en ella se egercitan todos los preceptos de la buena 
moral, publica y privada, los medios eficaces que encier- 
ra para asegurar á los hombres su verdadera libertad y el 
goce de sus derechos, el influxo activo y predominante 
que nutre continuamente el espíritu de todos , en las altas 
y bajas clases , para sugetarlos y contenerlos en las vias de 
justicia ; su consorcio con el comercio con las artes > y con 
las letras, que todo lo rectifica y perfecciona ; como diri- 
ge y afianza el gobierno condenando y reprimiendo el des- 
potismo! resultando por una ilación concluyente que la re- 
ligión cristiana es la única , que posee y pone en acción los 
verdaderos medios de hacer feliz la sociedad civil , y que 
por su esencia , por todo cuanto ella es y contiene en sí, 
con sus Sacramentos, su disciplina, sus preceptos, su cul- 
to, sus ritos, con todas las máximas morales y religiosas 
que inspira y hace practicar, es eficacísima para refrenar 
las pasiones, para tener á raya el amor propio, para es- 
trechar la unión social, para poner diques al despotismo, 
para consolidar y fortificar el justo principado. Por con- 
siguiente la religión cristiana es el apoyo mas seguro de 
los derechos del Iwrnbte en la sociedad civil 

Pero si esto es así, que no se duda, ¿cómo es, añade, 
que los pueblos, que profesan esta religión santa, y la 
tienen por fundamento de sus constituciones políticas , se 
ven ai presente reducidos á una situación tan espantosa? 
Como es , y se vé , que han perdido su consistencia estos 
antiguos edificios, fabricados con tanto estudio; que se 
bambolean par todos lados, como agitados de un continuo 
terremoto amenazando una estrepitosa ruina; que se han 
perdido las buenas costumbes , y á una estrema molicie su- 
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cede una ferocidad estreñía , se van rompiendo todos los 
vínculos de la unión social ; la anarquía está en presa con 
el despotismo; toda la máquina se resiente del desorden 
y está ya á punto de descompaginarse del toda? ¿Por qué 
pues la religión no hace sentir la grande eficacia que se 
le atribuye? Ó es una quimera cuanto se dice de la exce- 
lencia de esta religión, ó no es cierto aquello mismo que 
nos pasa delante de los ojos. 
§ He aquí el problema cuya solución corona la obra de 
los dereelws del lumbre : y cuya solución consiste en la má- 
xima que ha puesto el autor en su frontispicio; es á saber: 
que todos los proyectos son vanos , toda la política de los hom- 
bres ha ido descaminada : que el único proyecto -que convie- 
ne a los hombres adoptar es renunciar todos los proyectos, 
y. restablecer la Religión Católica en su ser y en su vigor. 

Porque es una verdad , que todas las calamidades (es 
Spedaüeri el que habla) que afligen actualmente á algunos, 
pueblos cristianos , y los violentos sacudimientos que des- 
moronan sus estados civiles , no tienen otro origen que el 
cclipsamiento de la Religión que constituye la base de ellos,, 
y que aquellos sacudimientos son efectos naturales que han 
debido producir en las cosas civiles las alteraciones hechas 
en la Religión. 

Así que , el argumento propuesto en vez de ser una 
objeccion es (para quien sepa pesar las cosas) una nueva 
prueba, y prueba luminosísima, por que la suministran los 
hechos , para convencernos mas y mas de la graa fuerza 
que habíamos encontrado en el cristianismo. Puesto que es. 
innegable, y lo tenemos á la vista, que los Estados civiles 
han ido en decadencia , y siempre de mal en peor , á pro- 
porción que se fué oscureciendo en ellos la religión , y 
que las cosas; temporales se ven hoy envueltas en los peli- 
gra mas, espantosos, allíenrdonde la luz de la misma reli- 
gión senada ido por pasos y como de intento anublando; 
y perdida casi de hecho. De suerte que si k pérdida de la. 
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religión es la fuente de las calamidades presentes, esto mis- 
mo dá la prueba mas convincente de quan poderosa sería 
para precaver el desconcierto de los Estados, si tubiesen 
cuidado de conservarla. 

Mas esto parecerá demasiado decir. Pues qué ¿se aca- 
bo ya la religión de Cristo} No digo yo eso, prosigue el 
-autor: pues que ella debe existir y no puede perecer del 
todo según las promesas. Quiero conceder más: que don- 
de estaba plantada , continué existiendo. Pero la verdad es, 
que en muchas partes de estas no existe ya. No os dejéis 
deslumhrar de apariencias : lo que se vé no es mas que 
sombra de la religión. Jis verdad que todavía están en pie 
los mismos monumentos: los templos los altares, -las cruces, 
•los sepulcros de 4o* Mártyres están aun espuestós á; nuestra 
-vista : todavía se celebra la misa: todavia se lee el evange- 
lio: todavía se habla con respeto de Jesucristo : 'todo vi 
bien : pero á pesar de esto la religión de Cristo en:múchí* 
simas partes no existe ya. Lo que ha quedada, en.ló gene- 
ral, no es mas que algo Ae exterioridad', apariencia , jom* 
bra de religión. Hipócritas reformadores abusando de 4a sim* 
■plicídad de los pueblos ,con pretesto de restablecerla , de 
depurarla de hermosearla , han .mudado insensiblemente ei 
fondo de ella, dejando solo la superficie hasta que el progre- 
so de la revolución la haga caer del todo por sí misma, i 
Si pues la verdadera religión de Jesv-Cristo no existe 
ya en el corazón de algunos, pueblos , es maravilla que no 
esperimente mas su i benéfico .influjo? Que t energía puede 
pretenderse de urr cadáwerl Qué acción real hay 'que .es* 
perar de una sombra } { ' 1 r ' 

- § Y poi que medios ha .venida Ja retígibil á parait 
en tal estado cadavérica, humillad perdido todo 

su resorte Mil- autor lo T hace ver indiWdüal/y prolijamente 
descendiendo a los por-menores, que demuestran de una ma> 
nera sensible? como la ruina 'de l» religión llevo tras de si 
la ruina.de los Estados; y como las alteraciones civiles no so» 

Ta 
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sino efectos naturales délas alteraciones hechas en la religión. 

Estos medios han sido, i? la licencia y manera de pen- 
sar y juzgar de la religión ; por donde se ha puesto al 
hombre en estado de no tener certeza ni seguridad de la 
doctrina que debe seguir y por consiguiente destituido del 
primer fundamento de su conducta moral , y puesto en el 
resvaladero de la incredulidad. 2? El desconcierto de la au- 
toridad eclesiástica á la que se han tomado la libertad de 
insultar haciéndose los subditos jueces y censores de sus deter- 
minaciones , desconociéndola cuando acomoda y reduciendo 
«1 juüio privado de cada uno el valor de toda la fé y 
disciplina. De modo que la via de la autoridad, punto ca- 
pit;ii de la religión , queda del todo enervada y nula en 
e¿ tribunal de los nuevos espíritu* 3? El eclipsamiento del 
culto externo, que siendo un pábulo continuo para alimen- 
tar la- piedad de los heles y elevarlos á las ideas sublimes 
de la religión , ha debido llevarlos al término opuesto por 
los. principios que los protestantes hicieron valer para des- 
truirle y hacer una mutación esencial en la religión, los 
mismos que reproducen los nuevos reformadores por sus 
vias mas insidiosas y solapadas. 4? La depresión de la au- 
toridad episcopal. Esta es , dice , la mayor herida y la mas 
grave alteración que ha esperimentado en nuestros dias la 
religión ¿e Jesu-Cristo, el haver quitado á la jurisdicción 
episcopal su originaria independencia , el haberla ingerta- 
do y sometido* á la Soberanía temporal. Es la mas grave 
esta alteración, porque produce efectos generales en toda 
la religión, en sus dogmas, en su moral, en su discipli- 
na , en todas sus partes , y produce efectos aun generales 
respecto á la sociedad 'civil', j porque no hay cosa en el. es- 
tado oivíl en que no entre la religión. 5? La invasión, de 
los bienes ^eclesiásticos ,por cuyo medióse logra despojar á la 
Iglesia *de los temporales para existir, y reducirla^ un es- 
tado mísero y precario,, con lo cual privada de los auxilios 
exteriores , y abandonada á un ministerio lánguido., oscuro y 
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despreciable, cae por consecuencia en su ruina. 6? La 
guerra que se hace d los institutos Regulares , con la cual se 
hace á un mismo tiempo al evangelio y se allanan las vias 
de la relajación. 7? El plan concertado por los filósofos Ma- 
sones é iluminados para destruir la religión y los gobiernos, 
valiéndose de cuantos medios puede sugerir el artificio Ja 
seducción, y la maldad para engañar y corromper á los 
pueblos y á los gobiernos hasta haberlos, hecho á estos 
mismos instrumentos de sus maquinaciones. 8? El favor 
dispensado d la hipocresía del jansenismo ha sido otro me— 
dio destructivo de la religión y del principado. Esta secta 
profesa un odio interminable contra la Silla Apostólica, con- 
tra el episcopado, contra el clero, contra los regulares, cu- 
briendo sus negros . designios con el pretesto de una santa 
reforma. Los Jansenistas sirvieron esquisitamente á la ca- 
bala filosófica para irritar los zelos de los príncipes contra 
la potestad eclesiástica y contra los bienes del clero ; han 
elevado la soberanía al grado mas alto sobre estos puntos 
para asegurar mejor su caída , de acuerdo en ello con los 
Jilósofos , que saben que el idólo del jansenismo es la de- 
mocracia en el gobierno de la Iglesia y del mismo modo 
en el civil. 9? La tolerancia de las sectas , que fué el ul- 
timo lazo que armaron en Francia á su Rey, y el pre- 
cursor de la revolución , para que Calvinistas , Jansenis- 
tas y Ateos se apoderasen del mando y diesen el golpe mor- 
tal á la religión y á la Monarquía. 

El autor trata largamente y con separación, todos es- 
tos puntos, difundiéndose en cada uno de ellos para pre- 
sentar sus efectos, establecer los sanos principios, y com- 
batir las falsas ideas , llevando tras de sí el convencimien- 
to con Ja- fuerza del raciocinio , de la lógica mas severa, 
y con el tono alto y franco de un filósofo cristiano ; para 
al fin concluir de todo la respuesta triste y desoíante , pero 
cierta ¿ á la pregunta hecha al principio, á 9aber: ¿Porque 
un medio y . con el auxilia de la religión católica , que. pro- 
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mete bienes tan inestimables d la sociedad civil , varias 
naciones , que la tienen por ley fundamental , gimen al pre- 
sente envueltas en tan horribles desórdenes ? La respuesta es 
tan simple como cierta : y ya queda dada. Porque en ta- 
les naciones la religión cristiana no existe yd. Se conser- 
va el nombre de ella ; se mantienen las apariencias ; pero 
la sustancia ya no existe. Es una religión desnaturaliza- 
da en todas sus partes, y por consiguiente es veris ima- 
mente otra religión distinta. Si se quiere pues restablecer 
el orden social, si se quieren asegurar los derechos del 
hombre, y afianzar la estabilidad de los gobiernos, afue- 
ra todos los proyectos ; el único- proyecto es hacer que flo- 
rezca esa religión , y seguir en orden d ella un rumbo con- 
trario al que hasta aqui se ha seguido. 

Dejo al juicio de V. amigo mió, el hacer las aplica- 
ciones convenientes á nuestra España , y que calcule la altura 
á que estamos de religión por el grado á que han llega- 
do entre nosotros los medios indicados, observando y con- 
vinand con ellos el estado de frialdad, de indiferentismo, 
de menos-precio, de abatimiento en que yace, y de esta 
falta absoluta de vigor, de nervio, y de influencia que 
padece. 

Pero dejémonos ahora de los demás puntos para ceñir- 
nos puramente al del dia , que es la invasión de los bie- 
nes eclesiásticos y la guerra que les tienen declarada, de 
obra y de palabra , por escritos y hechos , de tantos años 
áesta parte. Y concluyamos con nuestro autor, que es- 
ta política, inventada por la maldad filosófica, es destruc- 
tiva de los Estados, porque lo es de la religión, y por 
esto mismo del primero de los derechos del hombre/ por 
lo mismo que el hombre ha nacido para vivir en sociedad. 
Concluyamos en fin , que á no ser que esta religión con sú 
culto y su ministerio se haya de sostener á fuerza de mi- 
lagros y esfuerzos extraordinarios de la Omnipotencia , co- 
mo á fuerza de milagros fué plantada al principio por su 
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divino autor para autorizarla para siempre , es preciso que 
suplan los bienes de la tierra contribuyendo á [su lustre, 
decoro , y magnificencia, y á sus innumerables objetos, y 
que estos bienes le sean tan inviolables como ella, los ad- 
quiera goze y posea con legítimo y absoluto dominio. De 
aqui es , no de espíritu de conveniencia ni interés mun- 
dano (que ninguno equivale á tanta lucha) la obligación 
de defender este dominio y este patrimonio, que la Igle- 
sia misma ha impuesto y practicado en todos los siglos.. 
Oyga V. ahora el discurso del autor sobre esta materia, 
en el cual verá corroboradas y puestas en nueva luz todas, 
las especies y argumentos que yo vertí en mis cartas an- 
teriores, lo que si es para mí una cierta satisfacción, la 
tendrá V . mucho mayor en ver la fuerza de la verdad,, 
que á todos alumbra, llevada en palmas de un filósofo, que 
no vá á cogerlas en los cenagales del Solitario y sus cole- 
gas , sino en las fuentes puras del derecho natural. Dice así i 



»> No es menos p ernicioso el trastorno que se ha hecho 
de la doctrina revela da acerca de la propiedad y el uso de 
los bienes eclesiástico s. Según las nuevas máximas se pre- 
tende que todos los bienes del Clero son de la Nación, 
que ésta en consecuencia puede apropiárselos licitamente, 
y hacer de ellos el uso que crea mas oportuno á sus ur- 
gencias , encargándose del mantenimiento del culto , y 
asalariando á los ministros del altar, con aquella plena 
libertad de aumentar, ó disminuir el estipendio, que com- 
pete á quien goza el verdadero dominio." 

»> Sobre este fundamento el Clero de Francia se vio 
despojado , por un rasgo de pluma , de todas sus posesio- 
nes, y hasta de los diezmos. Pero es preciso confesar, que 
no fué la asamblea nacional de Francia la primera que 
dio á luz el principio indicado. Ya lo habíamos visto. 



llevar como en triunfo en muchos escritos pub licados an* 
tes que comenzasen las turbulencias de Francia, y aun 
le hablamos visto llevar á efecto por muchos Príncipes, 
como representantes de las naciones, no obstante que las 
naciones no manifestasen semejante deseo, antes bien gi- 
miesen al ver sepultados tantos tesoros en una caja, que 
á nadie daba de ellos la mas mínima cuenta." 

»¿Qual es la razón, pregunto, por qué los bienes del 
clero pertenecen á la nación? Por que la Iglesia, se res- 
ponde, al menos en cuanto al temporal está en el estado, no 
el estado en la Iglesia. Pero esta máxima es de masiado 
vaga : es preciso determinarla , y dar de ella una idea dis- 
tinta , para ver que consecuencias pueda naturalmente pro- 
ducir. Discurramos pues , no con la lógica de la Filosofía 
corriente, sino con la del buen sentido" 

99 Primeramente la Iglesia , ó sea el clero , está cuan- 
to al temporal, en el estado , como todo ciudadano lo está. 
¿Y por ventura puede decirse de todo ciudadano, que sus 
bienes pertenecen á la nación , y que la nación puede des- 
pojarle de su propiedad sin hacerle injusticia y hacer su 
subsistencia dependiente de un estipendio arbitrario 3 . Tan 
lejos está de lo cierto nada de esto, que antes bien la 
nación, ó sea la sociedad civil, se ha formado bajo de un 
contrato social, cuyo objeto es la conservación y la defen- 
sa de los derechos naturales , de los cuales es uno el de la 
propiedad. ¿Puede la nación despojar á un ciudadano de su 
libertad, ó privarle de la vida, por su beneplácito? ¿Pue- 
de decirse que los derechos de la vida y de la libertad de 
todo ciudadano pertenecen á la nación ? No solo no per- 
tenecen estos derechos á la nación, sino que no existe la 
nación , ni tiene ciertas facultades sino en virtud de la 
grande obligación que tiene de conservar á cada uno de 
sus miembros el deposito de los derechos naturales. La pro~ 
piedad es uno de estos derechos: asi que, si el clero en 
cnanto al temporal esta en el estado, en la manera misma 
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que en él está todo ciudadano , la consecuencia que de 
ahi se sigue naturalmente es, que la Nación, lejos de 
poder apropiarse los bienes del clero , está obligada rigo- 
rosamente á emplear toda su autoridad para conservarle la 
posesión de ellos. 

» Se ha conocido la fuerza de este argumento , y se 
ha previsto , que todo ciudadano podría temer con razón 
verse envuelto en la ruina del clero. Asi pues se discur- 
rió una alegre distinción para calmar la inquietud de los 
seculares. El clero, se dice, no es un individuo, como cada 
ciudadano , sino un cuerpo , un colegio. Y hasta aqui se di- 
ce verdad. Se pasa luego á decir, que el derecho de pro- 
piedad es de tal naturaleza, que no puede residir en un 
cuerpo , en un colegio , y que solo es adaptable á cada in- 
dividuo en singular/* 

39 Pasma ciertamente que pueda haber franqueza bas- 
tante para insultar al sentido común con tan pueriles ca- 
vilaciones. Y i por qué no son capaces de propiedad mu- 
chas personas unidas en cuerpo} ¿Que repugnancia se en- 
cuentra en esto? Si el derecho de propiedad no puede resi- 
dir en un colegio , será preciso despojar de él á todas las 
familias', porque toda familia es un colegio; y si mu- 
chos ciudadanos tienen derecho de propiedad sobre una 
cierta porción de bienes, esto procede de que ellos son 
miembros de tal familia, ósea de tal colegio, que goza 
la propiedad de tal fondo.»» 

» Se forman también compañías de comercio , cuyos so- 
cios trabajan de mancomún, y adquieren de mancomún. Ta- 
les adquisiciones serian nulas, si las compañías no fuesen 
capaces del derecho de propiedad. Por donde se vé que 
la distinción inventada para sosegar á los seculares, no 
conduce sino á desengañarlos , y á aumentar sus justos te- 
mores ; por que es mas claro que la luz del medio día, 
que la máxima que se hace valer contra el clero, hiere 
igualmente á los legos, y que los hiere precisamente con 
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las mismas armas, con que prometía defenderlos. Si los 
pueblos han callado, al ver despojar al clero, confor- 
mándose con la nueva filosofía , de que un colegio es in- 
capaz, de dominio, será preciso que ellos mismos se dejen 
también despojar pacificamente , cuando se Jes haga refle- 
xionar, que todas las familias, , y todas las compañías son 
otros, tantos colegios semejantes al clero.» 

*>Pero sigamos el hilo del nuevo principio y seame 
lícito preguntar, ¿si la Nación es un individuo ó un 
colegio ? No tiene duda que es el mayor de todot los co- 
legios. Luego no puede tener un patrimonio , no puede 
poseer fondos , es incapaz de adquirir incapaz de un 
verdadero derecho de propiedad ; y por consecuencia no 
puede apropiarse los bienes del clero por aquella misma 
razón , por la cual se pretende que el clero sea incapaz, 
de propiedad. El argumento es ad homineim 

«Asi pues los que admiten el principio no pueden 
menos de asentir á las consecuencias que de él se derivan.. 
Mas por fortuna ellas son tan repugnantes al sentido co- 
mún como lo es el principio mismo. Siempre que mu- 
chos individuos reunidos se. pueden considerar justamente 
como una persona moral : siempre que no haya dificultad 
como no la hay, en concebir una mente, una voluntad, y 
una facultad locomotiva en común , no se descubre obstáculo 
alguno que pueda haber para reconocer capaz de propiedad á 
la persona moral igualmente que á la persona fisica. Si hay 
alguna cosa que obste contra el derecho de propiedad, 
muéstrese la razón por que no obste el mismo impedimen- 
to para todos los demás derechos naturales, y aun civi- 
les , y añadiré para todas las obligaciones del uno y del 
©tro orden, de las. cuales debe suponerse capaz todo co- 
.legio. Si pues la mente, la voluntad , la facultad loco- 
motiva representada en. común no quiere reconocerse co- 
mo una verdadera, persona, yo requiero á que se me 
muestre el modo y manera con que se podrá hacer y cons- 
tituii la sociedad civil, y él uso que los individuos de 
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ella podrán hacer del contrato social ; porque yo veo que 
toda la obra se reduce á erigir una mente , una voluntad, 
y una fuerza común, que obre en nombre de todos.» 

» Hasta aquí hemos observado , que existiendo la Igle- 
sia en el estado en quanto al temporal , como un ciuda- 
dano ó como una familia ó una compañía de ciudadanos, 
es capaz de propiedad, de dominio , tanto y lo mismo que 
lo es una compañía, una familia, un ciudadano; y que 
la Nación , lejos de tener el mas mínimo derecho de qui- 
tarle nada de lo que posee, está rigurosamente obliga- 
da á guardarle y defenderle el derecho de propiedad , lo 
mismo que á todo ciudadano, á toda familia, y á toda 
compañía de ciudadanos.» 

»La Iglesia relativamente al temporal puede estar 
también en el estado , en quanto los bienes , que ella go- 
za , le hayan sido donados > por la Nación. Y ciertamen- 
te que hay muchas fundaciones que tienen este origen. 

Si de aqui se siguiese que la Nación tiene derecho 
para volver á llevarse lo que ha donado > debería á lo 
menos dejar intacto todo aquello que el clero no reco- 
noce dimanado de ella. Y es una verdad que el clero 
debe mucho á su propia industria; y que debe también 
mucho á la piedad de los fieles particulares, los cuales 
han creído muy bien empleados sus propios capitales tras- 
pasándolos á la propiedad de la Iglesia.» 

» Por lo que toca á los bienes de la primera especie, 
estando demostrado que el clero es capaz de adquirir co- 
mo todo ciudadano , toda familia , toda compañía de ciuda- 
danos , resulta que la Nación no tiene el menor derecho 
para tocar aquello que es fruto de la propia industria.» 

» En quanto á los bienes de la segunda especie , as í 
como la Nación no tiene derecho de arrogarse lo que un 
ciudadano ha donado de su p ropiedad á otro ciudadano, 
así tampoco tiene derecho de arrogarse lo que im ciuda- 
dano ha donado de su propiedad á la Iglesia. Y tanto 
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menos cuando la donación exige alguna obra de parte 
del donatario , puesto que la Nación es incapaz de pre$r« 
tar las funciones propias del clero.» 

Luego ¿no podrán hacerse leyes- algunas tocante á 
las manos mutrtasl Sí; pueden hacerse; pero en ciertos ca- 
sos, y con ciertas limitaciones, que no es de este lugar 
especificar : pueden hacerse ; pero en la mismísima confor- 
midad que sobre las manos vivas. Debiendo mirar la Na- 
ción al bien general con preferencia al particular, pue- 
de poner límites á las posesiones de todos los individuos,, 
lo mismo que del clero, lo mismo que de toda familia*, 
y de todo ciudadano particular. Pero en todos los regla* 
mentos que ella estime necesarios al bien común debe, 
siempre dejar ileso el derecho de propiedad, porque este 
es derecho natural , y por que la sociedad se. ha. instituí 
do para protegerle, no para destruirle.», 

„Hablemos ahora de los bienes donados por la misma; 
Nación. Y en primer lugar, si se trata de donaciones del 
todo gratuitas, esto es, que no imponen ninguna obliga- 
ción recíproca de parte del donatario , nadie ignora las re- 
glas fundamentales que en tales casos rigen por las leyes 
civiles. Una donación irrevocable, como es la gratuita,, 
nunca puede revocarse ; el derecho de propiedad , de do- 
minio , ha pasado en tal caso del donante al donatario por. 
uno de los canales legítimos , cual es la donación.» 

»Si se habla de donaciones que exigen alguna obra 
de parte del donatario, estas no pueden rescindirse mien- 
tras tanto que el donatario cumple todas las obras,. que le 
han sido impuestas. ¿Que puede exigirse del clero? Que. 
administre los Sacramentos, que predique, que ore por el 
pueblo, en una palabra, que desempeñe todos los debe- 
res que le impone la religión respecto al pueblo. En tanto. 
f>ues que el clero cumpla sus empeños con la Nación, no. 
tgndrá ésta derecho para despojarle de los bienes que le 
haya donado para este, objeto. Bien podrá suceder que el 
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clero caiga en la tibieza. Pero asi como la Iglesia tiene 
una gerarquía y una jurisdicción , que ejerce sus funcio- 
nes sobre todos los clérigos , asi es de derecho natural que 
no pueda recurrirse á un término estremo sin haber usa- 
do antes de los remedios contenidos en la organización 
misma del clero , como se baria con otro cualquiera cuer- 
po secular. Refórmese, no se destruya: cúrese, no se em- 
plaste : restituyase á su vigor la doctrina de la Iglesia; 
no se subrogue á ella una falsa y artificiosa filosofía, 
que la anonada. En suma hágase aquello que se ha hecho* 
en semejantes casos todas las veces que no se tiraba á abo- 
lir el cristianismo para plantar en su lugar el ateísmo.» 

» Todo lo hasta aquí espuesto es de riguroso derecha 
natural; y todo se reduce á esta verdad simplicisima; que 
el clero es un ciudadano, ó una familia, una compañía» 
de ciudadanos. Pero al mismo tiempo me he propuesto- 
esponer en parte la doctrina de la Religión: porque, co- 
mo ya he advertido en muchas ocasiones, la religión cris- 
tiana ha aprobado , confirmado é incorporado en su siste- 
ma todo el sistema de la ley natural.» 

»Y á propósito de la ley natural, confirmada por la* 
revelación, me resta por declarar otra verdad digna dé- 
la mayor atencicn. Esta verdad es, que la Nación estaV 
obligada á suministrar al clero una porción de sus bienes,, 
de tal manera, que las ideas elementales de la justicia,, 
relativas á las donaciones, son aqui inaplicables* supues- 
to que el que dá lo que está obligado á dár hace una. 
cosa enteramente diferente de lo que se llama donación.» 

«Establezco por fundamento, que todos los hienes del. 
mundo son del criador. Este tiene en ellos indudablemen- 
te la propiedad eminente, el alto dominio. Aquel que 
crió la tierra* el mar, el cielo, y todo lo que se contie- 
ne en el cielo, en el mar, en la tierra, es el señor de 
todos los bienes. Pero siendo suficentísimo para si mismo, 
ha cedido su. derecho de propiedad al hombre,, que ne-r 
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cesita de todo , y 'que no podría subsistir , y mucho me- 
nos ser feliz, sin un derecho de propiedad. Pero pre- 
gunto, .¿si este Señor ha cedido su derecho enteramente? 
Pregunto ademas, ¿si ha podido renunciarle del todo? 
Es ley natural , que rodo hombre está obligado á recono- 
cer «el Supremo dominio de Dios > y que está obligado á 
reconocerle en una forma externa, pública y solemne : por 
que, como ya hemos esplicado en otra parte, hablando 
de la necesidad del culto externo, es ley natural , quo 
todo hombre manifieste á los demás hombres la idea que? 
el tiene de Dios , y los sentimientos de amor , de respeto, 
de sugecion , de dependencia que abriga en su corazón 
para con él. De aquí nacen las obligaciones naturales de 
los sacrificios , de las ofrendas , y de otras funciones per- 
tenecientes al culto externo , que tienen que celebrarse 
á sus espensas. Aunque Dios no se alimente de carnes, ni 
de frutos; aunque no tenga necesidad de linos, ni de 
lanas, siendo espíritu purísimo, no ha podido , nada 
menos que eso, despojarse de su supremo dominio, ni re- 
nunciar ai culto externo; y esto por ocasión de los hom- 
bres mismos. Es por tanto un principio incontrastable, 
que todo hombre está obligado por pura ley natuial á 
consagrar ai Señor una porción de sus bienes. Lo que 
tanto quiere decir como que el no tiene sobre tai porción 
derecho alguno de propiedad ; que la propiedad de esta por- 
ción ha debido permanecer al Criador: quiere decir: que el 
hombre en dar esta parte de bienes restituye, no dona, 
quiere decir; que no puede emplearla en otro uso alguno, y 
que obrando de otra manera defraudaría á su legitimo Señor. 
Añadiremos mas. Si en la ley natural debe celebrarse un 
culto externo, debe existir también un Sacerdocio, que 
ejerza sus funciones , y que vele por conservarle puro de 
las estravagancias de las opiniones humanas. Asi el culto 
externo , y el mantenimiento de los Sacerdotes están por 
iey natural á cargo y obligación de todos los indivi» 
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dúos , que forman una sociedad. Ellos no dan nada de lo 
suyo : dan la porción reservada aL supremo Señor de to- 
dos los bienes del mundo , la cual se emplea en gloria 
suya y en utilidad misma de los hombres.!» 

ti Esto mismo pues , que se halla justo y convenien- 
te, á la luz sola de la recta razón, lo vemos también 
declarado y ordenado positivamente por Dios en los li- 
bros de Moyses , antes que se dignase de dar una ley 
particular á los Hebreos. Recorred la historia de los Pa- 
triárcas , y á cada paso os encontrareis con sacrificios y 
ofrendas-, tropezareis con Abrakan , que dá los diezmos al 
Sacerdote Melquisedech. Pasando después- á la ley dada por 
Dios á Moyses para su pueblo escogido, observareis el 
precepto de ofrecer á Dios las primicias de la tierra ,. ob- 
servareis, ordenados gran número de sacrificios; hallareis 
prescritas las* oblaciones de varias especies , según los va- 
rios estados de los hombres , y de las mugeres; halla- 
reis los diezmos ; y hallareis en fin muchas ciudades y ter- 
ritorios aplicados á solos los Levitas.» 

» Luego tanto por la ley natural como por la ley es- 
crita está obligada toda Nación á tener un culto externo 
y á mantener á los' Sacerdotes que ejercen sus funciones 
Luego puesto que todo individuo está obligado á dar á 
Dios una porción de sus bienes en reconocimiento de su 
supremo dominio, la Nación nada dá de suyo, la Nación 
no dona, sino restituye á Dios en la persona de sus Mi- 
nistros aquello que es de Dios. Luego la Nación no pue- 
de ejercer el mas mínimo derecho sobre esta parte de bie- 
nes que no es suya. Luego las opiniones del tiempo, y 
los. hechos, que de ellas se han seguido, han deformado 
horriblemente el derecho natural y la doctrina de la re- 
ligión revelada, que están acordes en declarar al Sacer-« 
docio propietario lejitimo de los bienes consagrados ai Se- 
ñor totalmente independiente de los derechos de las Na-? 
dones y de la soberanía, tempor,aL 
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»EicUro en cuanto al temporal está en el estado. % 
señores ; pero está en el estado , según lo comporta su na- 
furaleza , y no puede estar de otra manera. Vmds. quie- 
ren , que esté en él á manera de un sirviente asalaria- 
do de su a no : quieren Vmds. que no tenga derecho de 
propiedad , y que su subsistencia dependa de la voluntad 
de la Nación. Pero el clero os responde á la faz de todo 
el mundo, que mientras tanto que no se borre la ley- 
escrita y la ley natural , en lugar de constituiros sus Se- 
ñores , debéis reconoceros tributarios, no de el directa- 
mente , sino de Dios , que ha cedido al clero sus dere- 
chos. El no pretende nada vuestro: guardaos allá para vos 
vuestros tesoros: usad de ellos como seos antoje, pero 
usad como corresponde á hombres sin querer deprimir á 
aquellos en cuyas manos derraméis vuestras gracias. El cle- 
ro no exige de vosotros sino aquello , que debéis á Dios 
«n reconocimiento de su supremo dom inio. Esta es deu- 
<la, no donación; y no hay cosa mas ridicula, que el 
querer hacer de Señor entonces quando se paga el tributo 
al Señor.»» 

» El clero está en el estado. Si señores : pero según lo 
comporta la Índole de la religión, de quien es Ministro. 
Desde que una Nación ha querido que el cristianismo sea 
ia religión del estado, ha querido y debido querer que el 
clero esté en el estado en la conformidad que es propia 
y exige el instituto cristiano. Porque persuadida una Na- 
ción, que esta es Ja verdadera religión dada por Dios 
á los hombres para conducirnos á la vida eterna, no pue- 
de acetar una parte y rechazar otra: no puede modificarla 
á su gusto; no puede hacer en ella mudanza alguna, 
sin desnaturalizarla y sin hacerla inútil para el fin para 
que Dios Ja instituyó. Jesu Cristo dice claramente , que 
no se puede servir á dos amos ; y señaladamente que no 
se puede servir A Dios y á Mammona, esto es, á la ava- 
ricia , á la codicia del oro. No hay medio : ó es preciso re- 
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-nünciar al cristianismo, ó es preciso quedar conforme en 
que el clero está en el estado del modo que es análogo 
á la índole del cristianismo. Veamos pues cual sea la ín- 
dole y el genio propio de la religión cristiana. Tengo ya 
manifestado , que ella ha incorporado en si la ley natural ; 
'Y no necesito añadir, que el antiguo testamento es regla 
de la fé para los cristianos. Pero dejando esto aparte pro» 
-curaré examinar cual sea la índole particular del cristia- 
nismo acerca del uso de los bienes mundanos^» 

» La religión cristiana está fundada sobre la caridad; 
lo he dicho otras veces ; y espero que nadie podrá ol- 
vidarse de ello: la caridad es el centro, el alma, el fin 
-del instituto cristiano. Debiendo entenderse la caridad en 
toda la estension de su significado, es decir, en cuanto es 
ramor de Dios, y en cuanto es amor de los hombres. Y 
'tío solamente debemos referirla al bien espiritual si no 
-también al bien temporal del próximo. £1 orden social, 
-como muchas veces hemos observado, lleva consigo por 
consecuencia inevitable , el que gran numeró de ciuda- 
danos en un estado carezca de propiedad , y que ni aun 

• pueda con su trabajo- procurarse todo lo necesario para 
subsistir. Jesu-Cristo vió quan olvidados estaban los po- 
bres en todos los institutos, y en todas las legislaciones 

í de los hombres; y vio , que* siguiendo así las cosas , le- 
ojos de ; poder despertar ios sentimientos de igualdad, y de 
-fraternidad, se^eternizabaí el«tgullo de los ricos con todos 

los vicios que nacen/ de él ¿ y i|uo no se ponia remedio 
-á aquellos qüe nacen de la indigencia. El proveer por 
-tanto con seguridad á la subsistencia de los pobres fué 

el ^ande objeto á que. atendió de un modo especial su 

- infinita sabiduría^ No lo pareció su^ciente repromulgar el 
precepto natural de distribuir en limosnas el sobrante, 

- por o^ie faltaba un medio especial de asegurar el cumplí- 

• miento. Juzgó necesario establecer , b diré claro, una caja 
*t religión, (he aquí la verdadera caja dfi religión) de 
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la cual fuesen verdaderos propietarios todos los necesita- 
dos; y tuvo á bien que el cajero y el procurador de los 
pobres fuese el Obispo , imponiéndole por ua deber esen- 
cial de su clbrgo el informarse exactamente de los pobres 
de su diócesis, el tener de ellos un. registro exacto, y 
suministrarles los socorros oportunos.. Institución, ha. sido 
esta digna verdaderamente de la sabiduría; Divina^ Por que 

-con ella se prevenían por una parte los desordenes mora- 
les, de que la hambre suele ser ocasión, y por otra li- 
bres los pobres dé la! esclavitud, de los. ricos, y socorridos 
por otra via de lo, necesario,, se elevaban si una cierta, 
igualdad con los ricos, y de este. modo se ponisr un dique 
á la sobervia de estos , y en todos se promovían, los seña- 
lamientos de. una. verdadera, fraternidad*», 

•> Que tai sea et espíritu del cristianismo se: conoce con 
evidencia por lo que se practicó, en los primeros, dias de 
su fundación. Es sabido que cuando, comienza á. practi- 
carse un instituto, lo que desde luego, se procura es po- 
nerle corriente en> sus partes esenciales, aguardando la 
oportunidad del tiempo, para desplegar las> otras partes. 
¿Conque carácter se mostró, al mundo en su nacimiento 
el cristianismo? Los carnales*, los. avaros los. interesados 
judíos no, bien se declararon por el. Evangelio.,, cuando 

-pusieron á los pies de los Apostóles todos sus bienes, con. 
el fin de formar de ellos una cata común, en. beneficio? 

• de sus hermanos necesitados. Los ricos .en seguida, esta- 
blecieron los convites de amor á sus. espensas, comiendo 
á una misma mesa con los pobres; Por otra parte: mien- 
tras; los Apostóles andaban esparciendo la. semilla de la di- 
vina palabra, inculcaban Jos - preceptos del. DivinoJ^laes- 

i tro , esplicaban. el espíritu del; Evangelio»., j haciendo, la can- 

« sa de los pobres , y distribaian á : estos tes . oblaciones, por 
mano de los Diáconos, creados de proposito¿ para^dministrar 
elt patrimonio de los pobres. El instituto cristiano conser- 
vó siempre el. mismo, esftátn.btjo de diversa? fo^nm. Es. 
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acusado, que yo recuerde la doctrina de los santos Pa- 
dres, de los Papas, y de los Concilios, relativamente al 
uso de los bienes eclesiásticos, y á las obligaciones de los 
obispos y de los curas para con los pobres. Ella no ' puede 
<Jejar de ser conforme al espíritu de la religión y á la prac- 
tica constante y universal de todos los siglos.» 

„Ahora pues, si es de tal naturaleza el instituto cris- 
tiano ; si los pobres según la mente de Jesu-Cristo , de- 
hen tener una subsistencia cierta por las oblaciones de los 
fieles , esto es , por los bienes que los fieles dán á la Igle- 
sia para cumplir la mente de Jesu-Cristo ; y si los depo- 
sitarios, los procuradores , los administradores deben ser 
Jos eclesiásticos , es decir los sucesores de los Apostóles, 
y de los* primeros Diáconos, como se ha practicado cons- 
tantemente en todos los siglos ; ¿quien no vé cuan contra- 
rio sea al espíritu del cristianismo el pretender que la 
Nación , ó el Soberano , sea el propietario de los bienes 
eclesiásticos? Se querrían tener los clérig os en calidad de 
sirvientes asalariados , y se prescinde de los pobres : como 
si los bienes de la Iglesia estubiesen destinados al puro 
mantenimiento de los Ministros del culto; cuando es un 
destino suyo principal el de asegurar k los pobres su sub- 
sistencia. Pero nosotros cuidaremos de ellos , dirá el Prín- 
cipe, y los representantes de la Nación. En! vosotros cui- 
dareis! ¿Y quien os ha dado tal comisión? Quien os cons- 
tituyó á vosotros procuradores de los pobres? Es indudable 
que el Divino autor del cristianismo confió este encar- 
go á los Ministros del santuario; de que se sigue que 
vosotros os meteríais en él sin vocación , y sin autoridad, 
y que desnaturalizaríais la religión que escogisteis, y que 
habéis jurado conservar en vuestra constitución civil.»» 

»> Hasta aqui he discurrido como Jesu-Cristo aseguró 
á los pobres su subsistencia temporal \ ahora manifestaré 
-de que modo ha asegurado á todos sus hijos el bien es- 
que -su religión debía producir. Jiste segundo ob- 
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jeto es incomparabl emente mas importante que el prirae- 
ro , asi por su calidad como por su universalidad. Bien 
que por otra parte es poco lo que tengo que hablar de 
él después de lo que ya tengo espuesto en el capítulo 
precedente sobre la jurisdicción episcopal. Allí queda cfe- 
mostrado, que la religión no puede hacerse útil á los pue- 
blos , si la jurisdicción de sus Ministros no está indepen- 
diente de cualquiera potestad laical. Jesu-Cristo dijo á 
los Apóstoles: andad; predicad el Evangelio al univer- 
so mundo ; presentaos sin recelo d los Reyes : yo os suge- 
riré las palabras , que deberéis pronunciar. No dijo : to- 
mad el permiso de los Reyes > pronunciad, las palabras, que 
os sugieran los Reyes. No podía ignorar Jesu-Cristo, ni 
aun como puro hombre , que. si sus Ministros quedasen 
dependientes de las potestades del siglo para su subsisten- 
cia , esto solo habria reducido á la esclavitud su juris- 
dicción. Es evidente que un sirviente- asalariado no pue- 
de hacer ni decir cosa alguna que desagrade al amo, que 
le paga. Por lo cual no podiendo ejercerse libremente la 
jurisdicción Episcopal sino constituyendo al clero propie- 
tario absoluto é independiente de los bienes eclesiásticos, 
y siendo axioma que aquel que quiere el fin quiere igual- 
mente los medios, sin los cuales no puede el fin conse- 
guirse, resulta, que Jesu-Cristo, que ha querido inde- 
pendiente la jurisdicción, debió* querer también, indepen- 
diente' la subsistencia de sus Ministros. De aquí es, el ha- 
berles cedido el derecho que naturalmente conviene á la 
Divinidad sobre aquella porción de bienes terrenos, que 
todos los hombres están obligados á contribuir en reco- 
nocimiento de su supremo dominio. En lo cual es : sobre 
todo digno de admirarse: un rasgo singular de la? providen- 
cia del Señor en disponer con tal orden las* vicisitudes 
de los imperios, que recayese en su Vicario en la tierra 
una soberanía temporal,. y un estado suficiente para manr 
tenerle en una. total independencia de. los. Principes, cria- 
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tianos; pues que siendo subdita de cualquiera de ellos di- 
fícil mente podría . ejerces - : la jurisdicción de su primado se- 
gún que lo requiriese el bien de la religión en los ca- 
sos ocurrentes. Esta reflexión es de un autor francés , que 
no es sospechoso de haber querido adular i la corte de 
Roma. Pero era de los franceses viejos.» 

»»Todo aquel, por tanto, que se, forme una justa 
idea del cristianismo, sobre las escrituras inspiradas por 
la divinidad, las cuales esplican su Índole,^ no vaya 
á tomarla en los fangosos lodazales escabados por el espí- 
ritu de rapiña, debe confesar resueltamente que las má- 
ximas corrientes á cerca de la naturaleza de los bienes 
eclesiásticos son del todo incompatibles con las verdades 
ras máximas y con el verdadero genio de la religión cris- 
tiana.»* 

» Resta esponer los daños que las mismas acarrean 
á la sociedad civil ; y estos daños se determinan mejor 
comparando las ventajas , que según hemos visto produ- 
ce el sistema cristiano. 

»Y en primer lugar, un clero r que esté asalariado 
.por el Pueblo ó por el Príncipe , á manera de un sir- 
viente, en vez de, ex i jir respeto y veneración se envíle*- 
ce y cae en el desprecio ; y así quedan privadas de fuer- 
za su predicación y su censura.»» 

»»I¿ segundo un clero, que reconozca su subsistencia 
de la voluntad del Pueblo ó del Príncipe, no se halla en 
estado de guardar el deposito de la doctrina sagrada y 
de defenderle con vigor de los ataques, de los errores, y 
.de las pasiones: debe temer siempre los desdenes, y el 
.resentimiento de sus amos. Verdad es que debe resistir 
con constancia, y correr al martirio antes biea que per- 
mitir que se corrompa ningún dogma ni regla, alguna de 
moral. Pero es? infinitamente mejor , que no se le conde- 
ne á vivir en medio del fuego vivo de una continua ten- 
.ttcioru La tentación es un medio violento de prohar Uís, 
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♦spíritus, tomo se prueba el orden <el triso! v no es me»- 
di© para asegurar los efectos, que ella misriía cómbate. 
En iina jüríta de Aristo¿ra¿ieos 'ó de Democráticos, basta 
que uno se diga ofendido de su propio Obispo ó Pár- 
roco , para que todos hagan causa común y priven al su- 
puesto reo de sü subsistencia. El mismo peligro corre en 
la «corte del Príncipe. Atended á la conducta observada 
constantemente por todos los hereges. Ellos hah trabajado 
siempre con el "mayor esfuerzo por ganarse la voluntad 
de los Magistrados, y procurarse apoyos fuertes en las 
cortes. Con tales artificios han conseguido despedazar la 
Iglesia y poner en combustión aun al estado civil en tiem- 
pos en que los bienes eclesiásticos eran -respetados como 
sagrados. ¿Que estragos nb harán "ahora que los Magistra- 
dos y las cortes se han usurpado el dominio de ellos ? ¿En 
que vendrá á parar la fé? ¿En qué la moral ? ¿De qué ser- 
virá la censura Episcopal? ¿De qué la -religión misma? Y 
un pueblo sin religión, sin censura, sin moral, y sin 
fé, ¿con qué medio podrá defenderse de los delitos y de 
los vicios, que inundarán su seno?»» 

» Crecerán los desórdenes por' parte de los pobres > fal- 
tándoles la subsistencia que les estaba asegurada por Jesu- 
cristo sobre los bienes eclesiásticos , y crecerá en conse-- 
cuencia el orgullo de los ricos ; y asi se extinguirá todo 
sentimiento de igualdad y de amor fraterno. Que pernicio- 
sos son estos efectos á Ix sociedad civil! Como chocan de 
frente con los pobres derechos del hombre cuando Se quer- 
rían poner á cubierto de todo peligro !« 

Diréis acaso, que la Nación misma ó el Príncipe to- 
mará á su cargo el distribuir á los pobres aquellos so- 
corros que recibían de mano de los eclesiásticos. Bueno: 
mostradme los efectos. A la verdad que aunque no- fuese 
"por principio de caridad cristiana, 6 de virtud natural, á 
lo menos por política debían los invasores ae los bienes 
del Clero calmar al mismo tiempo bu inquietudes -de tos 
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pobres , y hacerles esperar que no hubiesen empeorado de 
condición. Pero, ¿que leyes, que establecimientos hemos 
visto hacer en favor de los necesitados? ¿Se han. asignado 
fondos para su manutención?. ¿Se han creado inspectores 
que visiten las casas,, que se informen de tantos enfermos, 
4e tantos huérfanos, de tantas viudas que se. mueren de 
hambre? ¿Se les. ha abierto 4.1o menos algún: medio ó vía 
de recurso? Ah! los bienes eclesiásticos han desaparecido 
como tantos, castillos encantados , y los pobres ,. que eran 
en gran parte; sus legítimos dueños „ han. sido despojados 
de este patrimonio,, en un tiempo en. que tantos esfuer- 
zos se hacen para establecer entrfr los hombres aquella 
igualdad que permite la. organización de. la. sociedad ci- 
vil.» ^ 

»»¿Y que diremos si los bienes eclesiástices se viesen 
disipar en diversiones frivolas ,. traspasarse en manos de 
la adulación, servir para engordar la poltronería , para 
. premiar la traición y la perfidia-, para dar asaltos á la 
■ honestidad, para dUatar el lecho al torrente de la v cor- 
. tupcien,,para romper todos los diques del vicio r* ¿Que di- 
rían entonces los pobres?. ¡Cuanto mas amargas no harían 
sus privaciones semejantes consideraciones I»f- 

«También se niele increpar al Clero por abusos de 
este género: con cuanta razón, no lo sé; pero sé muy 
, bien ¿ que el Clero contiene en su misma organización me- 
dios eficacísimos para remediar los desórdenes en que pue- 
dan caer algunos ; y sé también que el mayor obstáculo, 
que ha dificultado, el remediarlos , ha procedido siempre 
de Jas potestades seculares-,, que han dispensado su pro— 
, teccion. á los malos, y no , han. querida prestar su. brazo, 
para castigarlos.. . • ; i r . ¡¡ 

Tengo espuesto Jos principios del derecho natural, 
y las máximas constantes de la religión cristiana acerca 
de la jurisdicción eclesiástica y de los bienes consagrados 
ali Señor i. y he. demostrado/ que el Clero es propieta- 
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rio libre é Independiente. Quiero ahora confirmar esta ver- 
dad con la práctica uniforme y constante de todas las na- 
ciones antiguas y modernas El prudente lector decidirá 
después si ha delirado y delira todo el mundo , ó si delira 
la filosofía del presente siglo.»» 

»> Entre los horrores del despotismo de los Turcos, el 
Maftj conserva todo su respeto: las leyes tienen asegti- 
rada su vida , y la ley misma ha declarado sagrados é 
inviolables los bienes de todas las Mezquitas y de todos 
los ministros de la religión Mahometana. Esta ley se ob- 
serva, y el Gran Señor con rodó su poder no ha osádo 
violarla jamas. Los Egipcios tenían una religión dogmáti- 
ca y un gobierno sacerdotal. Sus templos poseían, y sus 
posesiones eran inviolables , á tal punto que cuando- la 
hambre invadió toío ícfuel reino, dice el Génesis que José, 
el cual había sido elevado al grado de Virrey, compro 
todos los terrenos del Egipto , excepto de la tierra sacer- 
dotal que quedó liare de esta condición. Los Sacerdotes ro- 
manos formaban colegio , y no solo tenían bienes , que 
eran sagrados , sino también un tribunal particular de Ju- 
dicatura, ante el cual tuvo que perorar (Cicerón siendo ya 
Cónsul en favor de su oasa. El respeto con que habló y 
la reserva con que discurrió de sus leyes, manifiestan cla- 
ramente que la jurisdicción sacerdotal era no solo inde- 
pendíente de la secular, sino que á los seculares ni 1 aun 
"íes era permitido indagar con ojo curioso las leyes, por 
las cuales aquellas se ejercían. Todos los pueblos actuales, 
sin exceptuar uno solo , sea cual fuere la religión -que 
profesan , reconocen actualmente , y han reconocida desde 
'tiempo inmemorial la independencia de los ministros de la 
religión, ya sea en la jurisdicción, ya en los bienesy ya 
en las personas. De esta verdad nos dan testimonios 'indu- 
dables los viageros que han estado en huango , en el Sene- 
gal, en el Tonquin, en el Siam , en la China, en el Japón, 
-en el Indostan, en el gran Ti^/. Agregúense á los tes- 
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timón ios de éstos los que ftos dejaron escritos los antiguos 
-historiadores de los Etiopes, de los Babilonios , de los 
Arabes , de los Persas, de Jos Indios, y también de los 
Celtas , de los Galos, de los Bretones, de los Germanos, 
y concluyase de todo, si no es un gravísimo é irritantí- 
simo escándalo aquel que al presente se está dando en el 
-Cristianismo á todo el género humano. No ha habido des- 
pués ni hay nación en el mundo que no haya estimado y 
estime por horrendo sacrilegio y enorme impiedad el des- 
pojar las imágenes de sus ornamentos y los templos de sus 
decoraciones. Los Príncipes todos cuidaron , aun por polí- 
tica, de acrecentar la pompa > persuadidos, que cuanto mas 
florece la religión, tanto mas se fortifica el estado. 

Es cosa muy humillante para los cristianos modernos 
el que se oiga pronunciar por labios que no han sido pu- 
rificados con los carbones encendidos de Isaías, que las 
riquezas de los templos son á los ojos de Dios una pro- 
fanación, y que es obra de piedad pura y sólida apartar 
un tal desorden del Santuario. Este es un lenguaje dema- 
siado cómico, por demasiado indecente, y que choca de- 
masiado al buen sentido. 

Fr. Paulo Sarpi , implacable detractor de la Iglesia 
romana, tocado vivamente de la semejanza de las causas 
que han movido á todos los perseguidores del cristianis- 
mo, reflexiona sensatamente en sus materias beneficíales, 
que las mayores persecuciones que sufrió la Iglesia desde 
Cómodo, fueron suscitadas únicamente por que los Prín- 
cipes , teniendo necesidad de dinero querían apoderarse de 
sus bienes. Para ver si las persecuciones del dia nacen tam- 
bién de este principio, no se necesita examinar otra cosa 
sino, si nuestros gobiernos tienen necesidad de dinero; y 
esta cuestión se decide al punto con solo echar la vista 
por aquellos gastos que hacen, sin salir de lo que está 
manifiesto á los ojos de todos. Fr. Paulo se desentendió 
de otro pu^to de semejanza entre los perseguidores de la 
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primitiva Iglesia. Todos declaraban en sus edictos que no 
eran movidos sino por un vivo zelo de reformar la re- 
ligión , de abolir la superstición , y de restituir los estra- 
viados á la pura y venerable antigüedad. Pero S. Lorenzo 
en vez de entregar á los ministros de JDecio los tesoros de 
la Iglesia romana, siguiendo el uso de todas las Iglesias 
en tiempos de persecución, restituyó el deposito á sus due- 
ños , esto es á los pobres , y murió mártir. He aqui lo que 
debían practicar nuestros clérigos." 

Hasta aqui Spedalieri. Compare V. este modo de filo- 
sofar <;on la filosofía de estos que nos la venden acogién- 
dose (y son todas sus razones) á las luces del siglo, a la 
ilustración , á la sabiduría , que se aplican á sí mismos con 
la mas pasmosa impudencia* ¿Qué dirán las generaciones 
futuras cuando hagan estas comparaciones y lean el triste 
cuadro de desvarios que han caido en el entendimiento, 
ó mas bien en la voluntad de los que han sacado á plaza 
en la présente la insensata doctrina de atribuir á las na- 
ciones el dominio de los bienes de la Iglesia? Pidamos á 
Dios que les rompa el tupido velo que cubre sus ojos: 
no queda otra cosa que hacer, y no hablemos mas. del 
asunto. 
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CARTA SEXTA. 

CONT1N0ACION DEL MISMO AS0NTO. 

Corroborase nuevamente con la impugnación 
de las violencias cometidas por la asamblea fra nce- 
sa en los bienes y rentas de su Iglesia, por el In- 
gles Edmundo Burkc miembro del Parlamentos 
Recuérdame con este motivo los hechos antiguos 
de este género entre los Ingleses con su censura por 
ellos mismos: y desvanécese la idea errónea délos 
que imaginan > que la pretendida reforma de los 
Protestantes haya influido en ningún adelantad 
miento de sus Estados. 



Madrid i • de Enero de 181+ 

«¿di migo mió: concluí mi ultima carta coa una especia 
de .despedida del asunto principal de ella; j á k verdad 
Que debía darse por asunto concluido; y nada dejaba que 
desear el sólido y enérgico discurso del Señor Spedalién. 
Iba pues á tomar la pluma, y aun ya había tirado algu- 
nas lineas por el rumbo de la economía política, que es 

Y a 
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por donde los modernos literatos han hecho los últimos 
esfuerzos contra los bdenes eclesiásticos; cuando mi buena 
suerte me deparó otra obrita de un célebre Ingles que nos 
dice cosas admirables y oportunísimas al mismo asunto, y 
en boca de un Protestante, tienen un realze cual se deja 
considerar, y una fuerza muy singular para que yo deje 
de hacer aqui mérito de ellas. Es la célebre carta de Ed- 
mundo Burke, miembro del Parlamento Ingles, dirigida, 
según suena, á un francés, y puede decirse que á todos, 
en el año' de 1790 con motivo de los trastornos y aten- 
tados cometidos por la asamblea francesa en aquel desastroso 
periodo de su revolución. Aunque con el nombre de carra, 
es un tomito bien abultado en que el autor pone á la vísta- 
los excesos y el desconcierto absoluto en que , asi en lo 
eclesiástico como en lo político., se precipitaron y preci- 
pitaron á la nación aquellos desalmados : combatiendo tales 
desórdenes de un modo en que se compiten la política, el 
juicio, la sabiduría y la elocuencia. Dió motivo á escri- 
birla (téngalo V. presente]) la diabólica empresa ¿ que tam- 
bién se les metió en la cabeza, y consta por su desgracia 
á todo el mundo, de revolucionar á los demás pueblos, 
hasta al mismo pueblo ingle», en donde tenían logias y 
hermandades secretas y aun públicas que difundían el vene- 
no de su política feroz bajo de las ideas alhagüeñas que 
decantaban de libertad é igualdad, y derechos del hombre. 
Asi querían ellos , grandes maquiavelistas , envolver á todos 
en su catástrofe para librarse de enemigos. Asi qué tam- 
bién la carta de M. Burke no debe mirarse tanto como 
algún desahogo privado de sus principios sociales, ó del 
fuego patriótico, cuanto como un eco verdaderamente na- 
cional, un producto de los sentimientos de todos los ve^ 
daderos ¡ngleses, y un preservativo contra las maquina- 
ciones enemigas. Debe serlo también para nosotros , y debe 
servir á nuestra causa por último convencimiento; y en este*- 
sentido juzgo muy importante su comunicación, para que- 



en cualquiera tiempo nos aprovechemos de los egemplos 
y lecciones de los nombres sabios y esperimentados, y mu- 
cho mas cuando el nuevo sistema, que actualmente rige, 
abre á todos los españoles una carrera en que probablemen- 
te tendrán los mas que tomar parte activa en los negocios 
públicos. 

Dejaré aparte lo que toca á las operaciones políticas; 
que no son de mi asunto': pero no puedo dejar de inser- 
tar sus reflexiones en orden á las eclesiásticas , relativas á 
él , esto es, á la inviolabilidad de la propiedad eclesiás- 
tica, y á los proyectos que llevo impugnados contra el 
orden clerical, copiados á la letra según también he dicho, 
de aquellos apóstoles de Ja impiedad, opresores de sus 
obispos y sacerdotes y de* toda la Iglesia de Francia; y 
ahora lo verá V. confirmado y en claro, aquel escándalo 
en la acriminación vigorosa y contemporánea de este ilus- 
tre político ingles , á- quien alego por lo mismo como un» 
comprobante el mas relevante , mayor todavía que el de 
la carta anterior, puesto que mi intento es afianzar nues- 
tra causa con las luces y testimonios de todos géneros : y 
seguramente, como ya he insinuado, debe ser este el mas- 
irrecusable, y el que mas debe confundir á los pretendi- 
dos políticos, y á cuantos conserven algún resto de pun- 
donor y de religión. ^ 

Por otra parte lo juzgo muy del caso por dos fuertes 
consideraciones: Ja primera, porque tratándose de rebatir 
un dominio, que se dice residir en las naciones,, según* 
nos dice el Solitario , es un argumento ad homimrm el que: 
se deduce del modo de pensar de éstas , publicado á la faz 
de ellas mismas por sus mas estimables escritores , y pro- 
nunciado, no en las xenvulsiones furiosas de una revolu- 
ción, en q.ue solo > hablan las pasiones agitadas , sino en Jai 
caima de Ja paz, cuafjdo; se oye á la razón, y ésta puede! 
desplegar todo su imperio: y del modo de pensar prin- 
cipalmente .de la nación inglesa, que en. esta. materia co~ 
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metió en «tro tiemp» excesos violentos, que se han co* 
nocido y deplorado muy pronto, como hoy también vemos 
que se reconocen y condenan: de los ingleses en fin, cuya 
conducta pasada con las instituciones religiosas tiene des- 
lumhrado á muchos (y esta es la segunda y principal con- 
sideración) que la miran como un modelo para la imita- 
ción. * 

Si amigo , no lo dudemos. Son muchos , muchos , se- 
gún yo comprendo, que de botones á dentro (y no dejan 
de traspirarlo bastante) se imaginan que es preciso seguir 
aquellos egemplos para prosperar y engrandecerse una na- 
ción como se ha engrandecido la. inglesa después de aque- 
lla negra y lúgubre época de su historia y de sus escenas 
revolucionarias. Los que asi piensan tienen una vista muy 
tx>rta: se estrellan con ios primeros objetos: no se cansan 
en» investigar las causas, discernir unos de otros efectos, 
examinar el influjo de. los sucesos, atar cabos, y formar 
el cuadro verdadero de cada época; por que es mas fácil, 
evadiéndolo, todo y mas lisongero el amor propio, hacer 
alarde de la novedad, crear máximas, y seguir á ciegas los 
impulsas del capricho. 

Si se ha de juzgar por hechos, se les puede pregun- 
tar á estos Señores, ¿por qué no se hacen cargo de todos 
los pasados como los presentes? En ellos mismos encontra- 
rán la solución aunque no quieran ni sepan discurrir mas. 
La España fue en otro tiempo rica , opulenta y poderosa 
cual ninguna otra nación, aun comparativamente con los 
tiempos presentes ; y lo fue con los mismos institutos y 
con todo el sistema religioso que hasta hoy mantuvo, y 
con los mismos se elevó y decayó por causas, que en con- 
secuencia deben buscarse en otra parte. Con iguales esta- 
blecimientos y en mucho mayor numero, la Francia fue 
hasta en nuestros días una de las primeras potencias de 
Europa, que rivalizaba en poder y riqueza con: la misma 
Inglaterra. Y en la literatura, compárese la d*esta «Itinu 
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¿poca de su ficticia y tiránica grandeza desde su revolución, 
en que se ha obscurecido su Iglesia , y aun estendirndola 
muchos años atrás en que la filosofía no ha hecho mas que 
minarla y corromper su religión; compárese digo, con la 
anterior famosa de Luis XIV , cuya celebridad en esta parte 
se debió toda á ios escritores eclesiásticos. Las Repúblicas 
de Italia subieron á un alto grado de riqueza y engran- 
decimiento que las hizo muy respetables y poderosas con 
no menos iglesias y conventos que España ni Francia. Por> 
tu gal tuvo en medio de todo esto su época de grandeza 
y poderío que hizo célebre su nombre en todo el mundo. 
£1 Imperio Austríaco se hizo una potencia formidable con- 
servando intacta esta misma religión: pero su gloria de- 
cayó y aun se obscureció en este depravado siglo, víctima 
como los demás estados de Alemania, de las maniobras de 
la impiedad y de sus novadores filósofos. La Rusia, que 
es hoy la potencia mas fuerte y poderosa del continente, 
se gloría de ostentar toda la riqueza de la Iglesia Griega; 
y ni esta riqueza ni la magnificencia de sus templos , ni 
sus muchos y pingües monasterios, han estorvado el que 
se elevase á tanta altura , y antes bien contribuyó todo 
esto, como causa potísima * i la cultura y civilización de : 
un pueblo, un siglo atrás bárbaro y salvage, como igual- 
mente pobre del culto religioso. Los Suecos y Dinamar- 
queses no están desde ya mucho tiempo mas medrados que 
lo estaban antes de süs alteraciones religiosas, ni la refor- 
ma ha detenido su decadencia, ni sus catástrofes políticas. 
La Holanda se hizo república independiente á la par de 
la libertad de conciencia y de la mudanza de su religión.. 
Pero esta mudanza y esta libertad, que encendió su re- 
velion , no influyó nada en su prosperidad ulterior* Con- 
ella misma hace ya un- siglo que figura muy poco en, el* 
mapa de Europa, y últimamente, desapareció. Por mucho' 
tiempo desde su revolución estuvo reducido su comercio 
¿1 de. sus. sardinas, y escabeches y al de puro cahotage ; hasta. 
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que una providencia de la corte de España, cerrándole» 
la entrada en sus puertos les obligó á emprender otra car- 
rera y poner el rumbo á las dos Indias , en donde sopla n- 
do la fortuna adquirieron grandes riquezas , y hechos con- 
quistadores formaron ricos dominios y establecimientos, se 
hicieron la potencia mas floreciente, y llegaron á la mo- 
narquía universal del comercio. (1) 

La Inglaterra , esta nación que domina los mares y hasta 
el continente por el influjo de su gran poder , se vio la 
mas pobre y apurada luego que Henrique VIII arras- 
trado y ciego de pasiones bajas tiranizó la religión de sus 
Padres, y se sorvió las riquezas de sus Iglesias y Mo- 

■ * 

(1) «Si los Estados protestantes (decia á mediados del siglo 
«pasado el Señor de Mirabeau en su excelente obra el Amigo 
n,ie los hombres, se hallan mas florecientes que aquellos en. que 
nía disciplina eclesiástica de la comunión romana está tan exac- 
tamente reglada y observada como lo está en Francia (hecho 
«de que yo quisiera otras pruebas que alegaciones ) seria bien 
tf fácil presentar otras causas de ello que la reforma ni la supre- 
sión de. los Mouges. La pretendida reforma obró revolucio- 
«nes en todos los Estados. Y es cosa cierta que hay sacudi- 
mientos que avivan por un tiempo los espíritus políticos , y 
«regeneran los resortes* del gobierno, y de la industria. La Sue- 
»cia mudó enteramente su gobierno abrazando la pretendida fe- 
«forma : mas quien la hubiere considerado después de tos rey- 
«nados duros y. absolutos di Cirios XI y, Carlos XII, habrá 
«ouedado bien maravillado de ver tan pocos Monges, y tanta 
«despoblación y miseria. El haber decaído la Olanda por una 
«mitad de sú comercio y riqueza desde principio de este siglo 
«(el 18) no ha sido por restablecimiento del Monaquisino; pero 
«el lujo se apoderó al fin, el consumo se duplicó, y el co- 
«mercio se disminuyó. Aquellos célebres Daneses de otro tiem- 
»po que hicieron temblar toda la Europa , han muerto ; pero 
«después de doscientos años, esto es,- desde que echaron lo* 
«Monges de sus estados era ya tiempo de ver repoblado de 
«héroes aquel antiguo Vivero. Henrique IV y después Luys^ 
« XIV supieron el modo de restablecer su Rey no sin habef 
«mudado nada la religión que. hallaron establecida. Twm. i.Cap.2. 
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nasterios. (i) £1 froto de- sus rapiñas y de su cisma, ati- 
zado por el furor de los hereges 1 de aquel tiempo , y r 
heredado después por su hija Isabel y otros sucesores, fue 
un siglo y medio de revoluciones y torrentes de sangre 
que anegaron ei reyno , 1 que llevaron al- cadahalso- á • uno 
de sus Reyes y á la Rey na de Escocia , otros se espa- 
triaron, y últimamente el yerno destronó al suegro, y 
entró una y otra dihastia forastera. ¿Que fueren estos tiem- 

(1) En la historia del cisma angUcano y escrita por Sandero, se 
lee sobre estos sucesos al año de 1535 lo siguiente, traducido* 
«del Iatin.;=»Suprimió Henrique de primer golpe 376 monaste-* 
«ríos , de cuyos despojos se llevó ai Fisco 120^)00 áureos poco 
«mas ó menos , de • réditos anuales , y en muebles y alhajas casi- 
«otros 408000 sin contar lo que robaron y destruyeron los mí— 

«nistros régios Pero es digno de eterna memoria, que inme- 

«diatamente después de estas primeras rapiñas se vió el mismo 
«Rey tan estremamente necesitado y exhausto, que á los ocho 
» meses puso á algunas Provincias en el estrecho de sublevarse,; 
«hasta tornar las armas, ostigadas délas intolerables exaccio-r- 
wnes de los- nuevos tributos que impuso : y este raalc creció to-, 
«davia mucho mas después que' se apoderó de los bienes de; to-> 
«dos los conventos, como sebera en su lugar.* 4 

Y en otro, á que se /enere, dice ask «Aunque eran tantos- 
«y tan ricos los monasterios en Inglaterra , > que la décima parto 
«de su riqueza bastaba para saciar al hombre mas codicioso, no> 
» obstante después de haberse apoderado Enrique de todos lo* 
«tesoros por entero de casi mil conventos, con ix>do* sus piren 
«dios , frutos derechos ¿ alhajas;- hasta los vasos sagrados y mué» 
«bles y mensilios del culto, y hasta vender las campanas y las 
«piedras , ' y exigiendo al. mismo tiempo 4as décimas .y anatas, 
«de todos los beneficios del Reyno » por todo lo cual debía ex» 
nonerar para siempre á sus subditos de tptía cairga ycontribu- 
»»cion (y asi lo proclamaba y *e k> píometia para atraerlos á 
«su partido, y que llevasen á bien aquella- subversión) y de- 
biendo ser el mas rico de todos' los Reyes del orbe cristiáncy 
«especialmente en tesoros de oro y plata , la cosa sucedió tan al 
«revés por justos juicios de Dios, que dentro de muy pocos* 
«años después de tal pillaje se vid muoho mas-- pobre que jamas 
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pos la Inglaterra, y comise eleyó ¿ sü gfan pode* ? Fue 
una nación desdichada , subalterna y dependiente en su 
tráfico de la república de Holanda. Pero ei nuevo mundo 
que hizo la riqueza de esta, no podía menos de incor- 
porar á su fortuna á (odas las naciones que quisiesen y 
supiesen aprovecbarse de sus «cursos. Este grande espec- 
táculo , que entonce*, ahrin una carrera inmensa á las es- 
peculaciones mercantiles « fue el que hizo .cambiar absolu- 

**se había visto ni él ni alguno de sus antecesores: y asi fue* se— 
*gun 'consta por los actos y anales de los Reyes de Inglaterra, 
••que Enrique solo impuso roas cargas y tributos á sus subditos, 
••que habían impuesto todos juntos los Reyes sus antecesores 
•ipor quinientos anos atrás»" SanderJib.V. d¿ frkism. Anglic. 
ad ann. 1544* 

Añade mas adelante que „en los seis ó siete años miserabílíst- 
„mos que vivió después de tantas usurpaciones , se pusieron en 
,,práctica mas y mas medios que se inventaron para gravar al 
^pueblo. Primeramente en el mismo año en que empezó aquella 
,, invasión , impuso un tributo gravosísimo é inaudito* por el cual 
>,cada una venia á contribuir con mas de la tercera parte de 
,, cuanto tenia ; y esto mismo se repitió después algunas vécese 
,,En el año 34 de su reinada discurrió, otra torma,. por la cual¿ 
„apreciandose los bienes de cada uno , se les obligaba á dar por 
M via de préstamo, cierta cantidad de dinero á proporción de 
^^sus facultades > pasando éstas de 20a áureos de capital, Al ano 
^siguiente .se inventó otro tercer género, que fue el que todos 
„diesen al Rey un testimonio de su benevolencia con un do* 
„nativo vohmmrio ¡ pero loa exactores severísimos que se nom- 
braban para remudar esta henfVQUncia no se conténtabaa 
„con recibir lo que so les daba, sino, que prescribían á cada 
„uso lo que debía- de dar, y si alguno no se aquietaba con 
que le exigían, le. amenazaban y. castigaban como á maie- 
„veAo y anarru-go de la causa de-1 Rey» Jd f lo;, cit. .. 

También entonces vociferaban los aduladores y partidarios; 
de Enrique y que aquel seria el modo de que no hubiese pobres, 

de acomodar á todos \ que es la mismo que hoy también 
oímos repetido entre nosotros con los proyectos del tiempo. 
Oigase al mismo autor ta efc' lugar ¿gado» ^Mientras 
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tameme el sistema político y comercial del globo, y el 
que causó en este sistema una revolución general , hacien- 
do elevarte unas naciones , decaer á otras , según que cada 
una supo dirigir su política > y acertó mas ó menos en 
los cálculos y empresas de este género. La España que al 
tiempo del descubrimiento era la potencia mas pujante en 
fabricas en industria y comercio , cuyas manufacturas cir- 
culaban ventajosamente por toda Eatopa; la España des- 
lumbrada por lá adquiskioa de upmiuevo mundo, y por 

0-todavia los conventos , esparcían por el vulgo los Seudoevan^ 

r^gé lieos y los impíos adulador** del Rey , y lisonjeaban á to- 
ados con que quitados los conventos y puestos en otras manos 
,,los predios y posesiones , no había de quedar eh adelante nin- 
„gun pobre en Inglaterra. Pero sucedió tan al contrario, que 
„por cada pobre que antes pedia limosna de puerta en puerta, 
i, na y ahora veinte á lo menos que tienen el interno- genero de 
i,vida , y lo que es peor, que buscando y pidiendo en la mayor 
„miseria, no encuentran quien los remedie." 

Tales fueron las consecuencias inmediatas de aquellas espi- 
laciones. Asi estaba en el orden que sucediese ; era consiguiente, 
y no puede menos de suceder erí tódos los casos iguale*. El di- 
nero se gasta premio: faltan af erario grande* érttf adas: faltan 
ramos- enteros de ocupación paraf roiUares de manos : folt* una 
porción de riqueza que circulaba en efias : faltan otros mil au- 
xilios (véase la carta X)y no hay con que roemplazar los vacíos. 
Se recargará pues el estado secular , se multiplicará» los mendi- 
gos y la gente ociosa , si no Sobreviene algún terremoto que tras- 
plante á nosotros la industria esfranger a , como fe sucedidá In- 
glaterra por un comura^deaeciderrtes-tttraxjirdhwtsimos, según se 
manifiesta arriba. Tales faeno» rapi», las coftsewieicias an esta 
materia, que se agravaron infinitamente con los domas males que 
sufrió la religión f y defictibe el mismo autor y ha continuador, 
á fin de que (dice este último) las demás naciones escarmien- 
ten con nuestro egempto, y viendo los principios y tos pro- 
gresos dé la heregla , cuiden de precaverse en tiempo de tan 
•terrible asóte: ut cefera ttatiúnt* nt*s&& ttetnph rdocta , ét 
haré seos principia, ac frog*es**s videani , ct Urtfestive sibi 
ñb fmjuíTtwdi pestibus caveant* . . . 

z* 
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el oro y plata de sus minas que robaron su atención prin- 
cipal, y que inundaron la Península con daño mortal de 
las artes; que á la emigración que esto causó, agregó la 
dilatación de sus dominios' en Europa, qüe la envolvie- 
ron en guerras eternas ruinosísimas, no pudo menos de 
sucumbir por estas y otras causas , bajo el peso enorme 
de «su misma grandeza, y por la misma confusión y tras- 
torno que causó el ^eamaor diñar io y tan nueva ¿raen de 
cosas, consiguiente iki aquel guau suceso, y. por los yerros 
que esto mismo ocasionó , y quizá fueron inevitables en 
Ja dirección de sus negocios con las colonias. Al misma 
tiempo que la Inglaterra, sin ninguno de estos obstácu- 
los , supo á su vez aprovechar tan feliz coyuntura para 
entrar á la concurrencia, y aun superarla, animando y 
prevaleciendo sus fábricas con la baratura, que no era im- 
pedida por los. raudales de minas, cuando antes no hacia 
ni podia sino vender á otros sus lanas y primeras mate- 
rias , fomentando su marina y comercio con grandes pri- 
vilegios , y sobre todo con la famosa acta de navegación 
de 1 66o ; y . hasta los desastres de sus guerras intestinas, 
que obligaron á abandonar el suelo pátrio á millares de 
familias huyendo del furor de las facciones y de la ti- 
ranía de la Metrópoli , y que por otro lado abortaron 
otra multitud de piratas al archipiélago americano, se con- 
virtieron al fin en fortuna suya , pues por es te medio vino 
á adquirir establecimientos en las antillas y colonias en 
el norte de América: al paso que España perdía parte de 
las suyas y se aniquilaba en Europa con guerras dispen- 
diosísimas en Italia, enFlandes* en Portugal, en Catalu- 
ña, y por ultimo en su propio seno con las guerras de 
sucesión. ¿Que hay en todo esto que no fuesen sucesos 
muy. naturales y regulares en el orden de las vicisitudes 
humanas? ¿Ni como pueden desconocerse las causas ver- 
daderas, de las vicisitudes de las naciones? 

No fue pues el cisma, ai las variaciones religiosas, ni 
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«osa que lo valga (ni por sueños) lo que contribuyó á la 
elevación de la nación británica. Al contrario, esto no hizo 
sino despoblarla siglos enteros: y sin la concurrencia ca- 
sual de un nuevo mundo y el trastorno que causó en el 
antiguo, hubiera quedado condenada por efecto de tantos 
y tales desórdenes, á una estrema pobreza, á mucha mayor 
debilidad, á sus eternas agitaciones, y hubiera mudado cien 
amos. Podremos añadir, que si á la opulencia que la pro- 
porcionaron las causas referidas , hubiera acompañado la 
antigua religión con sus venerables institutos, que la hi- 
cieran* 6tro tiempo tan floreciente, habría subsistido me- 
jor afianzada su constitución ; mas esento el pueblo ingles 
de las turbulencias y convulsiones que frecuentemente le* 
agitan y alarman su gobierno; mas suavizado su carácter, 
mas dulces sus costumbres, y su gloria seria mas grande, 
sin ser menor su riqueza. No necesitaría tampoco de gra- 
varse aquella nación con una enorme contribución anual 
de muchos millones para acudir á los pobres. En fin las 
mismas causas que por convinaciones casuales y afortuna- 
das la hicieron elevarse sobre las demás naciones católicas 
y no católicas, tanto y mas libres que ella en los cultos 
religiosos , podrán reducirla á su vez á una decadencia tan- 
to mayor y mas funesta cuanto es mayor la divergencia 
de opiniones, la licencia en los espíritus , y la inquietud- 
turbulenta de un pueblo indócil > no amaestrado por eL 
freno suave y fuerte de la única y verdadera religión. 

Concluyamos pues de los hechos y testimonios de la- 
historia , que las sectas, ni los cismas , ni la pretendida re- 
forma, han conducido nada á los progresos de las nacío^ 
nes que han tenido la desgracia de ser corrompidas por 
la heregía ; y que antes bien no han sido sino contrarias; 
á su verdadera felicidad, la cual, con ahorro de ios in- 
mensos daños que ellas causaron, la habrían obtenido mas> 
sólida, tranquila y permanente, aun sin entrar en cuenta: 
lo principal y principalísimo y que vale mas que el mundo 
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todo , que es la pérdida de los bienes eternos. En todo» 
los siglos antes del XVI huvo hereges y novadores en 
abundancia. ¿ Que adelantaron con ellos las naciones? Pero 
entonces no se había descubierto la mitad y la parte mas 
rica del globo, que debía causar una revolución en Ja 
otra mitad, y dar un giro diferente a las especulaciones, 
á la política, y al sistema económico de todas ellas. No 
se busquen pues las causas de tan ridicula y extravagante 
paradoja sino en el espíritu del siglo , que no ka perdo- 
nado pretesto ni invención alguna de cuantas ha podido 
sugerir el indiferentismo , y aun el odio á la santísima 
Religión del Dios de la verdad, por lo mismo que ella * 
es la madre de las buenas costumbres , el vinculo del or- 
den social , y el mayor obstáculo contra los planes de sub- 
versión que en el siglo de las revoluciones debía hacerla 
el blanco de los primeros y mas terribles ataques. 

Pero acerquémonos ya al objeto primario de esta carta, 
que él mismo será una prueba de todo lo que digo , asi 
como me ha dado el margen pata este preámbulo ; y de- 
jemos á los eruditos del tiempo proyectar el eariquecimien- * 
to de la nación española a costa de su Iglesia , buscar sus 
atrasos en los institutos religiosos, ó medir los grados de 
su elevación y decadencia por los embolismos académicos 
de ley agraria. Vengamos ya á ver sobre todo el testimo- 
nio mas convincente en el escritor ingles arriba citado. 
Verá V. cuan lejos están los mismos Protestantes > los mas 
disidentes de la iglesia romano , de atribuir á sus innova- 
ciones religiosas ninguna causa ni influjo en su prosperi- 
dad temporal i y como al contrario se hacen un honor y 
un ddber de condenar las violencias, cometidas, en esta ma- 
teria, aun entre ellos mismos en los pasados tiempos. 
Verá V. detestar la inicua y tiránica conducta de Enri- 
que VIII con los bienes eclesiásticos > y aun con los insti- 
tutos regulares, que no existen desde entonces en Ingla- 
terra, Verá V. acriminar tales atentados por la oposición 
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que tienen con los principios universales de justicia , de 
religión y de política , adaptables á todas las naciones y 
¿ todas las comuniones religiosas. Vefá V. relevado hasta 
el cielo el derecho de la propiedad de la Iglesia, no por 
alguno á quien la malignidad, por sus efugios, quisiera 
tachar de parcial , sino por quien no es ni tampoco ca- 
tólico, pero que tiene una religión, y tiene en su cora- 
son la ley natural y la ley de las naciones, y esto basta 
para combatir contra cualquiera de ellas el pernicioso egem- 
plo de una destrucción arbitraria y escandalosa de este de- 
recho. Lo verá V. con otras excelentes reflexiones procla- 
mado con toda k energía del sentimiento , contra la turba 
de ateos ó filósofos reunidos en la asamblea francesa con-' 
tra su religión, contra su nación, y contra las naciones 
todas para hacerlas á todas desdichadas. Y nosotros amaes- 
trados por los egemplos, podemos proclamar los mismos 
principios con tanta mayor energía cuanta los tenemos 
sancionados en nuestra Constitución: Constitución, que no 
hay un español en cuerpo ni individuo desde el mas alta 
al mas bajo, que no haya jurado guardar, y con la cual 
en la mana desafiamos á todos ellos á que los desmientan. 

Ya sabe V. lo que hizo aquella asamblea muy á log 
principios , despojando al golpe al clero y á todas las igle- 
sias de Francia cíe sus haciendas, diezmos, y de cuanta 
tenían , asignándoles unos tenues alimentos sobre el tesoro 
publico, y lu mismo al clero regular, suprimiendo todos 
los convenios &. &. , todo á pretesto de pagar á los acree- 
dores del estado : lo mismo ni mas ni menos que hoy re- 
piten nuestros proyectistas, como hemos visto en la car- 
ta 4? en la que tocarnos estps puntos , y ahora se corro- 
borará para su mayor satisfacción con lo que entonces se 
dijo 4 sus maestros, contenido en esta de que hablo: y 
fue lo que mas directamente al caso , entre otras muchas 
cosas, y después de otoas muchas importantísimas reflexiones 
que no es posible transcribir aqui, expresa el autor del 
moda siguiente. 
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§§§ » Todas las ideas, que quedan expuestas, están ana b 
gadas profundamente en nuestros espíritus , y asi es que 
jamas se verá que los comunes de la gran Bretaña adop- 
ten , por recurso , en ninguna ocasión de apuros naciona-» 
les, la confiscación de los bienes de la Iglesia, y de los 
pobres. El sacrilegio y la proscripción no están en la lis- 
ta de los arbitrios disponibles en nuestra dirección de 
rentas. Los judíos de nuestras casas de cambio no han 
osado aun poner la esperanza, como de una hipoteca, 
sobre las rentas de la silla de Cantorbery. Yo no temo 
que nadie me desmienta , cuando os aseguro , que no hay 
un hombre publico en este Reyno, quiero decir, ninguno 
de cuantos pueden nombrarse sin rubor , sea de la cla- 
se ó del partido que s# quiera, que no desapruebe, y no 
rcpruebe como indigna , pérfida y cruel, esa confiscación 
decretada por la asamblea nacional de una propiedad , que 
era su obligación proteger. 

Me será lícito tener un poco de orgullo , haciéndoos 
saber, que aquellos de entre los nuestros que han ma- 
nifestado deseos de beber en la copa de las abominacio- 
nes de vuestras juntas de París, se han engañado com-» 
pletamente en sus ideas. El pillage de vuestra Iglesia ha 
aumentado la seguridad de la nuestra en sus posesiones: 
ha despertado al pueblo , que mira con horror y con in- 
quietud este acto' monstruoso y vergonzoso que ha or- 
denado semejante pillage : ha abierto y abrirá mas y mas 
los ojos sobre el verdadero interés personal que lo impe- 
le, disfrazado con la pompa de ese engrandecimiento de 
espíritu, y de esa liberalidad de sentimientos que profe* 
san estos hombres insidiosos, que con Ja impudencia del 
fraude y de la hipocresía se abren el paso á las violen- 
cias y á los saqueos mas escandalosos. Algunas chispas de 
este género se dejan percibir aqui; pero nosotros estamos 
bien «obre los estribos para evitar iguales convulsiones. ■ 
Yo confio bien , que nosotros no llegaremos jamas á 
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vernos tan absolutamente desnudos del sentimiento de los 
-deberes que nos ha impuesto la ley de la unión social, 
que pretendamos confiscar por ningún pretesto de bien 
público el patrimonio de un solo ciudadano pacífico. ¿Quien 
-sino un tirano (nombre que él solo esplica cuanto hay 
de corruptible y degradante en la naturaleza humana) 
podria imaginar el apoderarse de la propiedad de otros 
hombres , sin previa acusación , sin oirlos , sin juzgarlos, 
y esto á centenares, á millares, por clases enteras? ¿No 
es menester haber perdido hasta los vestigios de la hu- 
manidad para atreverse á precipitar en la humillación á 
unos hombres elevados por su rango y por el ministe- 
rio sagrado de sus funciones ; de entre los cuales la edad 
avanzada de muchos bastaba por sí sola para excitar la 
veneración y la compasión , precipitarlos , digo , de esta 
manera desde ht mas alta elevación que se conocía en el 
estado , elevación en que los mantenía su propiedad ter- 
ritorial, á un estado de indigencia, de abatimiento y de 
desprecio? 

£s verdad que estos grandes confiscadores han conce- 
dido á sus víctimas conservar algunas esperanzas sobre las 
miajas y reliquias de su propia mesa > de que con tanta 
crueldad los arrojaron, para dar una fiesta á las harpías 
-de la usura. Pero arrancar á los hombres de * su Indepen- 
dencia para reducirlos á vivir -de caridad , es *en sí mismo 
una horrible crueldad. .Aquello que pudiera ser soporta* 
ble para hombres de electa condición, no acostumbrados 
á otra cosa, viene a ser una revolución afrentosa para aque- 
llos que no se hallan , ni con mucho , en el mismo caso, 
y una revolución tal, que ¿á menos de una ofensa que 
mereciese la muerte, excitaría una conmiseración muy 
viva en 'Cualquier alma Virtuosa que tuviese que pronun- 
ciar semejante pena contra un delincuente. Esta pena por 
otra parte que es la degradación y la infamia , es para 
muchos corazones mas insoportable que la muerte misma. 
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Y á la verdad ¿ no es una cosa que agrava hasta el ex*- 
tremo este sufrimiento cruel en hombres que han adqui- 
rido en favor de la religión el doble concepto de su edu- 
cación y de las funciones de su ministerio, el que no 
hayan de recibir los despojos de su propiedad sino á tí- 
tulo de limosna, y esto de aquellas mismas manos impías 
y profanas que Ies han despojado del todo ; de. recibirlos, 
digo, no por contribuciones caritativas de los fíeles, sino 
de la insolente piedad de un ateismo conocido tal,.á quien 
sean deudores de los gastos del culto, calculados y pro- 
porcionados por la escala del desprecio, en que le han 
relegado con el objeto demasiado evidente de hacer á sus 
preceptores igualmente viles y despreciables á los ojos del 
género humano? 

Pero esta invasión de las. propiedades es un juicio le- 
gal , y no una confiscación , dicen estos monsíures. Parece 
que en los clubs del palacio real y de los Jacobinos, se 
ha hecho el descubrimiento de que hay cierta clase de 
hombres incapaces de derechos á aquello que están poser 
yendo bajo el imperio de la ley, del uso, délos juicios 
de los tribunales y de prescripciones acumuladas por mir- 
llaoes de años» Estos Señores dicen, que los eclesiásticos 
son personas ficticias, criaturas del estado; que pueden 
destruirlos arbitrariamente , y á fortiorii que pueden por- 
nerles limites y modificaciones de todo género; que los 
bienes que poseen no son propiamente suyos , sino que 
pertenecen al estado que ha creado la ficción; y que por 
consiguiente no debemos hacer caso de lo que ellos pue- 
dan sufrir en sus personas naturales dimanado de provi- 
dencias que no hieren sino á su carácter ficticio. Eh! ¿Que 
importa que sea este ó eL otro nombre el que V V. tornea 
para injuriar y despojar de los justos emolumentos de su 
profesión á unos hombres que. se han ligado á ella para 
siempre , no solo por una simple permisión , sino aun por 

impulsión del estado mismo? Privando asi de las rentas 

- 
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con que ellos contaban de seguro , y sobre las cuales ha- 
bían formado el plan de su vida , vosotros precipitáis en 
su ruina á una clase de hombres que estaban constitui- 
dos acreedores del estado, y á todos aquellos que vivían 
absolutamente en su dependencia. 

Yo espero , Señor mió', que V. no se imaginará que 
yo quiera honrar con una larga discusión á este misera- 
ble descubrimiento de la distinción de personas. Los ar- 
gumentos de la tiranía son tan despreciables como tremen- 
da su fuerza. Si vuestros confiscadores no se hubieran apo- 
derado anticipadamente por sus crímenes , del absoluto po- 
der con que se aseguraron la impunidad de todos aque- 
llos que tienen cometidos y que puedan cometer en ade- 
lante , no serian los silogismos del lógico á quienes tocase 
dar la respuesta á sus sofismas , cómplices de tantos robos 
y muertes , sino al cordel del verdugo. Los sofistas tira- 
nos de París declaman altamente contra los Reyes tiranos 
que en los siglos precedentes atormentaron al mundo. Si 
ellos se muestran tan fieros es por que se ven á cubierto 
•de los grillos y calabozos de sus antiguos amos. ¿Seremos 
mas indulgentes con los tíranos actuales, cuando los ve- 
mos representar á nuestra* vista tragedias mucho mas hor- 
rorosas que las suyas ? ¿ No podremos .nosotros tomarnos 
la misma libertad que ellos , los que podemos hacerlo con 
igual seguridad , cuando por testimonio de la noble verdad, 
-no necesitamos mas que echar al desprecio las opiniones 
-de aquellos hombres cuyas acciones son tan aborrecibles ? 

Si se considera atentamente el sistema tan bien seguido 
«me adoptó la asamblea, nada es mas admirable que el 
pretcsto con que se ha enmascarado desde el principio 
.este ultrage á todos los derechos de la propiedad. = ¡ £1 
interés y la fé nacional! Qué! ¿Eran los enemigos de la 
.propiedad los que tanto afectaban aquella ansiedad tan es- 
crupulosa , tan delicada y tan sensible para la guarda de 
las obligaciones del Rey con lps acreedores públicos? Es- 

Aa a 
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tos profesores de los derechos del hombre se ocupan tanto , 
en enseñar á los demás, que no les queda tiempo para 
aprender cosa ninguna. De otra manera habrían sabido 
que la fé primera y originaria de la sociedad civil está em- 
peñada á favor de la propiedad del ciudadano , y no de 
las reclamaciones de acreedores del estado. El derecho del 
ciudadano tiene la prioridad de tiempo , la primacía de 
título, la preferencia de justicia. Las fortunas, de los, in- 
dividuos, ya las poseyesen por título de adquisición, por 
título de herencia , 6 en virtud de un derecho parcial so- 
bre bienes pertenecientes á una comunidad cualquiera, no 
hacían, ni explícita ni implícitamente parte alguna de 
caución ó hipoteca en favor de los acreedores del estado. 
Cuando éstos hicieron sus contratos, no tuvieron ni re- 
motamente semejante idea. Sabían muy bien que el pú- 
blico, ora sea representado por un Monarca, ora por un 
Senado, no puede hipotecar otra cosa que la renta públi- 
ca, y que no existe mas renta pública que la que resulta 
de una imposición justa y repartida proporcíonalmente so- 
bre la totalidad de los ciudadanos. Esta era la única pren- 
da, y ninguna otra cosa podia serlo, de los acreedores, 
públicos * 

Los capitalistas formaban en Francia una clase de 
hombres rivales de los propietarios territoriales. Estos hom- 
bres no podian sufrir una inferioridad , para la cual no 
reconocían fundamento alguno.* Estaban dispuestos á pres- 
tarse á toda género de medidas para vengar los ultrajes 
que creían haber recibido de una ñereza rival, y para 
colocar las riquezas en aquel grada de elevación que les 
parecía corresponderles á ellos como sus poseedores. Esta 
clase de h ombres ha descargado sus tiros sobre la nobleza, 
atacando á la corona y á la Iglesia. Dirigió sus golpes 
particularmente á las partes en donde las heridas debían 
ser mas mortales , esto es, á las propiedades de* la Iglesia, 
las cuales por el patronato del Rey, eran por lo común 
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repartidas entre la nobleza , por que los obispados y las 
grandes abadías comendatarias eran, excepto muy pocos 
casos, conferidas á personas de este orden, (i) 

Existiendo asi una guerra en realidad , aunque á la 
vista aparente , entre el antiguo propietario territorial y 
los nuevos capitalistas , la fuerza preponderante estaba en 
favor de los últimos como mas aplicable á todas por su 
naturaleza. En efecto los capitales son mas disponibles para 
cualquiera acaecimiento, y sus propietarios mas dispuestos 
también para empresas nuevas de todo género ? porque sien- 



vedades. Es por tanto la especie de riquezas á que deben 
apelar todos los que apetecen mudanzas^ 

Por otro lado se habia levantado por el mismo tiem- 
po una nueva clase de hombres ,. que na tardó en formar 
con los capitalistas una coalición íntima y muy* notable: 
estos eran los literatos políticos. Estos hombres preocupa- 
dos continuamente de su importancia y del desea de dis- 
tinguirse, rara vez son enemigos de innovaciones.... Ellos 
quisieron desquitarse de la protección que habían perdido 
en la antigua corte , reuniéndose para formar entre sí una 
asociación poderosa. La unión de las dos academias de 
Francia, y después la vasta empresa de la Enciclopedia, 
dirigida por estos monsiures , no contribuyeroa poco al 
suceso de sus proyectos. 

(i) No sucedía asi en España , en donde los obispados , aba- 
días y dignidades eclesiásticas se conferian y confieren indistin- 
tamente á personas de todas las clases y órdenes del estado, á 
los hijos del pueblo en general : y lo mismo los empleos y 
destinos por todas las carreras, que á todos estaban abiertas, 
con muy rara exepcion , según que cada uno se proporcionaba, 
y según sus me'rttos personales. De suerte que entre nosotros 
existia y existe una perfecta igualdad de derechos , y T>or este 
lado debemos estar exentos de los tiros dé la rivalidad que 
combate el autor , y de- las insulsas proclamaciones de igual- 
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La cabala filosófica ó literaria había formado algunas 
años antes una especie de plan regular para la destrucción 
de la religión cristiana. Llevaban adelante su empresa con 
un zelo que hasta aqui no 9e habia visto sino en los pro- 
pagadores de algún sistema religioso. Estaban poseídos has- 
ta un grado el mas fanático del espíritu de proselítísmo; 
y lo estaban también , por una consecuencia regular, dél 
espíritu de persecución en cuanto podían ejercitarla. Lo 
^ue no podían hacer directamente y de una vez para lle- 
gar á sus fines , lo tramaban por otros procedimientos, mas 
lentos , trabajando en dirigir la opinión. Para dominar la 
opinión , ei primer paso necesario es arrogarse el imperio 
sobre todos los que la dirigen. Sus primeros cuidados fue- 
ron apoderarse con método y con perseverancia de todos 
Jos caminos que conducen á la gloria literaria., ... A este 
sistema de monopolio literario se juntaba un estudio ira- 
placable de vituperar y desacreditar de todas maneras , .y 
por todo género de medios á cuantos no tenían de su 
partido. Era cosa evidente, habia ya mucho tiempo, A 
los ojos de cuantos observaran el espíritu de su conduc- 
ta, que no les faltaba mas que el poder para transformar 
la intolerancia de su lenguaje y de su pluma en persecu- 
ciones reales que derribasen hs propiedades, la libertad, 
y la vida 

Un espíritu de cabala, de intriga y de, proselitismo 
dominaba en todos sus pensamientos, en todas sus pala- 
bras , y en sus menores acciones i y como el ardor de la 
^controversia vuelve prontamente su vista hacia la fuerza, 
comenzaron á introducirse con los Principes estrangeros, 
estableciendo correspondencia con ellos. Esperaban que por 
.medio de su autoridad, á la cual empeñaban adulando, 
podrían llegar al término de las alteraciones que tenían 
premeditadas. Para ellos era indiferente que estas muta- 
ciones fuesen obra de los rayos del despotismo , ó del 
terremoto de una conmoción popular. La correspondencia 
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que ha seguido esta cabala con el difunta Rey de Prusia 
dará una luz no pequeña para conocer todos sus proce- 
dimientos. Con el mismo designio que dirigia sus intri- 
gas con los Principes , cultivaban de una manera distin- 
guida sus relaciones con los capitalistas de Francia ; y en 
fin aprovechándose de las disposiciones de ciertas personas, 
que por sus empleos tenían una influencia mas cierta y 
jhas estensa, se apoderaron con mucho estudio de todos 
los canales de la opinión. 

Los escritores, especialmente cuando obran encuerpo 
y en una dirección uniforme, influyen poderosamente so- 
bre el espíritu público ; por cuya razón la alianza de es- 
tos esetitores con los capitalistas ha producido un grande 
efecto debilitando el odio y la aversión del pueblo contra 
las riquezas de esta especie. Aquellos escritores, como to» 
dos los propagandistas , afectaban un gran zelo por el po- 
bre y por la clase mas baja de la sociedad, al mismo tiem- 
po que con sus sátiras excitaban , á fuerza de exageracio- 
nes, el odio mas violento, acriminando sus faltas contra 
la corte, contra la nobleza y los sacerdotes. Ellos forma- 
ion asi una cierta especie de demagogia. Sirvieron de ani- 
llo para unir hácia- un solo y común objeto las disposi- 
ciones hostiles de la riqueza y la desesperación turbulenta 
de la pobreza. 

Como estas dos castas de hombres eran al parecer los 
conductores principales de todas las últimas operaciones, 
su unión y su política servirán, para esplicar , no por al- 
gún principio legal ó político , sino como causa, aquel 
furor universal con que se atacaron todas las propiedades 
territoriales y los establecimientos eclesiásticos, asi como 
la estrema predilección que se tuvo por otra parte en fa-r 
vor de los capitales : lo cual es contrario á sus pretendi- 
dos principios , pues que su existencia originaria no está 
fundada sino en la autoridad de la corona. La envidia, 
-que persiguió á la riqueza y al poder., se fue coavirtiendo 
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mañosamente hacia las otras especies de riquezas. ¿Que 
otros principios que los que acabo de establecer , po drian 
«splicar aquella elección tan estraordinaria y tan irregu- 
lar que se hizo de los bienes eclesiásticos para emplear- 
los en el pago de la deuda publica ? ¿de unas propiedades 
que liabian sobrevivido por tantos siglos á las agitacio nes 
y violencias aviles , mientras que esta deuda no podia mi- 
rarse sino como Ja obra reciente y odiosa de un gobierno 
desacreditado y en desorden? 

La Hacienda publica no era hipoteca suficiente para 
Ja deuda pública? Supongamos que no lo fuese, y que 
fuese preciso sufrir pérdida por alguna parte. Quando lle- 
gó á faltar aquella renta legalmente existente, la única 
que las partes contratantes habían tenido en consideración 
al tiempo de hacer su contrato, ¿quien era el que debia 
sufrir la pérdida según los principios legales y aun de la 
equidad natural? Indudablemente debia ser, ó el presta- 
mista , ó el que había abierto el empréstito , ó ambos á 
dos, y de ninguna manera un tercero que no había te- 
nido parte alguna en el contrato. En caso de insolvencia 
la pérdida debía recaer, ó sobre aquel que había tenido 
k debilidad de prestar sobre una mala hipotéca, ó sobre 
aquel que fraudulentamente hubiese consignado una hipo- 
téca nula. Las leyes no conocen otras reglas para decidir. 
Pero según las nuevas instituciones de los derechos del 
hombre , serán aquellas personas que en justicia deberían 
cargar con la pérdida, las únicas que saldrán indemnes: 
pagarán ia deuda aquellas que ni habían prestado ni to^ 
irado, que ni habían recibido ni dado ninguna hipotéca. 

¿Que tenia que ver el clero con todas estas operacio- 
nes? ¿Que tenia que partir con ningún empeño publico 
fuera de la comprensión de su deuda propia? En cuanto 
á ésta sus tierras estaban ciertamente obligadas hasta el 
último palmo. Ninguna cosa puede dar mejor idea del 
verdadero espíritu de la asamblea que preside á estas con- 
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fiscaciones publicas, según los principios de su nueva equi- 
dad y de su nueva moral, que prestando un poco de 
atención á la conducta que ella misma ha observado res- 
pecto á esta deuda del clero. El cuerpo confiscante, fiel 
a los capitalistas en gracia de los cuales era infiel á todos 
los demás, reconoció al clero competente para Contraer 
legalmente una deuda: esto era reconocer en él la pose- 
sión plena y legal de sus bienes , los cuales no habia po- 
dido empeñar ni hipotecar si no hubiera tenido realmente 
la propiedad de ellos. Asi que por el mismo acto, que 
se despoja á estos infelices ciudadanos, se consagra á un 
tiempo la legitimidad de sus derechos y la impudente vio- 
lación de ellos. 

Si , como ya he dicho , debiesen algunas persona?, pres- 
cindiendo del público en general, ser responsables del 
déficit á los acreedores del estado, serian sin duda aque- 
llos por cuyas manos hubiese pasado la institución de 
estos créditos. Luego ¿ por qué no se confiscaron todos los 
bienes de todos los contralores generales? ¿Porqué no se 
confiscaron los de esta larga serie de ministros, de ren* 
tistas, y de banqueros que se han enriquecido mientras 
que la nación se arruinaba por sus maniobras y por sus 
consejos? ¿Por qué no se confiscaron los bienes de M. de 
la Borde mas bien que Jos del Arzobispo de Paris, el cual 
jamas habia tenido nada que ver con los fondos públicos, 
ni para su creación, ni para su emisión? Oh! sí os em- 
peñáis absolutamente en confiscar las antiguas posesiones 
territoriales en favor de los que hacen el comercio de plata, 
¿por qué razón queréis hacer recaer esta plaga sobre una 
sola clase de hombres ? 

Yo no sé si , atendido el excesivo gusto de gastar que 
tenia el Duque de Choiseul, habrá dejado en este mundo 
algo de las enormes sumas que habia obtenido de la li- 
beralidad de *u amo en el discurso de un reinado, que por 
sus prodigalidades de todos géneros, asi en tiempo de guer- 
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ra como de paz , ha contribuido largamente á la actual 
deuda de la Francia.. Si existen, algunos restos ¿ por qué 
no se confiscan.?. Yo he estado en Par» en tiempo del an- 
tiguo gobierno, y me acuerdo que fue precisamente cuando 
el Duque de Aiguillom acababa de salvar su cabeza del 
patíbulo por el socorro feliz de la mano del despotismo, 
(á lo menos todo el mundo lo creia asi). El ha sido mi- 
nistro, y de influjo no pequeño en todos los negocios de 
aquel periodo de prodigalidad ¿como es que no vemos sus 
posesiones territoriales abandonadas á las municipalidades 
en cuyo territorio están situadas? La familia ilustre de 
Noailles que ha servido largo tiempo, (y servido con hor 
ñor) á la corona de Francia ,, tuvo, también, buena parte 
en sus liberalidades. ¿Por qué no oigo yo hablar de.nin- 
guna aplicación de sus bienes, á la reducción, de la deuda 
pública? ¿Por qué los bienes del Duque de la Roche fau- 
cault son mas sagrados que los del Cardenal de la Roche* 
faueaultl El primero es una persona respetable, no lo dudo;, 
y (si no fuera una especie de impiedad el hablar del. uso 
que se hace de las riquezas,, como si él fuese; capaz de 
influir sobre el título, de su posesión) él hace un buen 
empleo de sus rentas:, pero yo espero que, sin agraviarle, 
podré repetir lo que personas muy bien informadas me 
han asegurado,, que su hermano el Arzobispo de Roam 
invertía el producto de. su ; propiedad, no menos legítima, 
de un modo mucho mas loable y mas conforme al espíri- 
tu público. ¿Puede sin horror y sin indignación, oirse 
hablar, de la proscripción de tales, personas, y de la con- 
fiscación de. sus bienes? Es menester no ser hombre para 
dejar de esperimentar estas emociones en tales ocurren- 
cias; y seria indigno, del título de hombre libre el que ; 
no las* manifestase;. 

Pocos de los conquistadores bárbaros han hecho jamas 
una revolución tan terrible en las propiedades. Ninguna 
de las facciones romanas , cuando ellas establecieron cru- 
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delem illam hastam en las ventas de todos sus despojos, 
llevaron jamas la venta de bienes de los ciudadanos con- 
quistados á una suma tan considerable. Debe decirse en 
favor de estos tiranos de la antigüedad , que nada de cuan- 
to ellos han hecho lo hicieron á sangre fria. Sus pasiones 
estaban exaltadas , sus humores agriados , sus espíritus 
transportados por el espíritu de venganza, y por el con- 
traste de las represalias innumerables y recíprocas de san- 
gre y de rapiña. Eran arrastrados fuera de Pos limites de 
la moderación , por el temor en que estaban , de que tan- 
tas familias á quienes habían ultrajado con demasiado ex- 
ceso para que pudiesen esperar ningún perdón, recobra- 
sen su poder volviendo á entrar en la posesión de sus 
bienes. 

Sin embargo , aquellos Romanos confiscadores , que es' 
taban todavía en los elementos de la tiranía , y á quienes 
los derechos del hombre no habían aun enseñado á ejercer 
todo género de crueldades sobre Unos y sobre otros, sin' 
provocación de nadie , creyeron preciso dar algún colori- 
do á todas sus injusticias. Miraron al partido vencido como 
á traidores que habían hecho armas , ó que habían obrado 
de cualquiera manera con espíritu hostil contra las cosas 
publicas. Tratáronlos como á gentes que habían incurrido 
por sus Crímenes en la pena de confiscación. Pero voso- 
tros,' en medio de la perfección del espíritu humano, da 
que os jactáis > no os habéis- cansado en tantas formas. Hi^ 
cisteis mano baja sobre cinco- millones de esterlinas de 
renta anual , y echasteis- dfe sus' propias casas á cuarenta 
ó cincuenta mil criaturas hiManas porque tai era vuestro 
agrado y voluntad. 

La tiranía de Inglaterra tífenticp* VOT > que no era 
mag üusttacfo que lo eran en Roma iú-Marfa y su Sylba 
(ninguno de ellos habí* estudiado- etf vuestras nuevas es- 
cuelas) Henrique VIII, digo, no habia llegado á conocer; 
este kistruanento- kveaciWe del despotismo que estaba 

Bb 2 



Digitized by Go< 



guardado en este grande arsenal de armas ofensivas,, ¡os 
derechos del hombre. Cuando resolvió el saqueo de las aba- 
días, asi como el club de los Jacobinos hizo con todos 
los bienes eclesiásticos, comenzó por establecer una comi- 
sión que examinase los crimenes y los abusos que reina- 
ban en aquellas comunidades. Esta comisión, como bien 
se deja considerar, compuso su informe de verdades, de 
exageraciones, y de mentiras: pero cierto ó falso, ella 
presentó un cuadro de abusos y de crimenes. Sin embar- 
go, como los abusos pueden corregirse, como los exce- 
sos de algunos individuos no deben, causar la destrucción 
de una, comunidad entera de hombres , y como en aquel 
siglo de tinieblas no se había hecho aun el descubrimiento 
de que la propiedad no es mas que el fruto de una preo- 
cupacion , todos aquellos abusos (y habia por cierto un 
gran numero de ellos) no fueron mirados como fundamen- 
to suficiente para pronunciar la confiscación , que era el 
fin á que se aspiraba. Henrique, en consecuencia, recur- 
rió á otro medio,, y halló el de procurarse una resigna 
formal de todos aquellos bienes. Todas estas maniobras fa- 
tigosas y complicadas fueron puestas en obra por uno de. 
los tiranos mas decididos, de que la historia ha hecho 
jamas mención , como preliminares necesarios antes de po- 
der arriesgar la. autorización de sus. procedimientos inicuos 
por una acta del parlamento, corrompiendo á los miem- 
bros de sus dos cámaras serviles,, ya con la esperanza de 
parte de los despojos, ya con la promesa de una releva-* 
cion perpetua de impuestos. Si la casualidad hubiera re- 
servado á este tirano para. nuestros días,, con cuatro pala- 
bras técnicas habria hecho todo su negocio, y se habría» 
ahorrado de todos sus cuidados : no necesitaba otra cosa 
que emplear una corta fórmula,, como de oráculo ó en- 
cantamiento; jilosoftarluces-Ubertad-los derechos del hom- 
bre 

, Vosotros podréis quizá imaginar , que nosotros repro-v 
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Bamos la confiscación que habéis Hecho de las rentas de 
vuestros obispos, de vuestros deanes, de vuestros cabil- 
dos y de vuestros curas, que todos poseían independien- 
temente sobre el producto de las tierras r por lo mismo 
que nosotros tenemos en Inglaterra la misma especie de 
establecimientos ; y supondréis quizá también .,. que esta 
objeción na es aplicable á la confiscación de los bienes de 
los regulares , asi como tampoco á la abolición de estos» 
órdenes. Es cierto que esta parte de vuestra confiscación* 
general no afecta á la Inglaterra bajo el aspecto del egem— 
pío: pero el principio es aplicable á la especie, y se es- 
tiende muy léjos. £1 largo parlamento confiscó en Ingla- 
terra las tierras de los deanatos y de los. capítulos, siguien- 
do las mismas ideas que hicieron poner en venta los bie-* 
nes de los órdenes religiosos. £1 daño en esto está prin- 
cipalmente en el principio de injusticia , y no en la cua- 
lidad de las personas con quienes se: ejerce. Lo que yo- 
veo es adoptarse en una contrea vecina á la nuestra, um 
sistema de política que ataca en todos sus puntos la jus- 
ticia , este interés universal de toda el género humano.- 
A los ojos de la asamblea nacional la posesión no vale 
nada , la ley y el uso son nada. Yo veo que ella reprueba- 
absolutamente la doctrina de la prescripción, la cual no- 
sotros conforme á la autoridad de uno de vuestros propios- 
jurisconsultos Domat , hemos aprendido á mirar como una- 
parte de la ley natural. Este autor nos enseña, que la fija- 
don cierta de sus limites ,. y su seguridad contra la in- 
vasión, eran, una de las principales causas por las cua- 
les se había establecido la misma sociedad civil. Si des- 
quiciáis una vez la prescripción,, no queda ya especie al- 
guna de propiedad, que pueda estar asegurada,, desde que: 
llegue, á ser bastante considerable para excitar la. codicia 
de un poder indigente. 

La conducta que hoy se observa en Francia, corres- 
ponde perfectamente con el desprecio que hace la asam- 
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de esta porción integrante de la ley natural. Yo veo 
que las confiscaciones principiaron por los obispos , por 
los capítulos., por los monasterios ; pero no veo que pa- 
ren aqxü. Veo á los Príncipes de la sangre, que por usos 
los mas smtiguos del reino, tenían grandes rentas, priva- 
dos de sus posesiones (y apenas con los honores de una 
discusión) y reducidos , en lugar de gozar de sus propie- 
dades independientes, á esperar una pensión precaria de 
la merced de una asamblea que podria no tener g ran con- 
sideración hácia los derechos de los pensionistas que pen- 
den de su buena voluntad, cuando ella desprecia los de 
los propietarios legales. Vuestros legisladores enardecidos 
por la insolencia de su primera y humillante victoria, ex- 
citados por las desgracias mismas ocasionadas por la codi- 
cia -de un lucro impío, engañados en sus cálculos, pero 
no desalentados , se abandonaron por último enteramente 
á la subversión de todas las propiedades de todos géne- 
ros en toda la extensión de un gran reino. Forzaron á 
todos los hombres á que en todas las operaciones de su 
comercio , en la disposición de sus tierras , en los contra- 
tos civiles, y en todas las relaciones de la vida , admitie- 
sen en pago, y como una oferta buena y legal, los sím- 
bolos de sus especulaciones sobre la proyectada venta de 
su píllage. ¿Que trazas han- dejado de libertad ó de pro- 
piedad? La sombra misma de la propiedad, en las cosas 
mas viles, se trata con mas ceremonia en nuestro parla- 
mento, que la que vosotros observáis con las posesiones 
mas importantes y las mas antiguas que poseen los mas 
respetables personages, ó con toáos los intereses reunidos 
de vuestros capitalistas y negociante^ Nosotros mantene- 
mos una alta opinión de la autoridad legislativa, pero 
jamas hemos soñado que los parlamentos tuviesen la menor 
autoridad para violar la propiedad ■, destruir la prescrirw 
cion, ni sustituir el curso forzado de una moneda de su 
invención, á la que es real y reconocida po* la ley- de? 
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naciones. Vosotros,, que principiasteis negando la- sumi- 
sión á la autoridad mas. moderada, acabasteis establecien- 
do un despotismo inaudito. Yo he descubierto el funda- 
mento de que se valen todos vuestros confiscadores. Se- 
guramente que sus procedimiento* no pueden ser aproba- 
dos en ningún tribunal de justicia. Pero dicen que una 
asamblea legislativa no puede estar ligada por las reglas 
de prescripción. Asi que la asamblea legislativa \le una 
nación libre no? se reúne para la seguridad sino para la 
destrucción de las propiedades y no solamente de las 
propiedades, sino también de toda especie de reglaó de 
máxima que pudiese darles estabilidad, como lo ha hecho 
can: estos símbolos (la moneda acuñada) que podían, man- 
tener su circulación.. 

Cuando los Anabatistas de Munsttr en el siglo XVI 
introdujeron la. confusión en toda la Alemania por sus 
opiniones salvages y por sus sistemas de igualdad en las- 
propiedades, ¿quécojitrea de la Europa no se alarmó por 
el temor del. progreso de su fu*or sistemático? No hay 
una cosa; que inspire mayor terror á- la sabiduría, que et 
fanatismo epidémico; porque es,. de todos, los enemigos; 
aquel! contra quien, tiene menos recursos que emplear. No- 
sotros no podemos ignorar el espíritu fanático de. ateís- 
mo, que inspiran una multitud de escritos que se difun- 
den, con una profusión, y una continuación, increible , aun 
por medio de sermones,, en todas las calles y plazas' mas 
frecuentadas de Paris.. Todos» estos, escritos y sermones han* 
comunicado, al populacho una atrocidad de espíritu, negro 
y feroz, que sobrepuja en ellos á los sentimientos, que 
inspira la naturaleza, igualmente que á los de la moral y 
de la religión. Llega esto á un. punto que estos infelices 
vinieron poco á poco- á someterse. , con una paciencia obs- 
tinada, á los infortunios insoportables que atrajeron sobre, 
ellos estas convulsiones y estos trastornos en las propie- 
dades.. El. espuitu. de pro«elitismo marcha siempre.al lado. 
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del espíritu de fanatismo: asi estos Mosiurts tienen so- 
ciedades establecidas para intrigar y corresponderse, tanto 
entre sí como con el extrangero , en favoi de la propa- 
gación de sus principios. La República de Berna , una de 
las contreas mas afortunadas de la tierra , la mas florecien- 
te y la mejor gobernada, es uno de los objetos princi- 
pales de sus proyectos de destrucción. Se me ha asegura- 
do , que han logrado ya , hasta cierto punto, sembrar allí 
gérmenes de descontento. De lo mismo se ocupan mucho 
en toda la estension de Alemania : no tardarán en experi- 
mentarse en la España y en la Italia. La Inglaterra mis- 
ma no está esenta délos tiros de *su caridad maligna y cor- 
ruptora : y aquellos que en Inglaterra tienden sus brazos 
acia ellos ; que desde lo alto de mas de una cátedra reco- 
miendan sus exemplos ; que se complacen en sus asambleas 
periódicas de corresponderse públicamente con ellos, de 
aplaudirlos y exaltarlos como objetos dignos dé imitación 
los que reciben de ellos sus prendas de cofraternidad , y 
banderas consagradas en» medio de sus ri tos y de sus mis- 
terios, que les confieren líneas de una perpetua amistad; 
todos en fin , cuantos ellos son , escogen para hacer todas 
estas cosas el momento mismo en que el poder , que por 
nuestra constitución goza exclusivamente del egercicio del 
derecho federativo de este reino, puede hallar ser ya 
conveniente declararles la guerra. 

£1 obgeto de mis temores <io es la confiscación de la 
propiedad de nuestra Iglesia, á exemplo de la Francia; 
aunque este no sería un mal indiferente. £1 verdadero pun- 
to de mis cuidados es el horror de que en Inglaterra pue- 
da en tiempo alguno mirarse como política de un Estado 
el buscar recursos en confiscaciones de ninguna especie, 
ó que ninguna clase de ciudadanos pueda creerse autori- 
zada á mirar á otra como á presa suya natural Qi3- La* 

(i) wSl plures sunt ii, quibus improbe datum est, quam illi 
wquibus injusté ademptum est, idcirco plus etiam valent>Non 
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Naciones se precipitan mas y mas todos los días en el 
Océano de una deuda sin límites. La deuda pública que 
en su origen era una seguridad para los gobiernos, por que 
interesaba á un gran numero de individuos en la tranqui- 
lidad del Estado, podrá verisimilmente llegar á ser por 
sus escesos la causa de su ruina Como las revolucio- 
nes son favorables para la confiscación , es imposible pre- 
veer cual será el pretesto para las primeras que se veri- 
fiquen. Yo estoy cierto de que los principios , que pre- 
dominan en Francia, se estienden á toda clase de perso- 
nas en todos los países del mundo , que libran su seguri- 
dad en su pacífica indolencia. Esta especie de inocencia en 
los propietarios pasa bien presto á ser perseguida socolor 
de inutilidad; y de la inutilidad se pasa á la incapaci- 
dad de poseer tales bienes. El desorden es ya manifiesto en 
una gran parte de Europa; en los parages en donde no 
existe todavía, se advierte un murmullo profundo debajo 
de tierra : se ha sentido un movimiento confuso , que ha 
hecho temer un terremoto general en toda la estension del 
mundo político. En muchas contreas se forman ya confe- 

«enim numero ha:c judicantur sed pondere. ¿Quamautem habet 
«asquitatem, ut agrum multis annis, aut etiam sceculis ante 
wpossessum , qui nullum habuit habeat , qui autem habuit ami- 
wtat? Ac, propter hoc injurias genus Lacedxmonü Lisandrum 
»Ephorum expulerunt: Agís Regem(quod nunquain antea apud 
weos acciderat) necaverunt : exque eo tempore tantas discordias 
«secutas sunt, ut et tyranni existerent, et optimates extermina- 
«rentur , et pasclarissimé constituía respublica dilaberetur. Nec 
wveró solum ipsa cedidit, sed etiam reliquam Praeciam. evertit 
«contagionibus malorum , qua: a Lacedasmoniis profectx mana- 
»runt latius. Sic par est agere cum civibus , non , ut bis jam 
«vidimus , hastam tn foro poneré et bona civium voci subji- 
*»cere prasconís. At Ule Groecus (id quod fuit sapientis et pres* 
íítantis viri) ómnibus consulendum esse putavit: eaque est sum-* 
«ma ratio et sapientia boni civis , coinmoda civium non dive- 
«llere, sed omnes eadem asquitate continere. Ckcr. ojie» l. 2. 
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deraciones y correspondencias de naturaleza la mas estra- 
ordinaria. En tal situación de cosas nosotros debemos estar 
muy alerta. En todas las mudanzas [ si es que es preci- 
so que las haya] la circunstancia que ha de contribuir mas 
á atenuar los males, que las acompañan , es, que encuen- 
tren sin cesar en nuestro espíritu la misma tenacidad por 
la justicia y la misma afección por las propiedades. 

Pero la confiscación Q se dirá], que se hizo, en Francia, 
no debe alarmar á las otras Naciones : por que no ha sido 
dictada por un espíritu inconsiderado de rapacidad, sino 
por efecto de una gran medida política, que fué adopta- 
da para destruir los riesgos de una superstición invetera- 
da y siempre renaciente. Me cuesta la mayor dificultad el 
separar la política de la justicia. La justicia es por si mis- 
ma la política ordinaria y permanente de la sociedad ci- 
yíI : y cuando en cualesquiera circunstancias se desvia de 
ella , de una manera bastante visible , se puede sospechar 
que no va dirigida por ningún objeto de política. 

Cuando los hombres se determinan, fiados en leyes 
existentes, á adoptar un cierto género de vida; cuando 
las leyes los protegen como á quien tiene una ocupación 
legaí; cuando todas sus. ideas y sus hábitos son calcula- 
dos por ellas; cuando según las mismas leyes es un título 
de reputación el observar las reglas que ellas prescriben, 
mientras que el traspasarlas se mira como objeto de des- 
honra , y aun de castigo, es injusto en toda jurispruden- 
cia, es una cosa bárbara* presentar ásus espíritus y co- 
razones una violencia amañada, por un acto arbitrario, de- 
gradarlos por fuerza de su estado, y de su género de vi- 
da, y sellar con la vergüenza y Ja infamia este carácter 
y estos hábitos que. habían sido hasta, entonces la medi- 
da de su honor y de su tranquilidad. Si á esto se junta 
'el arrojarlos de su habitación,, y confiscarles sus bienes, 
confieso que no tengo bastante sagacidad para discernir eu 
que se distingue el despotismo ¿ que hace de las aíeccio- 
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nes , de las conciencias , de las preocupaciones , y de las 
propiedades de ios hombres un objeto de su diversión, 
de la tiranía mas horrorosa. 

Hay instantes en la fortuna de los Estados, en que 
ciertos hombres son llamados para egecutar, por los es- 
fuerzos de sus grandes genios , todos los mejoramientos 
que se desean en las circunstancias. Tales hombres , aun 
cuando parezca que reúnen á la confianza del Príncipe la 
del pais todo entero, y aun cuando se les confie la au- 
toridad mas ilimitada , no tienen siempre en la mano los 
instrumentos suficientes. Un político, que quiere hacer gran- 
des cosas , debe procurarse una potencia. Entiendo por es- 
to un punto de apoyo para sus maniobras : y una vez que 
lo encuentre, no debe embarazarse en política mas de lo que 
sucede en la mecánica para sacar de él el partido conve- 
niente. Los institutos monásticos ofrecían, á lo que yo en- 
tiendo, una fuerte potencia para el mecanismo de la be- 
nevolencia política. Vosotros teníais en esto unas rentas, 
que tenían un destino publico ; teníais unos hombres con- 
sagrados enteramente á objetos públicos; que no obraban 
sino por principios públicos; ni conocían otros vínculos, 
que los públicos ; hombres que han renunciado á todo in- 
terés personal, y en quienes no cabe la avaricia sino en 
un espíritu de comunidad ; hombres para quienes la po- 
breza personal es un honor, y cuya libertad está cifrada 
en una obediencia implícita. En vano ningún hombre po- 
drá aspirar á crear tales cosas para una necesidad. Tales 
instituciones son los frutos del entusiasmo; son también 
los instrumentos de la sabiduría. La sabiduría no alcanza 
á crear los materiales: estos son dones de la naturaleza, 
ó de la casualidad: pero el mérito de la sabiduría está en 
saber aprovecharse de ellos. En las corporaciones la per- 
petuidad de su existencia y de sus fortunas es una cosa 
preciosa en manos de un hombre que tiene largas miras, 
que medita estos proyectos que el tiempo solo puede cort* 

Ce a 
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sumar, y que, desde que son ejecutados, no tienen va- 
lor sino por su duración. 

No merecen ciertamente un rango elevado , ni aun 
ser citados en el número de los hombres de estado, aque- 
llos que teniendo á su disposición la dirección de un po- 
der de esta naturaleza, tan precioso por sus riquezas, por 
su disciplina, y por su régimen habitual, como asi exis^ 
tia en los cuerpos que tan temerariamente habéis destrui- 
do, son incapaces de hallar algún medio de convertir to- 
das estas cosas en ventaja reaT y permanente de su país* 
A la simple vista de semejante medio se ofrecen por si 
mismos mil usos que hacer á un espíritu inventor. Des-* 
truir de este modo un poder que , por su naturaleza con- 
centrada , proporciona tanta fuerza al espíritu humano , es 
obrar en el orden moral como obraría en el órden físico 
aquel que quisiese destruir tas propiedades activas é intrínse- 
cas de un cuerpo. Seria como los esfuerzos que se hicie- 
sen para destruir ("si es que el destruir es de nuestra com- 
petencia 3 la fuerza espansiva que se encierra en el nitro* 
ó el poder del agua reducida á vapores , ó el de la elec- 
tricidad, ó el del amianto. Estas energías han existido 
siempre en la naturaleza, y siempre fueron discernidas. Por 
mucho tiempo se habían creído las unas inútiles , las otras 
nocivas, otras, buenas solamente para juegos de niños , hasta 
que por el genio de la observación el saber se unió á la 
practica, domicilió estas naturalezas salvages, las sometió 
á nuestras necesidades , y las hizo á un mismo tiempo los 
agentes mas poderosos y los mas. obedientes á todos los 
intentos de los hombres. ¿Hallasteis vosotros que cinquenta 
mil personas, cuya masa y cuyo espíritu habríais podido 
dirigir, y que una renta anual de muchos cientos miles 
de libras, el cual por lo ménos no tiene nada de perezo- 
so ni supersticioso, fuesen una carga demasiado superior 
á vuestros talentos ? ¿No teníais otro medio de sacar par- 
tido de los monges, que convertirlos en pensionistas? (El 
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arbitrio imprudente de una venta pródiga era también el 
mejor medio de hacer útiles todas sus rentas? Si estubie- 
seis hasta este punto vacios de recursos del espíritu , nada 
hay que no sea natural en todo cuanto ha sucedido. Vues- 
tros políticos no entienden palabra de. su oficio , y en con- 
secuencia se deshacen de sus anteojos. 

Pero los establecimientos favorecen la superstición en 
su raíz, y la alimentan por una influencia abierta y per- 
manente. Mi intención no es contestar sobre este punto; 
pero esto no debia impedir el que sacaseis de la supersti- 
ción misma los recursos que pudieran sacarse de ella en 
beneficio público : como podríais sacarlo de muchas dispo- 
siciones del espíritu, y de muchas pasiones humanas, que, 
á los ojos de la moral , no son mas recomendables que la- 
misma superstición Debíais corregir y mit igar en esta pa- 
sión , lo mismo que en todas las demás , todo lo que pu- 
diera ser nocivo. ¿Mas la superstición es acaso el mayor 
de todos los vicios? Yo la tengo sin duda por. un mal muy 
grande , en sus excesos posibles : no obstante siendo ella 
del resorte de la moral, es susceptible de variaciones en 
sus grados, y de modificaciones en sus formas. La supers- 
tición es la religión délos espíritus débiles, y es menes- 
ter tolerar en ellos una cierta mezcla, ya en cosas de poca 
importancia, ya en su entusiasmo, ó ya de otra manera : sin esta 
indulgencia privaríais á los espíritus débiles de un recurso que 
está reconocido por necesario aun para los espíritus los mas 
fuertes. La base de la religión verdadera consiste seguramente 
en la obediencia á la voluntad del Soberano de todo el unir 
verso; en nuestra confianza en sus promesas, y en la imi- 
tación desús perfecciones. Lo demás es nuestra obra (i). 

(i) Esto pide csplicacion para obviar malas inteligencias , en 
que no tropiezan los que no conocen la religión verdadera. Aun- 
que sea verdad, que la base de esta consista en la obediencia á 
ía voluntad de Dios , esto es , en el cumplimiento de sus manda- 
mientos , en la fe y en la esperanza de sus promesas *. pero no 
puede decirse absolutamente, que todo lo demás sea obra mu s- 
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Puede perjudicar á este gran ñn, y puede ayudarle. Los 
hombres sabios , aquellos que realmente lo son , no son ad- 
miradores ; no 'se apegan á estas cosas con violencia , ni las 
detestan con violencia : la sabiduría no es el censor el mas 
severo de la locura. Las locuras rivales entre si son las úni- 
cas que se declaran una guerra inexorable, y que hacen 
un uso cruel de las ventajas que consiguen, desde que 
pueden determinar á el inconsiderado vulgo á tomar par- 
tido en sus querellas. La prudencia seria neutral: pero si 
en medio de estos conflictos un hombre , prudente , excita- 
do de una parte por una loca adhesión , y de la otra por 
una antipatía feroz acia cosas que por su naturaleza n o son 

tra. El modo de entender estos mandamientos , el modo de co- 
nocer la voluntad de Dios, el modo de cumplirla, de servirle 
y de tributarle el culto y adoración que se le debe , todo lo 
cual abraza las operaciones todas , internas y esternas , del hom- 
bre , no está al alcance ni puede ser obra de los mismos hom- 
bres , sino por la revelación , por cuyo medio Dios se ha dig- 
nado hablarles y enseñarles el camino de llegar á él. Doce me 
faceré voluntatem tuam: así se lo pedia tantas veces el real Pro- 
feta: Vias tuas Domine demos tra mihi ; et semitas tuas e do- 
ce me. Esto nos lo enseña con su religión , y este es el depo- 
sito de su Iglesia, que es la autoridad viva de Dios, á quien 
ha revelado toda verdad y la tiene confiada en sus pastores para 
la dirección de sus fíeles. Sino por ella ni el Evangelio podemos 
creer, según la espresion de S. Agustín. Sin ella cada uno en- 
tendería las cosas á su modo , no habría sino absurdos y contra- 
dicciones ; como sucede en las sectas disidentes , que cada una 
se forja y se muda á su arbitrio sus reglas y sus dogmas; y co- 
mo sucede en la Iglesia Anglicana desde que Enrique VIII se 
apropió su autoridad y fabricó sus leyes , sus ritos y su gobierno 
(que después alteraron otros) constituyéndose su cabeza, y de- 
jando asi de ser la Iglesia de Jesu-Cristo. Esto demuestra con 
evidencia la necesidad, de la revelación , y que la Iglesia no 
puede ser mas que una, invariable, como lo es su autor. De 
aquí su sacerdocio, su ministerio , su autoridad para todo sa 
gobierno esterior , ó su disciplina , cuyo objeto es la conserva- 
ción y dilatación de esta doctrina , el conocimiento y practica 
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para excitar tanto calor, se viese obligado á elegir en- 
tre los errores y los excesos del entusiasmo > que hubiese 
precisamente de condenar ó de sobrellevar ; tal vez creería, 
que el entusiasmo, que edifica, vale mas que el que des- 
truye : puede ser , que diera la preferencia á aquel , que 
adorna, sobre el que desfigura, el que dota, mas bien 
que al que saquea , al que puede escarriarse en su benefi- 
cencia, mas bien que á quien no respira sino injusticia; 
al que lleva los hombres á privarse de los placeres legí- 
timos , mas bien que al que arranca de sus manos la po- 
bre subsistencia , con que se contenta su desinterés. Tal es 
poco mas ó menos , á mi parecer , el estado de la cues- 
de las virtudes y de los deberes del cristianismo , el ejercicio 
del culto, que todo parte de acjuel principio universal, y to- 
do se refunde en él. Asi nada , ni aun la misma disciplina , pue- 
de decirse en rigor obra nuestra sino en cuanto por ella se aco- 
modan á la practica los principios y máximas de la religión re- 
velada, por el órgano divino efe la Iglesia Católica. Aun acá en 
el mundo en el palacio de un Monarca no se le hace el servicio 
al arbitrio de sus servidores, sirio del modo que él quiere que 
se le haga, y lo tiene prescrito, aun en la parte ceremonial, del 
modo mas prolijo , sin omitir las acciones mas menudas. Lo mis- 
mo se observa en la milicia y en todas las corporaciones, en sus 
actos públicos y privados , reglamentado todo por la autoridad 
competente. Sin lo cual todo seria confusión y desorden y nada 
subsistiría. ¿Cuanto mas debe esto suceder, a la simple razón 
natural, en el servicio del Rey de los Reyes? ¿Y quién sin 
aquella guia puede en este mundo comprender lo que le es agrá- . 
dable , ni discernir los confines de la virtud y el vicio , un cul- 
to verdadero de un culto supersticioso? Asi la disciplina ecle- 
siástica se enlaza con el dogma , y es imposible que ella se ar- 
regle por otra autoridad que la ae la Iglesia sin trastornar la 
religión ; y desde que ella sea obra de los hombres , esto es 
ordenada por la autoridad secular y no por la de la Iglesia, es* 
cosa segura , que la religión se infringe y va en ruina. Esta nota 
deberá servir de prevención para cualquiera otra espresion que 
pueda notarse en este escrito , teniendo presente que el autor 
es. un Protestante , que habla por las ideas de su secta.. 
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tion entre los antiguos fundadores de la superstición mo- 
nástica y >la superstición de los prete ndidos filósofos del 
dia. 

Al presente yo prescindo de las consideraciones de pu- 
blica utilidad, que se supone deber resultar de esta venta, 
aunque yo veo con mucha claridad q ue no es mas que 
ilusoria. Quiero considerar esta cuestión únicamente como 
tina traslación de propiedad. Bajo de este aspecto he aquí 
reflexiones. 

En toda sociedad , que prospera , hay un sobrante de 
producciones sobre el consumo necesario del cultivador. 
Este excedente es la renta del propietario territorial. Lo 
ha de gastar otro hombre que no trabaje : pero esta pere- 
za misma es la causa del trabajo: este reposo es el aguijón 
de la industria. El interés del Estado consiste solamente en 
que el producto de la tierra refluya á la industria, que 
le ha procurado , y que la renta se distribuya de manera 
que no se ofenda á la moral por los gastos de los propie- 
tarios , ni se perjudique al pueblo en la distribución , -á 
que tiene derecho. 

Con respecto á todos estos puntos de entradas, inver- 
siones y gastos personales de las rentas, un legislador mo- 
derado compararla cuidadosamente al propietario actual, 
que se propone destituir, con el estraño á quien se trata 
de poner en su lugar. Antes de esponerse á todos los 
peligros, que necesariamente acompañan á todas las revo- 
luciones violentas de las propiedades ocasionadas por con- 
fiscaciones , debería asegurarse positivamente de que los 
nuevos adquirentes de las propiedades confiscadas serian 
mucho mas laboriosos , mas virtuosos , mas sobrios, y me- 
dios dispuestos á arrancar de las manos del labrador la por- 
ción demasiado tenue de su aprovechamiento , ó á consu- 
mir consigo mismos mas de lo justo necesario que con- 
viene á cada individuo; ó que ellos serian hombres mu- 
cho mejor dispuestos á distribuir el sobrante de una ma- 
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aera mas igual y mas útil ; de modo en fin , que en sus 
gastos correspondiesen enteramente á los designios de la 
política mucho mejor que lo hacian todos los antiguos 
propietarios; y llame V. á éstos de cualquiera suerte, j 
tantos cuantos sean, obispos, canónigos, abades , comen- 
datarios, monges &., todo lo que V. quiera. 

Los monges son perezosos ; quiero concederlo. Supon- 
gamos que no tengan otra ocupación que cantar en el 
coro. Por lo menos asi se ocupan tan utilmente como aque- 
llos que ¡amas cantan ni rezan; tan utilmente también 
como aquellos que cantan en el teatro; se emplean tan 
Utilmente como si trabajasen desde la punta del día hasta 
Ja noche en las ¿numerables ocupaciones serviles, degra- 
dantes, indecentes, indignas del hombre, y muchas ve- 
ees pestilenciales y destructivas, que existen en la eco- 
nomía social, y á las cuales tienen que vivir sacrificados 
tantos seres desdichados. Si no fuera generalmente perni- 
cioso turbar el curso ordinario de las cosas y empecer de* 
cualquiera manera esta gran rueda de circulación, cuya 
rotación dirigen los trabajos estraños de este pueblo des- 
graciado , me sentiria yo mas dispuesto á arrancar á todos 
estos infelices de su miserable industria, que á turbar con 
violencia el reposo tranquilo de la paz monástica. La hu- 
manidad , y acaso la política , me justificarla antes bien 
del uno que del otro. Asunto es este sobre el cual tengo 
reflexionado muchas veces , y jamas lo hice sin experimen- 
tar vivas emociones. Estoy seguro , que ninguna conside- 
ración puede justificar, en un estado bien reglado , seme- 
jantes comercios y ocupaciones, sino es la necesidad de so- 
portar el yugo del lujo, y de ejercer el despotismo de la 
imaginación en la espendicion imperiosa de todo el exce- 
dente de. los productos de la tiesra. 

Pero mirando á todos estos medios de inversión, me pa- 
rece que las perezosas espensas de los monges son tan bien 
dirigidas como los inútiles gastos de nuestros ociosos legos. 

Dd 
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Cuando son iguales las ventajas entre los poseedores 
actuales y los que se proyectan, no hay motivo alguno, 
para variar: pero en el caso presente tal vez no existe 
acerca de esto la menor incertidumbre ; y las ventajas es- 
tan todas de parte de la posesión actual. En el hecho yo 
no comprendo como los gastos de aquellas personas, á 
quienes vosotros despojáis, pueden., por la dirección y 
empleo que les dan, hacerlos tan odiosos y tan indignos 
de poseerlos, y ser menos ventajosos á la causa, publica, 
de lo que serán los de los nuevos agraciados á quienes vais 
9 trasferir sus casas. Que razón hay para que V. ó yo ten- 
gamos por tan intolerable este consumo de una gran pro- 
piedad territorial , que no es otra, cosa que la espendicion 
del sobrante del producto, del suelo ,, cuando.se invierte 
en formar vastas bibliotecas,, que son el deposito de la 
historia, de la flaqueza, y de la fuerza del espíritu hu- 
mano; en componer, grandes, colecciones de títulos , de me- 
dallas, y de monedas, que atestan. y esplican las. leyes y 
los usos dé los tiempos ; en reunir pinturas y estatuas, que 
por su imitación de la naturaleza , parece que estienden, 
los límites, de la creación ; en recoger los. famosos monu- 
mentos de los muertos,, que prolongan mas allá del sepul- 
cro los vínculos,. y atenciones de la vida; en reunir en 
un solo. punto las. muestras de naturaleza entera; en ha- 
cer una especie de asamblea, nacional, que, por la reu- 
nión de los rey nos , de las clases , y de las familias,, hace 
mas facilla ciencia , r y escitando la. curiosidad le.abre nue- 
vos caminos: si por estos grandes y permanentes estable- 
cimientos los objetos , todos de estos gastos hallan un abri- 
gó: contra la inconstancia. del, gusto ^ contra los caprichos 
y las estravagancias de personas privadas, ¿será esto mas fu- 
nesto que si individuos, dispersos y aislados se entregasen 
á los mismos gustos?* El sudor del aibañil y del carpinte- 
ro, que parten sus trabajos con el del paisano , ¿no . corre 
de una manera tan saludable , y tan agradable. á la. vista,, 
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en la construcción y reparación de este edificio magestuo- 
so , consagrado á la religión , como en los retretes deco- 
rados , y bajo de los techos sórdidos del vicio y del lujo* 
tan honorable y tan utilmente en reparar estas obras sagra- 
das revestidas por su grande edad del lustre de los siglos,' 
como en los asilos momentáneos de una voluntad pasagera, 
como en los salones de la Opera, como en los sitios per- 
niciosos > como en las casas de juego, en los clubs, y en 
los obeliscos del campo de Marte? £1 exceso del producto 
del olivo y de la viña ¿estará peor empleado en alimentar 
frugalmente á estos seres , que consagrados al servicio de la- 
Divinidad , son elevados por la afección de una imagina* 
cion piadosa á una dignidad muy alta , que en mantener 
con tanto dispendio esa multitud de criados , que se degra- 
dan sacrificándose á servir al orgullo de un solo individuo? 
¿La decoración de los templos es un gasto menos digno de 
un hombre sabio, que el que se emplea en trages , atavíos, 
y en cocardas nacionales, en casas de placer , en banque- 
tes y meriendas , y en las ¿numerables locuras y tonterías 
en que la opulencia tiene el placer de disipar el peso de 
Su superfluidad? 

Nosotros toleramos también todas estas cosas : ¿pero por 
qué? no es porque las amemos de veras, sino ñor que 
tememos peores consecuencias* Nos vemos precisados á to- 
lerarlas hasta un cierto punto», por efecto del eran respeto 
.que tenemos a k& propiedades, y á la libertad. ¿Por qué 
razón se pretende proscribir a<guel otro uso ele los bienes, 
uso que ciertamente, bajo de todos sus aspectos, es mu- 
cho mas loable que el ultimo de que acabo de hablar? 
¿Por qu¿ violar todas lasi propiedades , y. ultrajar todos los 
principios de la liberta^, sin mas objeto que convertir el 
mejor uso posible: de las riquezas, en otro que no es, ni 
con mucho, tan. bueno? 

Este paralelo entre los nuevos^ individuos y los antiguos 
^cuerpos lo hago en« la suposición de que estos no fuesen 

Dda 
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susceptibles ele alguna reforma. Pero en materia de re- 
forma yo he creído siempre que los cuerpos políticos , ora 
fuesen representados por un individuo solo ó por muchos* 
eran mucho mas susceptibles de recibir, por el poder del 
Estado , una dirección publica para el uso de sus propie- 
dades, y para el régimen habitual é interior de los in- 
dividuos que los componen, de lo que pueden , ni acaso 
deben serlo jamas, los ciudadanos aislados: y estome pa- 
rece ser una consideración muy importante para aquellos 
que quieren emprender cosas que merezcan el nombre de 
una empresa política. No diré mas sobre los bienes de los 
monasterios. 

En cuanto á los bienes poseídos por obispos, por ca- 
nónigos, y por abades comendatarios, añadiré; que yo 
no alcanzo la razón, por que los bienes raices no pue- 
dan ser poseídos por otro título que el de una sucesión 
hereditaria. Ninguno de los destructores filosóficos seria 
capaz de mostrar peligro positivo ó comparativo en que 
se goce una cierta, y aunque sea una gran porción de 
propiedades territoriales, que pasan sucesivamente á per- 
sonas cuyo titulo de posesión es, siempre en teoría, y muy* 
de ordinario en realidad, un erado eminente de piedad, 
de moral y de saber; propiedades que , por su destino*, 
por su circulación, y por el estímulo que ofrecen al méri- 
to, dan á las familias mas nobles nuevo realce y apoyo, 
y á las familias mas oscuras elevación y dignidad ; pro- 
piedades, que no se gozan sino con carga de ciertas, obli- 
gaciones ( sea cual fuere el valor que Vmds. quieran dar 
ra estas obligaciones ) y que precisan á aquellos , á quienes 
se confieren, á mantener por su xaracter , un esterior de- 
cente, y gravedad en sus maneras j que les obligan á ejer- 
cer una hospitalidad generosa pero templada , a mirar una 
parte de su renta como un deposito de caridad. Y aun 
dado el caso de que olvidando su carácter, aquellos que 
las gozan, violasen este depósito» caso que degenerasen en 
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gentiles hombres legos, ¿serian, bajo de ningitn aspecto, 
peores que aquellos que se les quiere dar por sucesores 
en sus posesiones confiscadas? ¿Es mejor que estos bienes 
sean poseídos por aquellos que no tienen deberes ningunos 
que cumplir , que por aquellos que los tienen ? ¿Por aque- 
llos cuyo carácter y destino les impele á la virtud, que 
por aquellos que no tienen mas regla ni dirección en la 
espendicion de sus rentas que su voluntad y sus gustos? 
Por otra parte estos bienes , por el modo con que se po- 
seen , carecen absolutamente de los inconvenientes que se 
suponen inherentes á los bienes amortizados. Esta clase de 
bienes , es la que circula mas rápidamente de unas en otras 
manos. El esceso nunca es bueno; por eso me parece que 
una porción muy grande de propiedad territorial se pue- 
de tener muy bien por oficio ó cargo de por vida::: Pero 
yo no veo que agravio pueda resultar á la causa pública, 
de que haya otra manera de adquirir estas propiedades, 

que por un desembolso previo de dinero 

Basta, amigo*; no hay para que cansarnos en mas es- 
tractos ni mas alegatos : basta ya de razones , aunque to- 
davía podria presentar otros bellos cuadros del mismo au- 
tor , que no serian impertinentes , ni á V. tampoco desa-* 
gradables. Pero es tiempo de dar fin á esta carta: y vere- 
mos para la siguiente. 
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CARTA SEPTIMA. 



Ejemplares históricos de ocupación de bienes 
eclesiásticos en diversas naciones. Confirmase con 
ellos la misma doctrina. 



Madrid jo de Enero de 1814; 



^jfmigo mió: unas cosas llaman á otras ; y asi el discurso) 
del Señor Burche me llama ahora - la atención , á pesar de 
mis propósitos , á los hechos y egemplares históricos mas 
famosos , relativos . al punto de que tratamos , para poner- 
los en su punto 4e : vista y < hacer sobre : elfos algunas re- 
flexiones í; las • cuales^ póY no interrumpirle , he^ reservado 
para esta , , y. podrirá setvir como, apéndice á toda la ma- 
teria. -\ . 'I *' . ' • 

Los . egemplos ya: sabe V. que tienen su fuerza , y que 
hacen en los mas de los hombres una impresión particular: 
bien ó nial -entendidos ¿ ftflrmarf & estravián las ideas y y ' tal 
vez ellos solos- deciden:' el juicio- del Vulgo. Poique aun- 
que sea una' regla muy cierta ■.- y rrtuy 1 sabida , .«que- no se 
ha de • juzgar de las cosas por hechos sino por razones le- 
gales,. son* muchísimos: los -que obran , en sentido contrario* 
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para quienes todo acto de autoridad tiene fuerza de leyí 
como si la ley no tubiera por esencia el $er justa : ya por- 
que esto se adapta mejor á nuestra pereza , y mas si se la- 
dea la pasión ; ya porque los objetos sensibles nos hie- 
ren con mas viveza que las inspiraciones silenciosas del dis- 
curso: como por otra idea semejante decía el Poeta. 

* * • • 

Segnius irritant ánimos demissa per aures 
quam quae sunt oculis subjecta fidelibus. 

Por fortuna los hechos que ofrece la historia en el asunto, 
son de aquellos que deben servir de comprobantes mas 
bien que de argumentos contrarios , aun en línea de he- 
chos , si se examinan á buena luz y con sus verdaderas 
circunstancias. Y unidos á los que por otra parte se han 
practicado, siempre que se procedió por un orden regu- 
lar, confirman completamente la fuerza de nuestros prin- 
cipios y la que éstos tuvieron inconcusamente en todos 
tiempos y en todas las naciones cristianas. 

Ya ha visto V. el concepto que merecen los dos mas 
famosos que presenta la historia moderna, de invasión de 
bienes eclesiásticos por la soberanía temporal: la de la asam- 
blea nacional de Francia en nuestros dias, y la que hizo 
en otro tiempo Enrique VIII de Inglaterra: ambas obra- 
das por la violencia del poder > por el tumulto de las 
pasiones, y acompañadas de la mas completa apostasía. 

De la primera no diré mas , porque no hay que aña- 
dir á lo dicho por Burke, y porque todos, se puede de- 
cir , somos testigos de las causas y de los efectos , y del 
modo como se hizo. Podrá no obstante añadirse , que 
cuando en el , consulado de Bortaparte, habiéndose visto 
por la esperiencia quaa imposible ,era sostenerse el cuerpo 
político sin el alma deja religión » la cual por tantos ano* 
y por efecto de tales invasiones habia sido abandonada,* 
cuaado entonces digo, se trató de restablecer. y, restableció 
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el culto católico, se tubo por preciso subsanar aquellas 
enagenaciones por la autoridad de la silla Apostólica ( aun- 
que con oposición y protestas de muchos antiguos obispos 
de Francia) la cual hubo de Venir en ello por la fuerza del 
mal, que era tan profundo y tan inveterado, y tan compli- 
cado después de tantos años de disolución , que no admitía 
otra cura, y mas empeñado en ello el déspota que daba la ley 
al mundo : fue preciso optar entre dos males el menor , ó sa- 
crificar un bien menor á un bien mayor. Pero al fin , consul- 
tándose á la conciencia de los tenedores , se reconocieron los 
derechos de la Iglesia , y se vio que con estos derechos eran 
inconciliables aquellas enagenaciones. 

De la catástrofe de Enrique VIII se puede decir cuanto 
se quiera : y estaría dicho lo bastante con solo observar, 
que fue obra de un cismático que trastornó la religión de 
su país ; de un hombre que fue arrastrado á estos actos por 
las pasiones mas viles y soeces , que de uno en otro abis- 
mo le precipitaron en todos los excesos de la tiranía; de 
un hombre en fin de quien dice el historiador inglés Hu~ 
me , que la enumeración de sus vicios seria la de todos aque- 
llos de que es capaz la naturaleza humana. Este tal fue el 
que , después de haber consumado el cisma , y declarádose 
asimismo cabeza suprema de la Iglesia, emprendió el sa- 
queo de los bienes eclesiásticos, especialmente los perte- 
necientes á monasterios , hospitales y capellanías , con el 
doble objeto de ocurrir á sus apuros y á su codicia insa- 
ciable, y de quitar delante estos elementos del antiguo or- 
den eclesiástico. 

Pero es de notar , por lo que hace á nuestro intento, 
que en medio de su estremada audacia tropezaba con la 
gran dificultad de la falta de título para apropiárselos : lo 
cual hacía en su ánimo una grima y un contraste terrible 
con la opinión pública , y aun con la suya propia. Asi re- 
currió al artificio. Uno de ellos , referido ya por Burche, 
fué el decretar, como Gefe de la Iglesia, la visita de todos 

Ee 
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Ips conventos por medio de delegados escogidos para hacer 
la inquisición de su observancia ,. vida , y costumbres, los 
cuales forjaron lo que bien se deja discurrir para desacre- 
ditarlos y preparar una confiscación: á cuyo fin se publi- 
caban de mil modps las calumnias y las infamias. El otro 
medio fue inducir á los mismos monasterios ó.á sus prela- 
dos, á hacer una cesión de ellos en favor de la corona, 
como efectivamente lo hicieron muchos: esto ocasionó gran- 
des murmuraciones y disturbios entre las demás clases, con 
las cuales tubo que usar de toda su política para contentar- 
las y calmar los espíritus. Burcke ciu también este hecho, 
y nada mas. Oigámosle, mas «tensamente, al. mismo David. 
Hume. 

« Levantáronse , dice , grandes contestaciones sobre las., 
« violencias , que Enrique egercia para apoderarse de estos 
« bienes. Oponíase , si los priores 6 los monges que no 
«eran mas que unos usufructuarios vitalicios, tenían facul-- 
« tad para transferir al Rey la propiedad de sus fondos por 
« ningún acto , cualquiera que fuese , voluntario ó forza- 
«do. Pero se había tenido buen cuidado de difundir en el 
« pueblo , para que no le chocase tanto esta empresa , que 
«en adelante quedaría, el Rey en estado, por sola la renta 
«de las abadías, de no imponer otro tributo alguno , y de 
«poder sostener. las cargas del Gobierno asi en tiempo de 
« guerra como en tiempo de. paz. Mientras que se emplea- - 
«ba este espediente para apaciguar al pueblo bajo, no ol- 
« vidaba Enrique otro no menos. eficaz para con la noble-» 
»za a fin de asegurarse su aprobación y ayuda,. Partía con 
ella los despojos de los monasterios, y á dando. las rentas 
t> de algunas casas religiosas, á sus cortesanos, y á sus fa- 
« voritos, ya cediéndoselos á precios. muy bajos, yá hacien- 
«do cambios de tierras muy desventajosos para. él. Obró 
ncoa tanta profusión en sus liberalidades, que se cuenta 
«que regaló la renta de un convento entero á una muger 
«en recompensa de un excelente guiso que le habia com- 
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»> puesto. Señaló sus pensiones respectivas á los abades, prio- 
»>res, y religiosos. Erigió seis nuevos obispados, West- 
*> m i nster, Oxford, Peterborow, Bristol, Chester, y Gloú- 
»9 cester : de los cuales los cinco últimos subsisten todavía (i) 
Aun con mayor espresion refiere esta historia Nicolás 
Sandero , autor ingles contemporáneo, de quien lo tomó el 
español Rivadeneira , también del mismo siglo , en los tér- 
minos siguientes. = » No se contentó el Rey con haber qui- 
» tado las haciendas á los religiosos, sino que halló otra in- 
t y vención mas diabólica para hacerles perder las animas. 
•*» Mandó componer una escritura publica, en nombre de los 
» mismos religiosos, en la cual suplicaban al Rey, que los 
99 librase , como juez supremo , de la servidumbre , y cau- 
»> tiverio que tenían en los monasterios con manifiesto pe- 
» ligro de sús aaimas, y les diese libertad; y que recibien- 
»»do esta tan grande merced de su mano, libre , y espon- 
»> taneamente , sin fuerza , premio , engaño, ni inducimien- 
» to de nadie , le cederían , y desde luego le cedían de su 
» misma voluntad los monasterios , casas , y rentas , que 
» hasta allí injustamente habían poseído, y las ponían en 

» manos de S. M. , á quien de derecho pertenecían En- 

»vió el Rey sus ministros por todos los monasterios con 
•» este impio instrumento para que de grado ó por fuerza 
» los abades y conventos io firmasen y "sellasen. Y á los 
»> que vencidos de temor y flaqueza le obedecían, los rega- 
laba n y favorecían , y con iones enviaban á sus casas, 
«como a varones de Dios, quietos y pacíficos y amigos 
»de la república: y á los que hallaban constantes y fuer- 
Mtes los maltrataban y calumniaba*, y llamaban fariseos, 
»> sobervios , sediciosos , y rebeldes al Rey. De manera, que 
»>en aquel tiempo no habiá cosa imas «miserable en Ingla- 
terra que un pobre religioso; pues -aun no podía perder 
n los bienes de sú religión sin perder su alma. No sucedien- 

(i) Hume : Htstoire de ta Maison de Tudor. Tom. 2. 0 
c. 5. 0 An. 1538. 

Eea 



Digitized by Google 



2 10 

»do al Rey este artificio como deseaba, hizo martirizar 
99 á tres abades y á dos clérigos , porque no habían quen- 
ado firmar la escritura, que he dicho; y entre ellos el 
99 principal fué Witíngo Abad Glasconiense , varón vene- 
99 rabie (i) 

De esta manera se apoderó Enrique VIII de estos bie- 
nes, sin que ni la calidad- de Principe soberano, ni deGefe 
supremo de su iglesia, ni su autoridad ilimitada, que ha- 
cia temblar á todos, y tenia á su mismo parlamento como 
una ¡unta de esclavos serviles á su mandado para todos 
sus antojos, le satisfaciese bastante para una tal empresa, 
queriendo cohonestarla con algún título aparente , pues que 
ninguno encontraba real y verdadero. 

Tal fue la conducta de un hombre que se preciaba de 
un sabio y de un gran teólogo, el cual queriendo conci- 
liar todavía las verdades de la religión con su sistema y 
con sus pasiones, quería también respetar en apariencia los 
derechos de la propiedad. Por lo uno ó por lo otro ó por 
todo junto , sentía, la fuerza de la verdad, y se veia for- 
zado á capitular con ella. Pasemos á otros. 

Por aquel mismo tiempo ofrece iguales exemplos la 
Alemania, en donde Lutero con sus sectarios estendia su 
heregía a todo trance. Declarada la guerra á la religión, 
católica y á sus Iglesias , se apoderaron algunos Príncipes 
de sus bienes al paso que adoptaron la reforma , que les 
abría el camino. Este ínteres y codicia fue el estimulo 
principal que tuvieron coadyuvados por la doctrina de los 
mismos hereges, que todo se lo allanaban para tenerlos 
de su parte- Estos hechos tampoco prueban mas justicia ni 
derecho para tal usurpación que para la a pos tas ia que co-r 
metieron. Los que ultrajaban descaradamente á la religión 
¿qué respeto habían de tener á sus . bienes temporales? Son 
hechos que la historia presenta entre los cuadros negros* 
que la afean,, de los excesos humanos. 

(i) Scism. de In¿lat. lib. J.° Cap. jo... 

r C 
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Pero el escándalo de aquellas usurpaciones está bien ca- 
lificado por tantos disturbios, tantas reclamaciones, y guer- 
ras que causaron por espacio de mas de un siglo con agita- 
ciones violentas entre católicos y protestantes, hasta que 
por último se dió un corte en la paz de Wesfalia de 164& 
después de otras transacciones , y después de muchos edic- 
tos y decretos para la restitución. ( 1 ) No quedaba otro re- 
medio, según los defensores de aquel ominoso tratado, á 
un mal tan cancerado y tan estremo, que hacer , entre otros, 
algún sacrificio de bienes eclesiásticos ocupados por los pro- 
testantes, como asi se concordó para la pacificación del 
imperio, aunque limitado á aquellos que -detentaban encier- 
to año y dia muy anterior, sin reconocerla no obstante 
sino como una detentación de puro hecho. Y de todos mo- 
dos fue contradicho y protestado en forma por el Nuncio 

(1) Nullum enim fermé restabat comparando pací Ger- 
manice tum extremé laboranti ejfiugium, quam bona ecclesias- 
tica, sive immediata, sive mediata., Protestantibus cedenda* 
Binam i taque divissionem bonoriun ecclesiasticorum Catkolici 
cum Protestantibus tándem iniere : primam tn pace religiosa 
Augusto Vinde licor um confirmata: alteram per instrumentum 
pacis Westpkalica , remitendo* in hoc bonorum ecclesiastico- 
rum ab iisaem oceupatorum tum* immediatorum , tum median 
torum , restitutionem , annexa in perpetuum , sivé* doñee con- 
troversia* relighnis com pos ito fuer int , immunit ate .externa 
ab omni persecutione tamjiiris^ quam facti ; restricta tamen* 
ejusmodi concessione ad annum 1624 , diemque primam ja- 
nuarii ; quee dics precise , non vero integer annus , aut pars* 
illius anni alia, pro vero termino habendx venit , et quasi 
arbiter profato retentionis et, restitutionis estj ita nimirunt 
ut bona ecc les ias tica , quoconfessioni augustana addic ti. Sta- 
tus in pro fMo termino , realiter . atiento solo /acto , possede- 
runt , sis relmquí'ndr j quo yero precisé in mentor ata die 
et anno non possederunt , jure máximo catholicis adh'uc ¥es? 
tifuenda veni.vtt. Barthel. Histor. et Generaüa Pacificationiim* 
Imperii circa Religión, tom. r. opuscul. 1. pag. 19. Edit. Bam«- 
berg. 1771. 
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Apostólico y y después condenado por el Papa Inocencio X 
en el mismo año ( i ) : para que á io menos jamas se enten- 
diese otorgado ningún derecho ni reconocido por aquies- 
cencia ni prescripción alguna. JEatenus ex parte Imperatoris 
tí Statuum Catholicorum jpax ista religiosa licite init a fui- 
sse admití atur , quatenus proteitantibus usum facti dunta- 
xat ,possessumem extriusecam in causis r eligió nem •, cons- 
sieniiam, jura et res eccksiáiticas concernentibus * jam antea 
usurpatam, inpeüente fatalium temporum stepe dicta neces- 
ítate , reliquerunt ; non autem concedendo usum juris quoad 
ista* materias., aut plañe n$n ab humxna dispensatione, 
aut saltem d dispositione potestatis soecularis non depen- 
dentes. QuaUm usum juris ne confessioni Augustanot ad- 
dicti *vel -coucesum sibi ? vel ex taciturnitate Pontificis pr-aes- 
eriptione aliqua acqúirendum existimarcnt , Pontífices et 
Nuncius suis protest ationibus tollere si ve impediré provide 
intenderunt. {ji) 

La protervia de la heregía, y el poderoso partido pro- 
testante , compuesto de tantos Príncipes y Estados confe- v 
derados, pudieron llevar las cosas á este término, no de 
otro modo que un torrente impetuoso destroza , rompe, 
y hace estragos -sin poder contenerlos. Solo asi pudieron 
conservar sus robos , que en tiempos anteriores Jiabian sido 
tan perseguidos por los mismos Emperadores, sosteniendo 
cuanto pudieron la propiedad de la Iglesia, señaladamente 
Fernando II en su famoso edicto de restitución, y Car- 
Ies V. 

Este ultimo en la instrucción que dio á sus comisarios 
para la asamblea de Augusta , ^ue se celebró en el año de 
1555 éntre los Príncipes y ■ordenes del Imperio de ambas 
comuniones para la paz que llamaron religiosa > decia en 
uno de sus artículos— » Que no -era honesto tal articulo de 
*> los protestantes , considerando , que los bienes eclesüs- 

(1) Bull. Zelo domus Dei: sub dat. 2©. Nov. ío>*. 

(2) Barthel. loe. cit. pag. 22, 
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uticos han sido destinados por nuestros progenitores y 
a> fundados para el . culto divino , según la antigua verda- 
dera religión: por cuya razón no pueden ni deben tales 
» bienes , con. aprobación, ó consentimiento ó ciencia nuesr 
>>tra, ser aplicados nL pervertidos en ningún. otro uso, y 
«mucho menos á un uso que es contrario á la religión 
«que profesamos. Ni nos pertenece á nos el diputar co- 
» m isarios para un total negocio sobre el cual no tenemos 
» jurisdicción."^) ¡Que lejos estaban ¡entonces de pensar, 
que perteneciesen, estos bienes á los soberanos! 

Lo mejor del caso fué ver como los reformadores Evan- 
gélicos, después que encendieron el fuego y enseñaron á 
sus Principes á apoderarse de estos bienes , esperando ser 
partícipes de. ellos, ver, digo, como al fin lloraron su en- 
gaño, aunque, tarde, y como entonces se convirtieron de 
parte de la razón, acusando á los mismos Principes por la 
detención de ellos , y volviéndose á la antigua doctrina. 
Entonces , viendo á sus Iglesias y á sus Ministros en la po- 
bjeza, clamaron á la impiedad contra, tal usurpación : (2) 

(1) In oper. cui'tit. Pacis campositio inier Principes , et 
or diñes Impertí Romani Catkolicos , atque Augustana confe~ 
ssioni ad¡\ rentes 6-r. in Append. . 

(2) Luther. tom. 1. p. 323. Sathan vehementer urget per 
impíos magistratus , et rigentes urbium, et nobiles thr asoné s> 
qui bona ecc Lsiastica , quibus sustentare oportet verbi minis- 
tros t sibi rapiunt y et eo aplicant , quo, non pertinent. 

Id. in cap. 17 Gcnes¿ p. 696, t. 6. 0 Jnstgnis hic locus est, , 
et singular her notandus. Quid enhn nos Germani hodie cogi- 
te mus , aut quales simus nescio. Certum est , jure naturali, 
et divino sancitum esse , ut qui serviunt aliar i, etiam de eo 
vivant , juxta illud. 1. Cor. 9. ¿nescitis ,. quoniam qufrin sa- 
crario operantur , qua de sacrario sunt edtrnt, et qui altari 
deserviunt , cum altar i participante. Ita et Dommusordinavit 
iis , qu i evange lium annuntiant , de evangelio vivere. Et hoc 
in loco magna diligentia scriptum ,.et secundo repetii'um est, 
ordinatum fuisse aemensum Sacerdotibus > ne coger entur ven- 
de.re . terram .suam. Pjulcherrimus igilur hic. texiu.s. est j sedJ 
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reclamaron él dominio de los bienes eclesiásticos como pro* 
pios de Dios y de su Iglesia (i) y como un sacrilegio in- 

nos non sequimur nec admitimus eum in Ger manta. Solet id 
quidem in aliis functionibus servar i , ut qui publica muñe- 
ra obeunt, apparitores , lictores , milites et magistratus ipsi 
publicis stipcndiis alantur. Item Principes accipiunt tribu- 
ía a subditis. Sed de scholasticis , ¿t ministris verbi quid 
fiat , videmus. Nisi superesset spolium jfEgypti , quod rapu i- 
mus Papa* , ómnibus Jame pereundum esset. Nulla enim ci- 
vitas j nullus principatus alit suos sacerdotes, et scholas, nu- 
lla ratione habita mjximorum labor um , diligentia , et fi.de i 
fiorum pastorum. Quod si sustentandi essent de contribu- 
tione populi , mlsere profecto , ac duriter viverent. Alimur 
ergo de spoliis j&gypti collectis sttb Papatu, et hoc ipsum ta- 
men , quod reliquum est , etiam diripitur d tnagistratu , spo- 
7i¿intur parochia* , et schola , non aliter ac si /ame necare nos 
Vflint. rarao R:x sEgypti consurget in judicio próximo^, et 
tondemnabit Principes , et magistratus G er manió* , propterea 
quod Ule suos sacerdotes coluit , aluit, et abstinuit a bonis 
eorum , enm quidem justissimo contractu ea in suam potesta- 
tem redigere potuisset : sed donat eos libértate , et certum 
demensum frumenti constituit , unde vivant sine ullo suo dis- 
pendio. ¿Quem igitur similem Pharaoni ex ómnibus regibus, 
et principibus Germanice mihi dabitis ? Noster Princeps non 
alit nos de sito , sed de spoliis ¿Egypti, nec posset nos de suo 
alere. At vero sacerdotibus alimoniam deber i, nihil dubium 
*st: et si non contribuimus , damnabit nos hic textus magna 
nostra ignominia. Maturescunt igitur peccata Germanice , et 
non tarúabunt pxnce. Jam enim principes exhauriuntur ab 
usurar iis , et crsscunt in dies expilationes varia. Jta fit , ut 
quod Deo non est datum , diabolo pendendum sit. Quod non 
tollit Christus , tollit fiscus. Ubi in gloriam De i , et salutem 
nostram scholastico , aut ministro verbi non libet unicum gro- 
ssum pra>bere , postea impio militi , et satana mille áureos 
cogeris solvere. Diligenter igitur notandus est hic locus &c, 
(i) Wessembec. Ep. ad comités d Stolberg ap. Arnold. hist. 
eccl. Kb. 16. c. 6. Ut in usum et fiscum (Principis) E celes** 
proventus convertantur , nulla ratione , pactioneque potest 
effiici.~.. Non valent pacta in eam Ecctesi* desolatíonem, 
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tolerable el aplicarlos á otros usos qüe á aquellos á <Jüe es- 
taban destinados por la piedad de los fieles (i) que ni el 
Principe, ni el pueblo, ni los obispos podían apropiar- 

quam expectare nefas est. Nec possunt res Deo , Ecclesiaque, 

semel dicata> profanari, vel in profanos usus redigi Ne 

quidem propter abusutn , cum potius in meliorem tune usum 
sint convertenda.,, Nov. 37.... Quod si contra fíat , d sacri- 
legio , et homicidio non ptultum id putatur abesse.... Nec obs- 
tat , quod al lega tur, majores Principes hanc Ecclesiam fun- 
da sse. Nam ne sic quidem aliquid juris obtendi potest , quod 
non sit tempore fwidationis reserva tum. Sed et excommuni- t 
cantur patroni Ecclaesie , quod bona illius suo arbitratu dis- 
tribuere , ne dutn dilapidare volunt.... quando providere op~ 
por tere t ', ne quis Ecclesia* bona dissipet , multo mi ñus id 
committere convenit. 1. iy.-fF. servitus vind. ibi. Qui aliumfa- 
cientem prohíbete ex officio mee sse habuit , id ipse commit- 
tere non debuit 

' (i) Morlino, discípulo de Lutero y de Melanton: apud Be- 
soid. in Docum. rediviv. Monaster. Wirtemb. pag. ai. Cla- 
man* contra te c atipa? entes , et majores , aut certe aliorum 
nonestorum hominum sigiila > et instrumenta, qui bus sua r 
e-i } suma fiak y Ultima que volúntate testantur , hxc bona , qu.t 
tuis commodis applicasti, tua non esse , sed solius Dei , et 
Tiujus intuito* i itlorum , qui eidem Opt. Deo, ejusque Eccle- 
sia> fideliter deserviunt , illius honor em et miserarum ani- 
mar um salutem promovendo Ecclesiis subtrahere bona est. 

opus Julia ni... jnxta effatum S* Augustini, non remittitur 
peccatum , nisi testituatur ablatum , ut scribit Luthet. Si vel 
res hominum surripiuntur , mundus nullatenüs dubitat , eos 
oportere , et deberé restituí.... Vertirá etiam dn Deo oporteat, 
ac nec es se sit , restituere ablata bona, idnemo curat , quan-. 
tumvis ea vehementer requirat , reclamet , mine tur ,irasca- 
tttt , et diré púnial átque exagitet, ut , quod suum est , re- 
éttpetet: Ex Héshutio , ac ceterls Luther anis. <Pr*dieanti~ 
trus ,~ ¿tk4hir t , ^quantum hoc ctinten*, quis furor , et insania; 
tfuod ; roimnunifet Écchsi<e spólientur , et muí ti auLt palpo*- 
Jterreddkus- eecie-siárum ínter se partiantur , et instar mi— 
íitnm Chtssto togam detrahant t Potius docendi sunt magis* 
trdiUs , nequáquam ipsti jto' competeré, in bona ecclesiastdca» 
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selos (O ni transferirlos á usos profanos pues eran el pa- 
trimonio de Jesu-Cristo y su Iglesia r (2) y en fin digeron 

M MeUncton in catches. t!t. de Redditib. Ecclesiast. Q«o- 
„•„ populas temiter conferí, príncipum officum est , cons- 
Tituere ecclesiis redítut,. apensiones, stcut etu,ms, s mfi- 

"at Isaías cap. 19. <»*> *¡> > nUtt>t " ""i — 

gl nutrices.^ « Augustino, ,rto*W« "Pt*"' ,j£>!>' m 
lio caussas fuisse donationum ecclestasttcarum.At domimum 
hanmrerumpertinet non ad Pontífices, aut Prmctpes , aut 
TvuTum sed ad Ecclesiam ; hoc est, nec Episcopis nec 

populo licet hos redditus transferre ad altos 
usuT, auam ad conservationem ministerii, et studtorum. Htnc 

facile iudicari potet multiplícia esse furia tn hoc ¿enere. 

st t énim miliL dividuZ vestes, CMristi , et de e,s sort.un- 
tur ita principes , et potentes parttutítur mter H Eptsco- 
% fatus , eísaceldotia ., negiecto ministerio , es negl.ctts stu- 

f 'Gerónimo Schuarff Jurisconsulto de Vitenverg, y Abogado- 
de Lutero en la dieta de Spira Consil. 48- W«" '« 
clesiarum committít horrendum. crimen sacr,ls S tt..... Seqmtur^ 

quod Principes, et alia f™<™» »^"^^»£ 
Irvadentes res Ecclesiarum ordtnatton, De i 
fertur contra ribaldos nqstrt temports , qm a prtnctptbus res 
Ecclesiarum petunt , quod scilicet in Deum , rtaturam.et 

7¿ne ¡us peccant sibi , et suis. ttsibus approptando Plus 

Zfertur , auodsi definiretur in futuro Concito , monasterta, 
et^ammonasticam'yton essejuri divino conformta, qttod. ad- 
kuTprinZZ nec Jmp*X«oí *«:*M monaste- 
rium -el eius bono- appropiare sub dksis. pomss mse».. 

(T) ' B¿Z vDeferRlonua... Hetmán, c ía,. Omnta bona 
eeclesiastrca sunt Dommi Jesu-Crtstt, unde et,amp0rtmo- 

Utr bona D* , « fatrilonium Oristi^uia ¡uxtaScrvpturam, 

fi ecuJiari- ratione* Dei ^ f'^Tfv^Z't^) 
ríone uar» cmm* plenitud* >. térra *n Del K *4 veis. 1} 

fr>¿» Christi in terris promovend* d,c ^f¡^/"^ tt Ll 
Risita sunt..... fidelts smt fnetfibr*. ChrtUt,. í* «»/ 
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sobre esto lo mismo que decimos todos y lo que en boca 
de ellos es una prueba concluyeme de las deplorables 
consecuencias que siempre trae, y no puede menos de 
traer para la religión, la ocupación de sus bienes por el 
Magistrado secular. 

Pero tal es la tendencia de las empresas de este ge- 
nero ; que una vez empeñadas arrastran mucho mas allá 
de lo que se quería : como sucedió á estos reformadores, 
los cuales empujados por los sucesos corrieron de abismo 
en abismo , sin que en sus primeros pasos hubiesen ima- 
ginado andar tanto; ni que llegaría el caso de tener que 
recoger los cabos, que ciegamente soltaron. El provecho 
que sacaron fué armar la codicia de los poderosos , que- 
dando ellos envueltos con el común del pueblo entre las 
miserables ruinas de la religión. Ella fué victima de aque^ 
Ha tentación mas bien que de sus díatrivas , ni de su teo- 
logía. 

El Filósofo coronado de nuestra edad, retoño ilustre 
de aquella secta, lo pintó con gracia en pocas palabras. 
>»Lutero renunció el habito , y se casó con Catalina 
»de Bore en $ habiendo traído á su partido á muchos 
•> Príncipes , para quienes el despojo de los bienes eclesiás- 
ticos era un aliciente muy dulce:: Si se quieren pues re**' 
«ducir las causas de los progresos de la reforma á princi- 
pios simples , se veráf* <$fit '^n^Alemania fue obra der 
» interés \ en Inglaterra del Wftotfj ,y en Francia de ' la no- 
vedad, ó acaso de itna catíciótt.vt. \El elector Joaquín TI 
»ganó por la Comunión bajo foi dos espedes, los ©bis- 

cum illo -corpus viisticum. Eph. i. v. ti. tt Goíííx m 
Sivut cor pus unían est trt mséibraJiake$\ mudtu^yit* ChtistasL 

Christus ergo s -et EccUtia ¿onstitunt mam jperson^m misii- 
cam, ut loijüiiur Thm^(Ác k ü\mV) adcoiosS. u v. i^. Et 
¡Une est , quod borní Ecclcsi¿é , aiti membris Christi collata, 
Christo collata dicanlur : Mátth. if.'v. 40. Qu.it enüs id fe- 
vistis uni ex fratribus meis minimis , mihi fccistis. &c. 
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upado» de Brandemburgo , dé Havelberg , y ésLevuss> 
»> los cuales incorporó á la Marcha.... Lutejro se, hizo bien 
apronto Gefede partido;, y como su doctrina despojaba 
99 i los obispos de sus beneficios, y á los conventos de 
«sus riquezas, los soberanos siguieron en tropas á este 
99 nuevo misionero." fi) Por las notas precedentes se . verá 
cuanto se arrepintió después él y los suyos. 

Otro Príncipe, contemporáneo del que acabo de citar» 
y que aunque católico quiso emularle en la filosofía del 
siglo , dió en la misma Alemania otro egemplo reciente 
de reformaciones semejantes, aunque impelido,, mas que 
de otro móvil, del gusto de la novedad, y del renombre 
con que le adujaban su* áulicos. El Emperador José II 
engañado por ellos y por los Jansenistas, estos perver- 
sos perversísimos enemigos de la Religión ,, estos hipócri- 
tas de profesión que difunden su veneno siempre con capa 
y apariencia del bien , tomó también la manta de la refor^ 
ma eclesiástica en su> Estados*, que- ya se sabe se reduce 
siempre á supresiones y empobrecimiento. Todo el mundo 
sabe lo que dio que hacer con este motivo al Santo Pon- 
tífice Piq VI &\ Roma, y en su viage á Viena. Y tam- 
bién es bien sabida la protección que en aquella época 
tubo la secta jansenística en los Países Bajos , y en la 
Zombardía, aunque al fin de su. vida el mismo Empera- 
dor declaró publicamente: su engaño quejándose de sus con» 
segeros; Yo hedido engañado > ái\o: me han engañado 
los que me adoban y empeñaban d. plantar la nueva doc* 
trina Jansenística én Universidad de Lovaina. (2} 
Cito estos pasages , |por lo concerniente á mi asunto , para 
dar lugar aquí á la ¡carta, que el misma Pío » VL escribió al 
Emperador con motivo de haber proyectado este , según 

, (í) Mentones poitr servir d l ( Histoire de Brandebourg. 
F. 1. pag. 25 , 27 ¿ y 28. P. 2.a pag. 133. 

(2) fíervas : causas de la revolución de Francia: tom. 1 . • 
art. 11. 

, .1 
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se difundió entonces, privar á los eclesiásticos de sus bie- 
nes, y reducirlos á pensionistas: en la cual se espresan los 
sentimientos perpetuos de la silla Apostólica en este pun- 
to. El Emperador contestó desmintiendo tales especies , y 
asegurando que eran absolutamente falsas. Por no interrum- 
pir demasiado la narración*, incluyo á V. por separado »ia 
copia de estas cartas, (i) 

Al mismo tiempo que en Inglaterra y Alemania se 
obraba del modo que queda referido, la Francia que ardía 
también en guerras de Religión, que metieron en su seno 
los nuevos heresiarcas, acudía á la silla Apostólica por 
algún socorro de los bienes del clero. El cual obtuvo en 
efecto por la venta de cierta cantidad de bienes otorga- 
da para aquel obgeto en diferentes ocasiones y por bulas 
repetidas de los Papas Pió IV Pió V Gregorio XIII y Six- 
to V, que constan y pueden verse con todos los contra- 
tos pasados entre el Rey y el Glero en las memorias de 
este; (2) con la circunstancia^ que siempre acompañó, de 
poder redimirlos de los compradores. 

La Nación y la Iglesia Galicana jamas han tenido prin- 
cipios opuestos a. este dominio: siempre le han reconoci- 
do, sin ofrecerse duda, en medio de los desastres civiles 
y políticos que ha sufrido desde muy antiguo, y que los 
ocasionaron también gravísimos en el temporal de la Igle- 
sia. Una buena prueba dan de esta verdad los concilios; 
ó asambleas de obispos y proceres del Reyno ; , que se ce- 
lebraron á mediado del siglo- octavo por disposición de los 
Principes Carloman y Pipino, hijos- y sucesores de Car* 
hs Martel, para restituir á< las Iglesias los bienes' usur- 
pados en aquellos tiempos aciagos de los últimos Reyes 
de la primera línea , que llamaron ociosos ó indolentes* 

(1) Véanse al fin. por apéndice á esta carta* ¿ 

(2) Recueil des act. et memoires. ciu Clerge de F ranee:. 
tom. 9. pag. 1243 • 
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-en los cuales los Maires del Palacio usurparon la auto- 
ridad real y la traspasaron -a sus hijos. £n aquel gobierno 
.todo militar, en que no se oia mas que el ruido de Jas 
armas , las Iglesias fueron despojadas muchas veces , y el 
mismo Carlos Martel las concedía sin escrúpulo á sus sol- 
dados y oficiales, como .beneficios seculares, en premio 
de sus servicios. 

Para resarcir estos daños congregó el mismo Carloman 
un concilio, de aquella clase, en Germania en el año de 
742, cuyo lugar fijo se ignora, para tratar, (dice en el 
exordio J del modo de restaurar la Religión, qwx in die- 
bus proeteritarttm Printipum disipata corruit. En el cual 
se determinó entre otras cosas , que se restituyesen á las 
Iglesias los bienes de que habían sido despojadas en aque* 
Has turbulencias. (1) Itaque per consilium sacerdotum re- 

¡igiosorum, et optirnatum meorum statuimus , per annos 

singulos Synodum congregar i , ut nobis prasentibus cano* 
twm decreta ^et Ecclesia jura restaurentur , et r eligió cliris~ 
tiana emendetur. Et fraudatas pecunias ecclesiarum eccle- 
siis restituimos. 

Mas como la ejecución de este punto ofrecía, por el 
transcurso del tiempo, grandes dificultades, que no podían 
vencerse de un golpe , y los apuros y la situación del es- 
tado eran muy criticas , hizo el mismo Carloman juntar 
en el año siguiente otro en Estines , conocido comunmen* 
te con el nombre de Liptines , en el Cambresis, presidí- 
do , como el anterior , por el Arzobispo S. Bonifacio. En 
este concilio, á que también asistieron los proceres y obis- 
pos , se confirmo primeramente todo lo dispuesto en el an- 
terior : pero en el canon i.° se moderaron. las disposiciones 
relativas á la restitución que debían hacer los legos de 
los bienes de la Iglesia. Precisados por razón de las cir- 
cunstancias , no obstante la piedad del Principe Carloman, 

(1) Canon. 1. apud Sirmond. iom, i.° pag. 538. 
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á tomar algun temperamento sobre este punto ordenaron(r) 
de acuerdo con el mismo Principe, que éste , á causa 
de las guerras presentes y necesidades urgentes del Esta- 
do, retuviese por algun tiempo, á título de precario y 
de censo , una parte de los bienes de la Iglesia para ayu- 
da de mantener sus tropas, con condición de pagar cada 
un año á la Iglesia ó al Monasterio , por via de censo un 
sueldo, valor de doce dineros por cada familia, esto es, 
por cada casa que tubiese una estension de tierra suficien- 
te para una familia de esclavos. Que estas tierras asi gra- 
vadas volviesen *á la Iglesia por la muerte del tenedor de 
ellas: pero podría renovarse el contrato bajo el mismo tí- 
tulo de precario, sí la necesidad publica estrechaba, á vo- 
luntad del Principe. No obstante, esta permisión, no ten- 
dría lugar con perjuicio demasiado grave de las Iglesias: 
y así las que estuviesen pobres debían recuperar desde 
luego sus rentas por entero. (2) 

De esta suerte suavizado el reintegro se acomodaba 
al estado calamitoso del tiempo , salva siempre la propie- 
dad de la Iglesia , que quedaba afianzada con el rédito 
que se reconocía mientras se verificaban los plazos par» 

-f(i) Can. 2. 0 . Concil. Liptinens. apud Sirmond. Statuimur 
quoque , cum cortsilh servorum J)eiet populi c/iristiam , proph 
ter immine n¡ i t bella et persecutiones caterarum gentium, quee 
in circuiíu nostro sunt , ut suB precario ei censu aliquam par- 
ten» EccVesialis pecunia in adiutorium exercitus ftosíri , cum- 
indaljentía Vei aliqnxnto tempore rettneHmus ea óonditip- 
ne ut annis singulis de unaquaque c as ata solidas , id est, 
díiodecim detu&ii , ad Ecclésiam vel monas terium rfdantur: 
eo mod&i ut si moriatur Hle^ cus pecunia commodata fuit, 
£ celesta chm % propria pecunia .revestida sst. Et itenwi } si 
netttsitat- cogñt , aui ' princeps.^ jujreafr, pr&carium renopemr, 
ef- v reserfb¿ttur< novntn. cMj 1 omtmick observe tur , itt. Jícx/esia** 
ve* mnasjeriá- r- pentmdni , symcpertatevique,. mu. patiantur * 
quorum pecunia in precario prvstita sk :. et si pauperUs co- 
¿af\ ' ttclfisicé -vel domui- &ei integra rcddatur po*sessio t . . . 
(2) Fleury hist. eccl. lib. 42. n. 0 38. 
Bercastel. hist. eccl. lib. 23. n. 53. 
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la restitución integra de los bienes. Las angustias , en que 
se hallaba el rey no, el poderío de los grandes, y la li- 
bertad á que estaban todos acostumbrados por el desorden 
de un sistema militar, y .casi anárquico, prueban bien, 
hasta que punto era reconocido el sagrado de esta propie- 
dad. Otras muchas pruebas pudieran alegarse de los tiem- 
pos sucesivos, si yo quisiese aqui estenderme sobre este 
punto : pero esto seria demasiado largo , y tendría que dis- 
traerme del obgeto principal de esta carta. Bastará citar 
por testimonio de aquella legislación , una ordenanza de 
Jos Emperadores Cario Magno, y Ludovico Pió , que abra- 
za de un modo muy enérgico todas las máximas de esta 
materia. En la cual confesando con unos sentimientos , tan 
llenos de piedad como de justicia , los males que acom- 
pañan ó sobrevienen á los reinos , asi en lo temporal co- 
mo en lo espiritual , por la enagenacion , y lo que es 
peor , por la invasión de las cosas eclesiás ticas ; y dan- 
do una lección á todos sus hijos y sucesores para que no 
incurran jamas en semejantes atentados , ni permitan que 
se cometan, antes bien sean siempre defensores y \sitblima- 
dores (que es su espresion) de las iglesias, prohiben , que- 
jamas en tiempo alguno se pidan ni se, enagenen , por 
sugestión alguna , las cosas de ellas sin la voluntad y con- 
sentimiento de los obispos, por ser un sacrilegio horrible» 
el quitar, invadir, enagenar, destruir ni defraudar este 
patrimonio, y que cualquiera que lo haga sea castigado 
legalmente por ladrou sacrilego, como homicida &c. 

(r) Novimus multa regnx, et reges eorum ttropterea ce~. 
cJdisse, quia res ecclesLirum... aHenaVLeriWh vel diripuerunt, 
epi&cüpisque , et sacerdotibus , ai que , quod tnagis rs4 *e<*\ 
ciesiis eorum abstuletunt et pugnmitihus . dederunt : ,<fu¿i~- 
fTúptex nec fortes in bello , Jttc infide .'i^^ii^^^ 
viefores extiterunt > sed tergamulü -mlnerati, éteres foj 
ttrfecti , verterunt , regnaque , et regiones , et , quod pejus^ 
£st y r*gna. coeeüstia ferdiderunt , alque propiis fiareditatikus 

-• .« .s¿ .-..A \n*t •r»w»\\ (i.) 



Digitized by Google 



Estas máximas no podían menos de trasmitirse á la na- 
ción francesa , y á sus Príncipes , en quienes siempre han 
florecido, como hemos visto de los tiempos modernos , y 
como verá V. luego por otro documento , que reservo para 
después, por continuar aqui la serie de los hechos. 

Los que acabo de citar muestran ya las reglas que se 
han seguido, y deben seguirse, siempre que se ofrezca 

• 

caruerunt , et /tac te ñus carent : qua omnia vitantes , nec ta- 
lla faceré s nec consentiré , nec infantibus , aut succesoribus 
nostris exemplum daré volumus , sed quantum valemus , et 
possumus , adjuncto Leonis Papa, et omnium episcoporum, 
quorum consilio usi hoc egimus , spiritu nos tro spiritui, per 
Deum et omnium Sanctorum merita prohibemus , conté stamur- 
que y ne taita faciant vel faceré volentibus consentí 'ant , sed 
adjutores , et defensores , atque SUBLIM ATORES ECCLE- 
SIARUM , et cunctorum servorum Dei pro viribus existant, 
ne infoveam , in quam pradicti reges et reina ce eider unt, 
cadant , aut in profundum, quod absit , inferni demergan- 
tur. Et ut hoc devotius per futura témpora conservetur, pra>-, 
cipi entes jubemus, ut nutliis t am nostris , quam futuristempor i- 
bus a nobis, vel succesoribus nostris ullo umquam tempere absque 
consensu, et volúntate Episcoporum, in quorum par oc hits es se 
noscuntur t res ecclesiarum petere.... aut quocumque ingenio 
alienare prasumat. Quod siquis fecerit , tam nostris , quam 
et succesorum nostrorum temporibus pañis sacrilegii subjaceat, 
et d nobis , atque succesoribus nostris nostris que judicibus 
6* sicut sacrilegus , et homicida , vel fur sacrilegus , legaliter 
puniatur 6*. Quod autem máximum sacrilegium sit res ec- 
clesiarum auferre , invadere , alienare , vastare, vel subripi, 
máxime omnes scripturee divina test ant ur , et Beatus Sifn- 
tnachus Papa synodali sententia cunctos feriendo dicit : ini- 
quum est , et sacrilegii instar , ut qu¿e vel pro salute y vel 
pro requie animarum unusquisque venerabili ecclesia paupe- 
rum causa contulerit, aut certe reliquerit , ab his , quibus; 
máxime servar i convenerat , auferri, aut. in aliud transferri 
et midta sanctorum canonum decreta , et sanctorum patrum 
e dicta heec eadem test ant ur , dua scrutari et scire cupien* 
tifrus, facile patenta Capitular. Keg. írancor. tom. i. 0 Cap. x. 
add. c. 3 , 9¿ 29. - * 

Gg 
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disponer de estas cosas , como cosas sugetas á un dom i— 
nio muy relevante y quaüficado. Las mismas gobernaron 
cuando se trató de arreglar ó reformar los institutos ecle- 
siásticos por el orden legal , y por reglas conocidas , sien- 
do siempre la autoridad de la Iglesia , la que dispuso, 
cambió, enagenó, ó aplicó diversamente los bienes de unos 
ü otros, según se estimó útil ó necesario. Asi se ha eje- 
cutado muchas veces con arreglos , supresiones y uniones 
de monasterios, de que, en los monacales , los principales 
que hoy subsisten se componen de la agregación de otros 
muchos suprimidos. Cuando hoy se trata de reforma de 
regulares, (punto que haa querido tomar á su cargo con 
tanto empeño nuestras Cortes de Cádiz} se citan á montones 
las bulas Pontificias, como V. puede verlo ertel proyecto 
de las comisiones , que quedó pendiente en ellas. , hacien- 
do mérito de las de Clemente VIII. Inocencio X &. sin 
advertir que ellas mismas son contra producentem por el 
mero hecho de proveer y ordenar para si mismas , y dic- 
tar á las autoridades subalternas lo que han de hacer en 
tales casos , pero de ninguna manera dan facultad á los le- 
gos, ni estos la tienen por ningún otro título, para se- 
mejante reforma. ¿Mas porque no lo dicen todo? La de 
Inocencio X dirigida especialmente para la supresión de 
conventos de cierta clase,, en las, provincias de Italia é 
islas adyacentes , espresamente contiene, el destino y apli- 
cación que hace de sus 1 bienes por estas palabras. Geterttm 
intendentes de pradictis bonis , quotquot snperfuerint , one- 
ribus ut supra detraftis , salubriter providere , earundem 
ienort prasentium bona hujusmodi aplicamos , et aplicata 
ase. decernimus et. declaramos piis usibus in eisdem ¡ocis 
ybi siti sftnt conventos^ iisqtte. non indigentibus , m aliit 
Jocis ejusdein dt&tesis , Juxta, destgnationem et pattitt onent 
%uam éadem congregatio, stngührum Episcoponm cum sois 
eapittdis sententia prius audita, et plena totius negotii 
relatiohe habita , de mandato nostro facsetj ín snis kteris* 
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¿d eosdem Episeopos seribendis et tu Canceüaria episeo- 
paü registrandis ad perpetúan rei memoriam. (i) 

£1 que asi se ejecute es de rigurosa justicia y consi- 
guiente á la naturaleza de la cosa. Por que siendo estos 
institutos propios de la Iglesia y dependientes de ella en 
su administración espiritual y temporal claro es , que á 
k misma toca, asi como disponer de ellos mientras sub- 
sisten , darles el destino correspondiente cuando los refor- 
ma ó suprime, y mucho mejor cuando suprime solo algu- 
na parte, ó algunos conventos, pues entonces llevan sus 
bienes la aplicación natural á los que permanecen, ó á 
otros objetos análogos conformes á la intención religiosa 
de los fundadores, de que la justicia no permite separar- 
se. Del mismo modo, y por aquel mismo derecho, que 
la Iglesia tiene y ha ejercido siempre para unir unos bene- 
ficios .con otros , ó darles otra forma , extinguiendo , agre- 
gando , dotando , según lo juzgue conveniente. Este es un 
principio tan sentado y universal > que no se hallará un 
canonista, ni un escritor jurista, que le haya disputado 
jamas. 

Entre los ejemplares que puedan citarse .de supresiones 
de este genero, de aquellas, digo, que te kan ejecutado 
legalmente , ninguno mas célebre que el de 4a orden mi» 
litar de lps Templarios, Todo el inunda ¿abe los largos 
juicios y trámites que >tubo aquel negocio .por espacio 
de algunos años, aun en .concilios provinciales xie las ria+ 
.clones en que existían hasta que por ultimo fué extinguí* 
do solemnemente por el Papa Clemente V.en <el concilio 
general de Vtena del año de 1331. .En la Bula de estincioa 
se reservan espresameote sus ^bienes ¿t jdisposicion de la 
Silla Apostólica^ pox la cual fueron en efecto aplicados 
generalmente k k pjrden^ también militar , .de S. Juan de 
Jerusalen por la analogía , ó casi identidad de objetos que 

(1) Bulí. Instaurando Regular is disciplpi* am. pó.fa, 

Gg* 
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tenía con la del Temple en la guerra contra los turcos é 
infieles , que amenazaban continuamente á la Europa , y 
contra los cuales acababan de apoderarse de la isla de ÉJto- 
das. Esta disposición tubo su cumplido efecto en las de- 
mas naciones de Inglaterra , Francia , y Alemania. Pero en 
cuanto á la España se exceptuaron por la misma bula los 
bienes que tenían los templarios en estos reynos, esto es 
en Castilla, Portugal, Aragón, y Mallorca (en Navarra 
corrió la disposición común) de los cuales se reservó dis- 
poner por las particulares circunstancias que en ellos ocur- 
rían, á saber: que se hallaban empeñados en gneiras con- 
tinuas con los moros; que los Templarios estaban obliga- 
dos por los bienes y feudos que poseían en estos Reynos 
á militar contra ellos y defender las fronteras; que por 
esto, y porque la orden de S. Juan se empleaba princi- 
palmente en guerras marítimas y muy distantes de la pe- 
nínsula , variaban mucho las razones para hacer en su fa- 
vor la aplicación , y se seguía perjuicio á la nación. Todo 
lo cual se hizo presente en el Concilio, (i) Por lo mis- 
mo hubo resistencia de parte de los Príncipes , y se esti- 
mó justo hacer aquella reserva, en cuya virtud se toma- 
ron después otras providencias. Asi fue, que en ella tu- 
pieron varias y distintas aplicaciones : unos bienes se die- 
ron á las 1 demás órdenes militares , de Santiago , Calatra» 
lia , y Alcántara , que tenían por su profesión hacer la 
misma guerra : en Portugal se erigió la orden militar de 
Cristo : en Valencia, la de Montésa, ambas con los bie- 
nes de- los templarios , y de acuerdo con los respectivos 
Príncipes: otra parte llevó también la misma de S. Juan 
asi allí como en Castilla; y aun por las diferencias largas 
y multiplicadas que tubo este negocio, y por las turba- 
ciones y revueltas de aquellos reinados, se apoderaron unos 

c <i) Btmard. 'Guido in vit. Cltm. V. apud Báluc. tom. i. 
in vit. Papar. Avenionens. Bcrault de Écrcastel. hist. ccc. 
)&x. 42. nv° 263. , u . 



que otros , aun los grandes y caballeros particulares , de 
muchos castillos y tierras fronteras á los Moros á pretes- 
to de la guerra : y sobre todo quedaron á la corona mu- 
chos pueblos y señoríos que reivindicaba como reversibles 
por la naturaleza de feudales y donados por ella para el 
servicio militar. 

De todo da noticia individual Gerónimo Zurita en sus 
anales : (i ) » Como estubiese, dice, suspendida la deter- 
»?minacion de lo que tocaba á los lugares y rentas que 
n tenían en estos rey nos , que habian sido de los Templa- 
» rios , pretendiendo el Rey , que se proveyese de manera, 
» que se empleasen las rentas en los usos para que habian 
*t sido formadas , y se hiciese guerra á los Moros , y jun- 
tamente se defendiesen las fronteras del Reyno de Va- 
» lencia , y las costas de la mar , que eran muy infesta- 
bas de los Moros del Reyno de Granada, y de los cosa* 
» rios de Berberia , y sobre ello habia enviado á la cu- 
»ria romana diversos Embajadores: postreramente después 
»de la creación del Papa Juan Vicésimo segundo envió 
»el Rey de Aragón por su Embajador á Vidal de Vila- 
» noba , para que se informase al Papa y al Colegio de 
»> Cardenales , que no podian ser aquellos lugares y ren- 
w tas unidas , é incorporadas en la orden del Espkal , sin 
» muy notable perjuicio suyo y de sus reynos : y el Papa 
*>eu este año con consejo de los Cardenales declaró, que 
99 atendido, que el Rey de Aragón teBia en las fronteras 
»del reyno de Valencia muy vecinos á los Moros, per- 
petuos y crueles enemigos de la Fé y de sus reynos^ 
,,que estaba sügeto á las armadas de los cosarios de Ber- 
bería y del rey no de Granada, y por esta causa la costa 
„del reyno de Valencia era destruida , por estorba r < estos 
>,danos ' : & fúndase Urt monasterio- y convento en el casti- 
„llo de Montesa, de la Diócesi de Valencia, para exaU 

(i) Zurita* Anala de Aragón, lib. 6. cap. 26. 
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¿,tacion de la Fe, y para resistir á los infieles..... A este 
^convento se aplicaron todos los lugares, y vasallos y bie- 
nes muebles, que la «orden de los Templarios poseía al tiem- 
„po que se comenzó á proceder contra ellos en el reyno 
„de Francia, y todo lo que era de la orden del Espital, 
„y le pertenecía en el reyno de Valencia, con la Iglesia 
,,parroqnial de Montesa , uniéndolo é incorporándolo en 
aquella orden y convento-,.... Todos los otros Jugares y 
bienes , que la orden del Temple tenia en los reynos j 
señoríos del Rey de Aragón , fueron unidos é incorpora-* 
„dos en la orden y religión del Espital de San Juan da 
„Jerusalen.^. v . 

„Por el mismo tiempo, y por el mismo Pontífice, y 
j,por la misma causa, se instituyó en el reyno de Portu- 
„gal para la defensa de las fronteras de aquel reyno* y del 
„Algarbe , y para resistir á los infieles en aquellas partes 
otra nueva orden de caballería > que se digeron de la 
Milicia de Cristo > y señalóse para convento de ella Cas- 
tromariu , de la Diócesi -Sifoenst ; y concedió el Papa á 
los -caballeros de esta orden todos los lugares y bienes, 
que fueron de la orden del Temple en aquel reyno; con 
,yei •consentimiento del Rey de Portugal , que les dió aque 1 
¿¿castillo. También habían de militar los «caballeros de esta 
,/»rden, según los estatutos, y regla de la orden de Ca- 
Iatrava~... Esta Institución fué, después de la de Mon-* 
tesa, concedida en Avino* á 14 de Marzo .del año de 
la Natividad de 1320.- Mas k>s lugares y castillos que 
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,,la orden del Temple tenia en los reynos de Castilla , fue- 
ron ocupados parte por caballeros 4e las ordenes de Veles, 

J 



t y Calatrava, y de otros se apoderaron algunos ricos hom- 
ares y ciudades que estaban en la frontera de }os lyioros, 
„y los de la orden del Espita! no pudiero* acoderarse 
„de ellos." . . 

Es constante sin embargo , que también en Castilla en- 
traron muchos en poder de esta orden : y ao^e* descaso 
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detenernos aqui en las diferencias, ocurridas sobre esto,á 
que razones particulares pudieron dar lugar; bastándonos 
saber, lo que no tiene cruda,, que ea todas las naciones 
cristianas se aplicaron los bienes de la orden estinguida á 
erras semejantes, y á objetos conformes al destino que te- 
nían, por los principios ya espuestos, que eran univer- 
sal mente, reconocidos. 

¿Podra citarse algún ejemplar contrario ea esta línea? 
Pero será un ejemplar que no haga regla para nada, óor 
que se haya hecha fuera de toda regla. Del de los Jesuí- 
tas v. g. no sabemos hasta ahora otra cosa que lo que ha 
visto el mundo atónito por un golpe de mano y de po- 
der absoluto- Testigos las medidas , que se fraguaron ea 
los profundos arcanos, y después se dieron á luz en una 
eoleccion de todas las providencias ad perpetuam rei me- 
tnoriam. Los Templarios eran hombres armados , guerreros 
de profesión , ricos y poderosos en todas las naciones. Con 
Codo, se les formó causa, se persiguió por casi cinco años, 
y se decidió en un concilio general convocado espresamen- 
te, entre otros, para este negocio. ¡Que contraste con el 
de los Jesuítas ! Al cabo de cincuenta años que sucedió ei 
lance , era ya tiempo de revelarse el misterio : no había 
ya riesgo en publicar las causas para satisfacción de la opi- 
nión pública , y de los mismos autores. Et tiempo' solo de- 
bía haberlo descubierto. Pero el tiempa no* ha revelado 
mas que el triunfo de los Filósofos y de los Jansenistas 
que lo cantaron, lo cantan, y lo cantarán!, mientras los 
haya en el mundo. Esto nos han revelado sus correspon- 
dencias publicadas en las obras del Rey de Prusia, de 
que puede V. ver las cartas y parabienes sobre este asunto 
trasladadas en el apéndice de h obra de 2>. Lorenzo Her- 
vas antes citada. Pero ytt ^escindo- ahora- dé todo esto. 

Y limitándome á, la ocupación de sus bienes , digo; 
que aun ea cuanto á estos nos dieron entonces testimo- 
nia de la- vendad > que en, la pragmática, de esrrañamiento,, 
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de 2 de Abril de 1767, se reconoció virtualmente el de- 
recho de que hablamos; pues se declaraba en ella (artículo 
3?) que se hacia aquella ocupación sin perjuicio de sus 
cargas y mente de los fundadores : que era reconocer ( ¿y 
como podia desconocerse ?) el derecho de justicia inheren- 
te á tales bienes , para seguir el destino conforme á la do- 
nación é intención de los fundadores. La misma pragmá- 
tica, en el articulo 8? decía : „Sobre la administración , y 
¿¿aplicaciones equivalentes de los bienes de la compañía en 
¿¿obras pias ; como es dotación de Parroquias pobres , se- 
¿¿minarios conciliares, casas de misericordia, y otros fines 
¿¿piadosos , oidos los ordinarios eclesiásticos -en lo que sea 
¿¿necesario y conveniente, reservó tomar separadamente 
¿¿providencias , sin que en nada se defraude la verdadera 
¿¿piedad, ni perjudique la causa pública ¿ ó derecho de 
¿¿tercero." 

Véase pues un reconocimiento bien claro de que aque- 
llos bienes tenian una pertenencia especial , muy agena del 
tesoro publico, ni de ningún otro objeto que no fuese 
un objeto religioso, el mas conforme á la voluntad de 
los fundadores : título tan fuerte y tan perpetuo como lo 
son todos los títulos por los cuales los hombres poseen to- 
das sus cosas. Todos ellos se derivan de la voluntad y 
disposición de sus causantes ; ya sea por disposiciones tes- 
tamentarias, ó ya por actos entre vivos. Rómpase este vin- 
culo, y se rompen todos los vínculos de la propiedad y 
de la sociedad. Estos principios no podían desconocerse 
por los jurisconsultos de aquel negociado. La fuerza de la 
verdad es muy grande, 

En efecto por aquel norte se designaron todas las ope- 
raciones; se dirigieron los objetos á que se aplicaban los 
bienes, como eran seminarlos conciliares, seminarios de 
corrección, seminarios de misiones, casas de enseñanza, 
casas de misericordia, hospicios, hospitales &c. aquello/ 
que se consideró mas análogo al instituto suprimido, que*: 
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dando sus bienes con absoluta separación é independencia 
del Erario, y con la única calidad de titularse el Rey- 
Patrono y protector de las nuevas fundaciones , que se 
subrogaban á las antiguas , como es de ver por la Real 
cédula de 14 de Agosto de 1768, (refundida hoy en los 
libros y títulos respectivos de la novísima recopilación (1) ) 
según que lo propusieron los Señores Fiscales. Los cua- 
les en una larga respuesta, en que dejaron por otra par- 
te correr la pluma con toda libertad en argumentos é in- 
terpretaciones violentas, asi de hechos como de derechos, 
(en fin como quienes hablan seguros de que nadie les 
habia de replicar) al cabo recogiendo velas concluyeron 
diciendo: »»En consecuencia, pues, de todo lo referido* 
» piden los ñscales; que para entrar en k deliberación 
99 del destino de los bienes se declare , siguiendo el espí-* 
99 ritu de lo resuelto en la Real Pracmática de 2 de Abril 
99 ¿q 1767, y lo consultado por el Consejo en 29 de Ene- 
99 ro del mismo año , con que se sirvió conformar S. M. 
w que dichos bienes , casas , y colegios , de cualquiera cla-¡ 
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99 han de quedar bajo del Real patronato y protección inme> 
99 diata de S. M., respectivamente sin perjuicio del derecho de 
»ilos patronos particulares en lo que lo tubieren; y que con 
99 este concepto se ha de proceder á la aplicación , concur- 
99 riendo los. diocesanos, en lo que corresponda y sea com- 
»»patible en los derechos de S. M. , y con los de Patro- 
99 nato y de protección^ 

La aplicación se hizo como ba dicho , y el estraor- 
dinario acordó todo lo que quiso. Solo faltó, demostrar el 
titulo de interprete y jueces de los votos piadosos de los fie* 
les para conmutarlos jén .otros equivalentes Para suplirlo 
de algún modo se asociaron al Consejo cinco Prelados 



"(1) L. 9. tit: i 1 , lib. 8.=L; i. tit; n. Iib. i.=L. 2. tit. n. 
lrbv i.ssL. 1. ibid» '< - ^ ' í 1 ■"■ ■ > 
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cogidos y nombrados por la misma superioridad. Pero si es- 
ta medida podía alcanzar á los cabos que habia que atar, 
lo dejo yo al curioso lector. Comoquiera que fuese, con- 
venidos en íos principios afirmaron por el mismo hecho los 
que aqui van sentados. A mi me basta esto : por que esto 
basta para convencer lo que debe hacerse en tales casos. 

Posteriormente se suprimió en estos reinos la orden de 
Canónigos reglares de San Antonio Abad por Bula del Papa 
Pió VI de 24 de Agosto de 1787 á instancias del Señor 
Rey Don Carlos III por las causas que en ella se espre- 
san. En la cual haciendo relación de las preces que al 
efecto se espusieron , por lo respectivo á los bienes , dice 
S. S. : » Y por cuanto seria mas provechoso y útil al pu- 
blico, que, después de hecha la supresión de todas las 
enunciadas casas sitas en los dominios del Rey católico, 
se aplicasen á otros piadosos y saludables usos los dere- . 
chos acciones y bienes que pertenecen á las mismas casas, 
y se hallan sitos y existentes en aquellos rey nos, por tan- 
to desea en gran manera el mencionado Rey Carlos que 
le concedamos el que pueda hacer esta unión y aplica- 
ción , y para ello nos, ha hecho suplicar humildemente 
que usando de la benignidad apostólica nos dignásemos 

proveer lo conducente. Y Nos suprimimos y estin- 

guimos la sobre dicha orden... y sus treinta y ocho casas 

ó conventos. . E igualmente les privamos de las iglesias 

y casas, y de cualquiera bienes muebles , raices , y semo- 
vientes, donde quieran que estén sitos en los enuncia- 
dos reinos de España, y de las ala jas y ornamentos sa- 
grados, y de todos los demás muebles y utensilios pro- 
fanos, y de comunidad , Todos los cuales bienes, dere- 
chos y acciones , pertenecientes á lá sobre; dicha ordenen 
los enunciados reynos de España , de cualquier genero ó 
•spccie que sean ;- con la propia autoridad y ,por al tenor 
de las presentes destinamos y aplicamos d los ¿piadosos y 
mas útiles usos á que con su prudencia y religiosidad los. 
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destinase el mencionado rCárlos Rey católico, sobre lo cual 
gravamos su conciencia : bien entendido que en los produc- 
tos de los enunciados bienes se han de cumplir , ante to- 
das cosas, las cargas de misas y demás legados píos con 
que están gravados los mismos bienes. Y por lo respecti- 
vo á todos y cada uno de los que hasta aqui han sido re- 
ligiosos de la referida orden...... con la misma autoridad 

les concedemos plena , y libre facultad é indulto para que 
ó permanezcan , durante su vida , en las casas de la espre- 
sada orden suprimida comoba dicho, en forma de comu- 
nidad , y en habito de Presbíteros seculares bajo la obe- 
diencia del diocesano. con el conveniente situado. ... ó 

para que puedan pasar á otra orden regular &c 

En consecuencia y conformidad á estas letras se sirvió* 
S, M. hacer sucesivamente las aplicaciones convenientes á 
obgetos piadosos y de beneficencia con dictamen de los 
ordinarios y mas encargados. Por manera , que en casos de 
esta naturaleza nunca han tenido, ni podido tener tales 
bienes otro destino que este; siempre se reconoció esta 
obligación de conciencia y justicia á proceder asi: y todo 
el mundo ha estado de acuerdo en estos principios. 

Pero todo el mundo se ha engañado hasta el presen- 
te siglo. Los pasados no alcanzaron el descubrimiento de 
bienes Nacionales, que estaba reservado para las luces de 
nuestra edad. ¿Y que luces son, estas ? Un übértinage del 
espíritu , semejante al libertinage <Je las pasiones ., único que 
hasta aqui se • conocía : y asi como este consistía en que- 
brantar las leyes, aquel consiste en no conocer ninguna, 
en la independencia de todas , y hacer lícitas todas las 
cosas. . .< > .;, ■ i. ... .•; 

Añadiré finalmente, para aquellos que todavía respe* 
ten las ley es> la autoridad de la Legislación Española, con- 
tenida en todos sus códigos desde el primero al último, 
ün todos ellos está afianzada, recomendada, y ensalzada 
la propiedad de la Iglesia de un modo especialísimo, em- 
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pezando por el Futro juzgo. En una ley cte este decía él» 
Rey Reces vinto: Si Nos somos temidos de galardonar a 
los que nos sirven {cuanto demos debemos dar las cosas ter- 
renales por rededimiento de nuestras almas e guardar las 
que son dadas ? E por ende establecemos ; que todas las cosas 
que fueren dadas d las Eiglesas ó por los Príncipes , ó 
por los otro* fieles de Dios, que sean siempre sumadas 
en so juro de la Eiglesa. (i) 

Esta ley fue renovada en los mismos términos en el 
fuero Real , y después de esto en las Partidas , y en* la 
Recopilación, entre otras muchas del mismo género, que 
componen títulos enteros, á que me remito, por evitar pro- 
ligidad. Pero es digna de particular mención la ley del 
Srs Felipe V de 5 de Noviembre de 1708, relativa á las 
comunidades eclesiásticas del Reyno de Valencia, promul- 
gada con motivo del partido contrario que siguieron en 
la guerra de sucesión. La cual , confesando la» propiedad 
de la Iglesia , declara que ni aun puede ser confiscada 
por ningún delito de los eclesiásticos , conforme en esto 
con otros testos , y razones legales. » Enterado , dice , (2) 
99 de lo (jue el consejo me representa en la consulta de 10 
»de Setiembre de este año sobre si las comunidades ecle- 
siásticas del Reyno de Valencia, que han sido rebeldes, 
i9 deben gozar-, 4 no, los bienes raices y jurisdicciones 
«que poseían^, ¡ y otros puntos concernientes á esto, y 
*» considerando, que en virtud de las regalías que tengo en 
»9 aquel reyno , no puedo quitar á las comunidades ecle- 
siásticas, que han sido rebeldes , los bienes raices y las 
99 jurisdicciones , que con justo título poseían en él , asi 
99 por razón del indulto general que después de recobra- 
ndo el reyno concedí (en virtud del cual quedaron indul- 
79 tados todps los bienes de los que permanecían en mi obe* 

(1) Fuer. jiiz. lib. 5. 0 tit. 1. 1. i.a 
- (i) L. 13. tit, 5. lib. 1. Recopt noviss. 
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»díencia, y particularmente I09 de las comunidades ecle- 
siásticas, porque de lo contrario se faltaría á la fe pú- 
>» blica yak con que estaban aquellos vasallos), como por 
oque estas jurisdicciones y bienes raices son de la Igle- 
sia, que no se considera incursa en el crimen de rebe- 
» lion , y no puede perder lo que es suyo por el delito 
»en que han incurrido los individuos; mayormente cuan- 
n do , cumpliendo los prelados el gobierno de sus trienios,, 
«se podían elegir otros prelados fieles y sacar de sus rao- 
«nasterios los infieles y sospechosos, poniendo en su lu- 
>*gar otros sugetos de mi satisfacción; he resuelto preve- 
nirlo asi al Consejo &c." 

Coligese pues de todo lo dicho , que los mas famosos 
sucesos , que presenta la historia , de ocupación de bienes 
ecclesiásticos por el poder temporal, fueron todos obras 
de escándalo hijas de la impiedad, compañeras siempre 
del trastorno de la religión : que aquellos mismos actos 
testificaron , por los medios que se emplearon , y por Ios- 
efectos que tubieion, los derechos de la Iglesia: y que 
en el imperio tranquilo de las leyes la Iglesia ha usado 
siempre de estos derechos, como los usará mientras rija» 
entre los hombres principios de justicia y de religión. La 
lucha de la fuerza contra la razón lleva siempre una ven- 
taja decidida. Pero hay una ley superior , compañera eter- 
na de esta razón, y ésta nunca puede ser vencida pos 
todo el poder humano* Los saqueos, las tiranías y per- 
secuciones, de los antiguos Emperadores , y todas las vio- 
lencias cometidas en los siglos posteriores , y en cualquie- 
za gente ó nación , son hoy tan detestadas como lo eran 
al tiempo de cometerse,, y como lo serán hasta el fin del 
mundo, sin, que tales hechos ,. tengan el efecto que tubie- 
ren , puedan jumas servir de egemplo, ni inducir dere- 
chos. En las mismas naciones en que se atentó á la pro- 
piedad de la Iglesia católica, volvió á restablecerse este 
derecho , en, la Iglesia protestante. Después de atormentan 
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al mundo con revoluciones , se ha vuelto siempre á los 
antiguos principios. Pero las pasiones quedan , y siempre 
son las mismas. El interés , la vanidad ,. el amor á Ja no- 
vedad, ó por mejor decir el amor propio , este grande 
enemigo de la sociedad, como decía Spedalieri , no se 
aviene con ideas recibidas, y con «1 estado permanente 
de la antigua doctrina : busca la singularidad y la dis- 
tinción. Los egemplos pasados, y los consejos austeros de 
los tiempos , no entran en los cálculos de los nuevos sa- 
bios , para quienes no hay mas ciencia que la de su ca- 
pricho , y para quienes el orden de la sociedad <es un jue- 
go de manos. ¡Que invenciones para despojar á la Iglesia 
y destruir el primer elemento de esta sociedad! Prime- 
ramente se dio todo al Principe, por un dominio alto 
imaginario, y después el Principe no fué mas que un 
primer magistrado Luego se dio á las Naciones, lo que 
era mas insignificante, y al mismo tiempo las Naciones no 
eran sino un contrato entre asociados. Que mejor prueba 
de que todo era cavilación? Los Príncipes y las Naciones 
ofrecían una potencia : esta potencia se necesitaba para con 
su propia mano destruir la suya. Asi se abusó siempre de 
la autoridad soberana. ¿Y que escesos no se han cometi- 
do en nombre de esta autoridad? * 

Presentaré por conclusión una declaración del Clero 
de Francia contra cierto escrito publicado al intento por 
alguno sin duda de los pretendidos reformados , que tan- 
to le dieron que hacer. Por mas que la Iglesia (decían 
los Arzobispos , Obispos, y otros eclesiásticos diputados 
en la asamblea general del clero , celebrada en Parts en 
el año de i6*¡i y juntamente todos los Arzobispos y Obis- 
pos que se hallan en esta Ciudad de París cstraor diñar la- 
mente convocados ). (i) 

(i) Censura del libro intitulado : Representaciones hechas 
al Rey sobre el poder y autoridad que tiene S. M. sobre el 
temporal del Estado eclesiástico. Memor. del Clero de Fran- 
cia, tom. i.o j, a g t 649. ed. 1771* París. 
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wPor mas que la Iglesia no cese de batir y destruir 
m onstruos , renacerán siempre otros nuevos : es este un 
eje rcicío que durará para ella hasta el fin. £1 decreto está 
pronunciado: es necesario que baya heregias; y al ene- 
migo que siembra la zizaña en el campo del Padre de fa- 
mili as, jamas le faltarán emisarios que mezclen para él 
esta semilla con el trigo. Pero es cosa bien estraña, que 
en nuestros dias, y en nuestra Francia, se hallen algu- 
nos aun mas insolentes que el mismo , que tengan la osa- 
día de hacer á la luz del medio día, y cuando los ecle- 
siásticos congregados velan por los negocios de la Iglesia, 
lo que el no acostumbra emprender sino en las tinieblas, 
y, como dice la escritura santa, cuando los liombres están 
dormidos. Durante una asamblea general del Clero de 
Francia hemos visto , y no hemos pedido verlo sin hor- 
ror , una obra intitulada : Representaciones hechas al Rey 
sobre el poder y autoridad que S. M. tiene sobre el tem- 
poral del estado eclesiástico para el alivio de todos los 
demás subditos asi nebíes ccn.o deltercer estado. Francisco 
Paumier , autor verdadero ó supuesto de esta mala co- 
pia, podia en menos palabras haberle dado por título el 
que Juan H us dio en otro tiempo á su original : Tratado 
para mostrar que los Príncipes debtn quitar los bienes del 
clero. Asi él no hace mas que recoger algunos miserables 
pedazos délas reliquias de este heresiarca,. condenado con 
su maestro IViclef por el Santo Concilio de Constanzas 
no hace sino disfrazar con el pretesto de una soberanía 
omnipotente y de- las necesidades públicas del Estado, 
los restos de una tan horrible doctrina, para servir de 
fundamento á la división que se esfuerza á sembrar 
entre los tres ordenes de que se compone el Rey no. Pero 
¿de que sirven los disfraces cuando su mal designio Je 

descubre por todas partes?. El intenta que la Iglesia 

sea abatida, que el primer orden del Rey no sea esclavo, 
que. nada posea sino por. tolerancia r y que en vez >f 
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xjue los Pepinos y los Carlbmagnos te gloriaban antigua- 
mente de tener en precario de mano de la Iglesia , ape- 
nas sea permitido á ésta poseer sus bienes por este tí- 
tulo bajo desús sucesores. Quiere, que el patrimonio de 
la Iglesia sea tenido por un dominio del Príncipe ; que 
los bienes destinados para alivio de los pobres sean un 
caudal de sus rentas; y que los dineros consagrados á 
Dios para el sustento de los sacerdotes, que ofrecen la 
sangre de Jesucristo, hagan el principal fondo, y si se 
ha de creer al autor , el que debe servir ahora para der- 
ramar la sangre de los cristianos. ¡ Y osar sobre esto hacer 
representaciones ai Rey para inspirarle la persecución de 
esta Iglesia , y hacerle mudar la cualidad que goza , con 
tan justo tirulo, de hijo suyo primogénito y cristianísi- 
mo en otra en la cual ni se atrevería siquiera á pensar ! 
Pero ¿de qué no es capaz un hombre que tiene la osa- 
día de insultar á Dios , y escribir esta blasfemia , que ka 
cometido un abandono inicuo é injusto de su hijo en el mis* 
ferio de nuestra redención? El Clero no ha podido pasar 
«n silencio tantos excesos : y la asamblea que los ha juz- 

Jado dignos de censura, para impedir los malos efectos 
e tan dañoso veneno, ha declarado que el dicho libro 
•cuyo título es: Representaciones hechas al Rey &c: contiene 
muchas proposiciones respectivamente capciosas , falsas, 
temerarias , escandalosas , que se dirigen á turbar la paz 
de la Iglesia, y son contrarias al derecho natural y á las 
buenas costumbres; como también sacrilegas , impías, er- 
róneas , cismáticas y heréticas. Esperamos pues del zelo 
común de todos por la defensa de la Iglesia, y por el 
amor de la verdad , y en especial de los Obispos , que em- 
plearán su autoridad , trabajando unidos en un mismo es- 
píritu con nosotros, en la extirpación de tan perniciosa, 
y detestable doctrina, que prohibirán en sus Diócesis &c"; 

Para mejor inteligencia se debe tener presente el es-' 
tado 'que tuvo la Francia por aquellos tiempos infestadí- 
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sima de los Hugonotes. Estos no perdonaban medio do 
perseguir al clero católico, tanto mas que desde Garlos IX 
y Enrique IV se habia mandado restituir á éste los bie- 
nes de que se habían apoderado aquellos en las guerras 
de religión que suscitaron. Lo mismo se hizo con los ocu- 
pados por la corona en el Bearn y mas paises, en que 
habia reinado Enrique siendo también calvinista: á cuyo 
efecto promulgó su hijo Luis XIII una pragmática para 
la restitución de los que se habían incorporado á ella en 
aquellos disturbios. De aquí provenia ei tema calvinistico 
de lisongear á los Príncipes con el dominio de ellos : por 
que este les parecía un medio mas eñcaz para satisfacer 
su encono contra los católicos, siguiendo el egemplo de 
sus cohermanos de Alemania. Tal fue siempre ei origen 
de tales doctrinas. ¿Q ue zelo tendrian por la corona unos 
hombres que proyectaron reducir la Francia á una re- 
pública, y que causaron con «ste motivo aquellas san- 
grientas guerras civiles que la pusieron al borde del pre- 
cipicio en el reinado de Luis XIII, y obligaron á Luis XIV 
á revocar el edicto de Naníes ? Republicanos fieros contra 
el Rey: Realistas fingidos contra la Iglesia. He aqui la 
muestra de los de todos tiempos tan celosos de las. rega- 
lías en sus ataques contra el clero asi en este como en otros 
puntos. Esos defensores y críticos que se* revisten , de tan 
ilustre titulo, no son por lo común sino unos miserables 
ecos seducidos de historietas y libelos , de aquel origen 
en que se reproducen las mismas ideas, por escritores mas 
adictos á la libertad de conciencia y á las libertades de las 
nuevas sectas , que á las máximas severas del catolicismo. 
Esta es la causa mas cierta de tantas inepcias y tantos er- 
rores que han apestado los. últimos tiempos. ; Y esto se 
llama filosofía , ilustración! He aqui la, citada pragmática de 
Luis XIÜ del año de 1617 , que no debo omitir en esto 
lugar por la relación que tiene con el documento anterior 
y con. las observacioaes o^e acabo de hacer. Dice asi : 
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Luis &c. La piedad, el honor, y la gloria de Dios,, 
el título que tenemos de Rey cristianísimo, de hijo primo- 
génito de la Iglesia, y el celo que hemos acreditado siem- 
pre por el servicio de su divina bondad, nos obligan á 
poner en ejecución, en descargo de nuestra conciencia, 
la voluntad que el difunto Rey Enrique el grande , nues- 
tro Señor y Padre, y nos también, después de nuestro 
advenimiento á la corona , hemos tenido de restituir á 
todos nuestros subditos eclesiásticos de nuestro pais sobe-- 
rano. del Bearn los bienes que se les habían ocupado desde 
el tiempo de la. Rey na Juana nuestra Abuela, por cuyos, 
productos se. han pagado hasta el presente los salarios de 
tribunales, guarniciones, pensiones de ministros, y otros, 
gastos y cargos de nuestra soberanía:, y á este efecto ha- 
biendo recibido favorablemente la memoria presentada por 
los obispos, y otros eclesiásticos de. nuestra soberanía ,, con- 
cerniente, al restablecimiento de. la Religión católica apos- 
tólica romana:::: por estas causas y otras consideraciones 
que nos mueven, hacemos saber; que habiendo hecho exa- 
minar en nuestro- consejó, con. asistencia de. algunos Prín- 
cipes de nuestra sangre, y de. otros príncipes duques, 
pares, oficiales de nuestra, corona, y señores principales, 
las dichas memorias y peticiones, de los prelados , caba- 
lleros , y otros nuestros subditos del dicho pais de Bearn, 
que profesan la religión católica, Con. parecer del dicho 
nuestro consejo, y de nuestra cierta ciencia, pleno poder. 
y autoridad Real , hemos declarado, estatuido, y ordena- 
do, declaramos, estatuimos, y ordenamos, por las pre- 
sentes signadas de nuestra mano, que la dicha Religión 
católica Apostólica Romana será restablecida en las villas 
y lugares ael dicho nuestro pais soberano, en que hasta aho- 
ra rio lo haya sida, y que- los bienes , muebles , inmuebles, 
tierras , señoríos , justicias , diezmo* , rentas , réditos , y 
generalmente todos los derechos pertenecientes d ¡os obispos, 
y ecksidstim seculares y regulares del dicho pais > que. 
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al tiempo de dicha mudanza les fueron ocupados , y no 
se hayan vuelto hasta ahora á sus manos, les serán res- 
tituidos y entregados no . obstante que hayan sido reunidos 
á nuestro dominio , y de ellos les hemos dado y damos 
plena y entera liberación , y es nuestra voluntad que los 
gocen plena y pacificamente asi como por derecho les per- 
tenecen sin que en su posesión y goce de dichos bie- 
nes y rentas puedan ser turbados ni impedidos de ningu- 
na suerte ni manera que sea. Y mandamos al Sr. N. núes-' 
tro consejero de estado , gobernador y nuestro teniente ge- 
neral de nuestro reino de Navarra y pais soberana de jBc- 
arn que ejecute esta nuestra determinación &c. 

Estos y otros documentos concermentes los puede V. 
ver en las Memorias citadas , y otros mas antiguos en 1* 
colección de Sirmond , y aval si se quiere, también en lar 
Novelas, de Justiniano, y en, una palabra 1 en todos los- cuer- 
pos legislativos, canóako& y civiles*: porque los Príncipes 
cristianos desde Constantino , aquellos que no han desmen- 
tido este nombue, y mucho mas todos los ; que se han 
grangeado un nombre grande , reconocieron siempre por> un 
deber esencial proteger eli patrimonio de la 1 Iglesia. Y en 
esto á la; verdad y de este modt* efc como sr ejerce la' pro* 
teccion que la deben, ¿Y que mucho quedo hagan con 
olla , si , Lq hacen y deben hacerla coa; cual quiera simple 
ciudadano? .Lat Iglesia necesita esta protección mas que 
ninguno , porque ella ha sido y será siempre el blanco de 
todos los novadores y perturbadores de los Estados. Esta 
es la razón, y no otra, de haber sufrido, cual ningún 
otro propietario , tantas invasiones y tantos reveses > como 
acreditan los hechos referidos ; por que su profesión , su 
disciplina, su doctrina, y sus dogmas, son inconciliables 
con el desorden y el trastorno de los gobiernos. El 
filosofismo es incompatible con el catolicismo. Ha sido, y 
debido ser , por eso la política de los revoltosos armar in- 
sidiosamente á los Príncipes y á las naciones contra esta 
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barrera firme de su bien estar. Solo resta, que unos y 
otros se desengañen y abran alguna vez los ojos sobre sus 
verdaderos intereses. 

Resta también el que veamos de que modo se revis- 
ten estos intereses por otros celadores modernos , quiero 
decir por los políticos económicos ó por los económicos po- 
líticos. Los cuales con sus proyectos y sus lecciones de co- 
mercio , de agricultura industria &e. (por que todo se ha- 
hecho servir a tan gallarda idea ) hicieron nueva guerra 
á los bienes sagrados , en que por decontado llevan ya de 
remate todo establecimiento piadoso , ó de publica bene- 
ficencia , en cuyo lugar han sustituido un montón de Vam- 
piros ( capitalistas suelen llamar ) que se chupan la sangre 
de los pobres. Que sea por un camino que por otro el' 
término es el mismo: los reformadores políticos y los re- 
formadores religiosos vienen á encontrarse en un punto. 
Desnudar la Iglesia, enflaquecer la religión. Esto basta- 
ba para hacerlos mas cautos y menos presumidos- Pero han 
acreditado al contrario, que tienen, mas. cuenta coa el au- 
ra del partido que con el bien público : que para ellos 
son inútiles las lecciones, de la historia , de esta Maestra 
de la vida,, como la llama. Cicerón: y que han enten- 
dido mal la. economía ,. y peor la política. Estos Señores- 
nos ocuparán en adelante , y darán, materia nueva para»" 
©tras cartas. Major verton mihi namtur ordo* 

* * > * * • 
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APENDICE 

Carta del Papa al Emperador ( José IT.) con motivo 
de haber querido éste privar d los eclesiásticos de sus bie- 
nes, y reducirles al estado de simples pensionistas. 

V. M. se sirvió concedernos benignamente la libertad 
de comunicarle en derechura nuestro modo de pensar err 
orden á las providencias, que entendiésemos pensaba to- 
mar en sus estados en materias que nos pareciesen con- 
trarias á las buenas reglas , y usos antiguos , y perjudi- 
ciales á la religión ; y habiendo llegado á nuestros oidos,. 
que V. M. Imp. se halla en animo de privar á los ecle- 
siásticos y á las Iglesias de los bienes que forman su pa- 
trimonio, y de reducirlos al estado de simples pensionis- 
tas ; debemos hacer presente á V. M. que si pone en prac- 
tica semejante proyecto-, resultará de él una lesión cruel 
para la Iglesia; y un escándalo irreparable para los fieles. 

No corresponde á nuestro ministerio mezclarnos en los 
negocios políticos, y económicos de Tos estados de V. M. 
(sin embargo de que á nadie cederíamos en amor á sus 
verdaderos intereses, para aconsejarle cuanto pudiese pro- 
ducirle ventajas legítimas y honrosas) y asi nos abstendre- 
mos , por el primero de estos motivos , de toda reflexión; 
sobre la ruina y menoscabo de los bienes eclesiásticos con- 
fiados á la administración de seculares : sobre la infraccion> 
de los tratados hechos entre varios predecesores de V. M- 
y diversas provincias; y sobre el perjuicio que causaría' 
á la constitución, del estado la violencia de lo dispuesto 
por los piadosos donadores, y el derecho que .tendrían* 
sus herederos para reclamar. Estamos persuadidos deque: 
no . se habrán- ocultado estas consecuencias á la penetra*— 
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cion de V. M. ; y por lo mismo , como también por no 
entrar en discusión sobre objetos ágenos de nuestro minis- 
terio, nos ceñiremos sencillamente á tratar de los asuntos 
que, por razón del mismo ministerio, y para tranquili- 
zar nuestra conciencia, hemos creído indispensable hacer 
presentes. En cuya consecuencia decimos á V. M. : que el 
despojar á los eclesiásticos , y á las Iglesias de los bienes 
temporales que poseen, es; conforme a doctrina católica.* 
un atentado manifiesto, reprobado por los concilios y por 
los Santos Padres , y cualificado por los escritores mas res- 
petables, de dogma impío y de doctrina perversa. En efecto, 
para hacer adoptar á un soberano semejantes máximas , es 
preciso , que los que se las han inculcado hayan recurri- 
do á las falsas doctrinas de los Waldenses* de los Wicl#- 
fistas } de los Husitas y de todos los que después de 
ellos lian -sostenido las mismas opiniones por un espíritu 
(muy común en este siglo ) de -depravación de las ideas 
mas respetables y santas. 

Por no fatigar á V. M. omitiremos referir , entre, una 
infinidad de citas , la que en todos tiempos se ha aplica- 
do á los que han querido apoderarse de los bienes de las- 
Iglesias; rti sunt damnationis Ananixt ' tfr $aphi#¿6 , et opor- 
tet ejusmodi tr adere Satán* , ut sptrttus salvjus sit in die 
Dormni; y nos contentaremos con copiar lo. que en el si- 
glo XII escribió á un Principe , que pretendía poder dis- 
poner de los bienes eclesiásticos > Juan, Patriarca de An- 
ttoquía , el cual , aunque cismático , no creyó debia callar 
a vista del error del Príncipe: ¿Comiá, U dijo> que no 
eres mas que un hombre corruptible y morral > y cuya 
vida es de corta duración, te atreves £ dar a otro- lo que 
noestuyo? Si entiendes dar loque -esfttyo» imaginando que,- 
los bienes dedicados á Dios te pertenecen te haces igual, 
á Dios. ¿Y qué hombre cuerdo podrá dar á esfce acto . el 
nombre de precaución, sino, antes bienios cié traflsgttaion^ 
de extremada inobediencia^ y de. pemesa imfluickdfc 
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como el que profana las cosas consagradas á.> nuestro Dios 
y Rey celestial , cualesquiera que estas sean ; puede ser ni 
tenerse por verdadero cristiano? 

No ignoramos , que los adversarios de nuestra santa 
religión se apoyan también, para sostener sus errores, 
en diversos pasages de las sagradas escrituras, que inter- 
pretan según sus designios; pero sin entrar á examinar en 
particular estas interpretaciones pervertidas , é interesadas, 
solo quisiera preguntar á V. M. ; ¿si admitiría por inter- 
pretaciones claras y terminantes las que se le hiciesen de 
algunos pasages de la escritura , que parece dan á enten- 
der no puede haber en este mundo autoridad suprema ni 
soberanía, y que por consiguiente se podría despojará V. 
M. de la suya por el bien de su alma? Estamos persua- 
didos de que V. M. miraría el pasage como mal inter- 
pretado, y le confesamos que, considerándole asi, seria de 
nuestro- mismo dictamen. Pues lo mismo debe decirse en 
los casos, en que algunos enemigos secretos de la Iglesia,, 
hereges en la realidad, y. solo en la apariencia católicos,, 
falsos Doctores, y aduladores de los Príncipes, les conce- 
den, interpretando á su modo la misma escritura, el po- 
der privar á la Iglesia y á sus ministros de la posesión de 
sus bienes; siendo indubitable que los Levitas de Israel 
poseían vastos territorios y ciudades enteras , y que aque- 
llos, bienes no podían ser enagenados, por ser sagrados,, 
y pertenecientes al sacerdocio: ¿Por qué no se convinan- 
los libros del Levitico, de los números > de los reyes , y del 
paralipomenon , con las espresiones que^ parecen contrarias 
á los ignorantes? (i) ¿Por qué no se ejecuta lo mismo con 
los pasages del nuevo testamento y de los actos de los Apos. 

(i) Véase en el prólogo (pag. 44 en la nota) un egemplo de 
Jos yerros en que incurren aquellos que , sin la instrucción ne- 
cesaria en estas materias , ni poder tenerla , se propasan á dar 
sentencias, y , lo que es peor , á emprender planes y reformas: 
y puede set uno. de aquellos , á que hace alusión el Santo Padre.. 
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toles , como lo practicaron los Padres de la Iglesia , para 
no incurrir imprudentemente, y con heregía manifiesta, en 
Ja nota de tachar de contradictorios los libros sagrados, 
dictados por la misma sabiduría divina? 

•Aunque hacemos estas observaciones, estamos muy dis- 
tantes de creer , que V. M. quiera efectivamente igualar 
la Iglesia con los simples particulares , ponerla en una si- 
tuación peor que las de las familias menos distinguidas, 
cuyas haciendas respetan todos los Soberanos, previendo 
las consecuencias que de lo contrario resultarían , y seguir 
el egeraplo de los Príncipes protestantes, separados de 
nuestra comunión. Nuestro único designio es decir á V. 
M. en pocas palabras lo que los políticos modernos no quer- 
rán hacer presente á la rectitud de su juicio. No se nos ocul- 
ta , que entre los eclesiásticos se encontrarán algunos por 
desgracia , que no usen como es debido de los bienes : pero 
de este inconveniente, y de estos abusos particulares, no 
resulta derecho ni autoridad para despojar de sus bienes á 
los que usan de ellos conforme á lo que prescriben los sa- 
grados cañones, ni para arrebatar á la generalidad, en de- 
trimento de la Iglesia y de los eclesiásticos actuales y fu- 
turos , unos bienes que solo se les han concedido para que 
perpetuamente pasasen á sus sucesores. 

En las conversaciones familiares que tubimos con V. 
M. durante nuestra mansión en su corte , solo tratarnos de 
esta materia relativamente al secuestro particular y mo- 
mentáneo ; y hacemos memoria que sobre ello opusimos 
á V. M. varias razones, que parecieron haberle determi- 
nado a desistir de su proyecto. Si V. M. nos hubiese pro- 
puesto la duda de una privación general é ilimitada para 
transferir á seculares la administración de los bienes de la 
Iglesia, no nos hubieran faltado razones claras y convin- 
centes , que sin duda le hubieran desviado de este propo- 
sito; pero lo que no pudimos ejecutar entonces, por no 
estar instruidos de los designios de V. jNÍ. , lo lucernos 
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por la presente , en el concepto , de que sí esta carta no pro» 
dujere acaso el efecto que hubiera producido nuestra viva 
voz, á lo menos probará al universo católico, que V. M„ 
no ha hecho grande aprecio de nuestras reflexiones , y que 
las ha olvidado bien pronto , puesto que en la innovación,,, 
que V. M. medita , no se puede dejar de ver el trastorno 
de las máximas católicas, que nos pidió le revelásemos. 
< Pedimos muy de corazón al Señor, que disponga se 
vean brillar siempre en el activo gobierno de V. M. sus 
protestas de un sincero amor á la pureza de la religión, 
sin que hagan dudosa su sinceridad actos contrarios á ella. 

Nos hemos valido de agena mano para esta carta , á 
fin de no fatigar la vista de V. M. con nuestra letra, di- 
fícil de leer ; y abrazando á V. M. en la plenitud de nues- 
tro amor, le damos nuestra paternal bendición apostólica. 
Dada en Roma eu Santa María la Mayor á 3 de Agosto 
de 1782. 

De V. M. muy afecto Padre en Dios y am¡go=Pw 
Papa VL 

Contestación de S. M. Imps&ial. 

SANTISIMO PADRE: 

Tengo la honra de responder á vuelta de correo á la 
carta que V. Santidad me ha escrito en el supuesr© de 
haber yo resuelto quitar á las Iglesias y á los eclesiásti- 
cos sus bienes * para reducirlos al esudo de simples pen- 
sionistas. Es muy verosímil > que las hablillas de los siv- 
getos que má proporcionaron el singular favor de recibir 
á V\ B. en mi palacio, sean los mismos á quienes debo 
este ultimo testimonio, por escrito, de la benevolencia de 
V. Santidad y de su zelo apostólico. Para no ser difuso 
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me contentaré* con decir á V B. qué la noticia que ha 
llegado á sus oidos(por valerme de sus propios términos) 
es absolutamente falsa. Sin ir á buscar en la sagrada escri- 
tura, y en los Santos Padres , pruebas, las mas veces ex- 
puestas á interpretaciones y espiieaciones , me basta la vox 
que en lo íntimo del corazón me dicta lo que puedo hacer, 
y loque debo evitar como legislador y como protector do 
la religión; y esta voz con el auxilio de la divina gracia no 
puede ¡amas inducirme á error. Si V. S. tiene á bien per- 
suadirse de esta verdad, como lo espero, le suplicaré toda- 
vía crea que coa filial amor y respeto soy fice. 19 da: 
Agosto de 178a. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 



ADVERTENCIA. 

Las muchas ocupaciones de la Imprenta retardaron 
algunos meses la publicación de esta obra *. y por la misma 
Causa se hace la de este tomo sin aguardar á la impresión 
del a? que se creyó poder salir d un tiemjto, j se dará 
d luz 'mas adelante. 
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